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NUTA ACLARATORIA 

Con la ayuda de la Vice-Rectoría ~ investigación de la Universi­
dad de Costa Rica se ha podido llevar a Feliz término esta modes­
ta publicación sobre las minas de Abangares, Provincia de Guana 
caste, con énFasis en la explotación a principios de siglo. A 
ella hay que darle las gracias por la colaboración dada para pa 
gar el papel y la 58cretaria. El Coordinador General debe asimis 
mo reconocer el apoyo y la dedicación del estudiante del Cantón 
de Cañas, Wilbert Barrantes, quien Fungió como coordinador del gru 
po de estudio autodenominado "Los Coligalleros", adscrito a la cá­
tedra de Estudios Generales y perteneciente a la impartida por el 
FroF. Guillermo García dentro de su curso dado en Liberia, a don­
de se dirigía cada sábado para enseñar los "Métodos de Investiga­
ción para la Guía l'lcadémica". 

Deber del Coordinador General es maniFestar que casi en un cien 
por ciento, personalmente, redactó el presente trabajo, contando 

i-ein alguMos puntOs 'con la ayuda directa del estudiante ~Hlbert 8a 
:~f~~ntes~ . -El traba j o qUe él coordinó mereci ó una nota de 9 y de-

, l. . __ .. . 

alguna:: rhanera sirvió de base ' para este estudio. No se omite mani 
Fes~argue también Fueron presentados dos trabajos, uno coordina= 

;· .. ··do·-:'p6r ··JosÉ ~il. Guadamuz L6pez sobre la industrialización en Gua­
nacaste (con muy buenos aport~s) y otro sobre la deForestación 
en Guanacª~te (Formalmente bien presentado, pero poco original), 
coordinadD ~orJosé Medina Salís. Para otra oportunidad se pien 
sa publicar el trabajo sobre la industrialización. 

Para mayor inFormación sobre los antecedentes del Coordinador 
Genoral, el ProF, Guillermo García, y sobre las diFicultades por 
las que atravesaron todos, v~ase su "InForme ,98neral de cuatro 
años de labor: ~ visión ~ crítica personal sobre el Centro Uni­
versitario Regional de Guanacaste" (1972-1978). 
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"A , los mineros que aún v iven y, . pós-
tumame~te, a los que ~erdieron .~us 

¡vidas2!, C;ausa . de una ,doble' explq'ta­
e ión. A ~ps , 01 v i dados mineros!" 

" , . ~'I" 

.- ! ". 



1 .. PROLOGO 

La explotación de lag Minas ds Abangares f1 o o • es rJreeisamente un h.V<.:c 

vergonzoso en la hist:or'ia de Costa Rica que es d e sgraciadamente muy 

ignorado, casi del ~odo olvidado, n e 5610 por la mayor!a de nosotroG ~ 

• b" l ' f' 1 d 1 h ' . . •• 1 Slno tam len por _cs mlsm~s ~ro eS10na ea e él 1storla putr18" ~ 

As.t esct~ibíamo!.;; hac<3 dos añes cuando a raíz de la I' electura de ul:a 

novela-hiet6ric8 e mpezamos a interesnrnos por saber qu' f~e la expl~ 

taci6n mineras c6mo se realizó y qu~ frutos deJ6 en el pa Lso Sf~ S~ ¡ 

bargo, sabemos cada dra~ m~sy m's, que si grande Fue la expl~tec :6~ 

de las minas y de los mineros, de la misme ma nera grande es la ~ºnu-

rancia sobre un capítulo importante de la historia da CoRo q U9 2 tu-

dos nos deberla interesa~ conocer y a~a!izar. 

Al decir del distinguido histor i ador r el ex-Rector de la U. de C.R ~~ 

Prof. Carlos Mong9, ". oG la 19n rJ1-'sncia q ue marüf"iestan los es'tudiar.)';9~·, 

en materia de Histeria Pa~ria1 urea que el fracaso d9 la enseAanz8 9 

,en ése y otros aspectos~ obedece no sólo a Factores escclarss s sino 

t~mbi'n a otros q~e configuran nuestra sociedad , a~tua12. 

ssando al Prof. Alfaro~ diríamos tambi6n que nuestre propio pare no 

fue ni es espiritual ni culturalmente, la Costa Rica que canta el 

Himno Nacional~ sine una nación cruzada y poblada de pr'oblamas ds t-.=, 

da clasa. 

En los Oltimns megas ha habido una denuncia clara de la ig~crar~ia 

que sobre la Histcr'ia Patria manifiestan "otcrismente 10'3 r.usmos CEl" 
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la U. de C.R., algunos Prof., a pesar de la burla que en 1976 repre­

sentó un sistema raro do ovaluación (donde parece que lo que querían 

algunos era la promoción masiva), hemos tratado do inculcarlos a los 

alumnos la toma de conciencia sobre los problemas nacionales y la ne 

cesidad de llevar a cabo una investigación sistemática sobre la rea­

lidad costarricense (en al caso del suscrito, la realidad era la Pro 

vincia de Guanecaste) e fin de conocerla mejor y lograr luego trans 

Formarla de acuerdo a posturas políticas y socioeconómicas que jamás 

serán las tradicionales. A _ 

La investigación, sin embargo, ha de ser e n e quipo, t a l y como lo de 

manda la nueva tecnología, metodologí a y la más sana filosofía de 

la ciencia. Parafraseando otra vez al distinguido historiador, fir-

memente creemos qua en la enseñanza de l a Historia, conviene asegu­

rar la activA participación de los estudiantes en el proceso de apre~ 

dizaje y compromiso con la realidad costarricense. Esta ompresa es-

piritual debe estimularse pa ra que el estudianto alcance el máximo 

de originalidad. Precisamente por eso estamos publicando estos tra-

bajos en forma mimeografiada (habiendo hecho para ello enormes esFue~ 

zos), por el momento, en vista de que son un pequeño aporte, pero ori 

ginal, dentro del estudio de las ciencias sociales. 

Dentro de las actividades interdisciplinarias en Estudios Generales 

para la integración de la cultura - y olvidándonos un poco de que el 

tiempo del especialista solitario ya pasó - nos hemos puesto a des­

cribir, muy modestamente pero urgando en la misma realidad y en las 

Fuentes vivas, la explotación minera en una región que de alguna ma-



nere constituy6 una especie de Far West costerricense - las coinci 

denoias por cierto son admirables - cuyo origen, deserrollo y deca-

dencia es ignorado prácticamente por todos los habitantes de los ca.,:! 

tones de Abangares, Cañas y Tilarán o Como no somos especialistas en 

historia política (y ni siquiera en historia de C.A.), noe hemos 01-

vidado un poco de los grandes personajes y, por el contrario, nos h~ 

mos Fijado en los explotados mineros que más bien pareciera que FU6 -

ron les verdederas y vigorosas Fuerzas que creaban y movían .los pue~ 

bIos (hasta el punto, v.g., de que la Fundaci6n y ulterior desarro-

.110 de las Juntas de Abangares tiene como principal causa el traba-

jo de los mineros). Nos hemos Fijado pues, en los aparentemente ~és 

insigniFioantes y humilde~ mineros y ex-mineros. 

~ Con Fetire . y . Bloch, también creemos que la historia en su más hon¡Jo 

sentido e. siempre social. Al respecto nos complace de nuevo cit~~ 

al Pr.oF. AlFaro (ibidem): "Si a la hora de enseñar historia se situf;! 

ran en primera línea las ideas que movieron a los pueblo.s a segI¡Jir 

·aste o aquel camino y los procesos econ6micos y sociales, a los estu 

diantes sería más Fácil cre8r atractivas imágenes de aquellos ciuda-

denos que promovieron con sus luces, experiencias, sacriFicios y es-

Fuerzos, el progreso en cada uno de ·los períodos de la historia. No 

ee trataría entonces, de ens~ñar una larga lista de hachos aisladas~ 

sino de reconstruir con la participac~6n de los estudiantes el pa sa-

do oomo Forma. viva del conooimiento". Aclaramos, sin embargo~ 
• ; ••.. ""1 

que casi s610 el ~ltimopunto lo pUdimos realizar dos grupos de inves-

tigaci6n en el curse especi~J sobre ~M~todos ~e Investigaci6n p=r a 
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la Guía Académica" en el C.U.R.G., después de haber soportado el 

irresponsable retiro injustificado de varios alumnos apáticos, a qui~ 

nes más les interesaba participar en un reinado de belleza o "queda~ 

se viendo para el icaco", como dicen en Guanacaste, que interesarse 

por la Provincia de Guanacaste, a la cual muchos guanacastecos creen 

que aman, cuando lo que abunda más bien es una grandísima indiferen­

cia por un conocimiento y por la resolución de sus problemas. A esto 

se unió la falta de colaboración de los Profesores del Centro Regio­

nal de Guanacaste, a la desorientación y desorganización altamente 

palpables de parte de la Coordinación de Estudios Generales y al de­

sinterés y apatía de otras personas del Centro Regional, incluyendo 

a las mismas autoridades administrativas3
. 

Quisimos trabajar a la manera de los seminarios permanentes (espe­

cialmente con el grupo de los así llamados "Coligalleros") y a tra­

vés de diálogos más o menos intensos, paro con muchas limitaciones, 

en Liberia; hicimos trabajos de campo o giras a la región minera. 

Tenemos que manifestar que a causa do la poca colaboraci6n del Cen-

tro, a veces trabajamos con las uñas. Creemos, por otra parte, co-

mo lo dijo el ex-Rector Rodrigo Facio, que da vez en cuando hay que 

"asomarse al huerto del vecino". Hemos tratado también de integrar 

la cultura y de asomarnos a la vecina, muy vecina zona de lo que una 

vez fue decretado Distrito Minerb; nos homos asomado también a ver 

y conocer el fen6meno reciente de la industria en Guanacaste. Aña-

diríamos también, con el Director de Estudios Generalas, el Frof. 

Isaac F. Azofeifa que "más que asomarse con simpatía al huerto · del 
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vecino, para ampliar nuestra visión del mundo, se trata hoy de asociar 

se con el vecino y otros más en una tarea común, en un proyecto co-

operativo en el que cada uno aporta s~ contribución esclprscedora p 

desde su especíFico ángulo de mira. De aquí que el trabajo interdis-

ciplinario suponga un progreso social: la composición de equipos de 

trabajo para alcanzar la integraci6n de la culturad Vivencia de la 

cultura como resultado de un proceso en que el esFuerzo individual 

creador desembocó en una obra colectiva, en sí misma superior a la 

suma de todos los esFuerzos individuales. 4 Fiesta de todos". Preci-

samente, y a causa del regocijo, integración, participación y empa-

tía entre todos los miembros, la etapa Final ~el trabajo -conste q ue 

aún después de haber terminado los dos cuatrimestres, óigase bien ¡~ 

1 1 b ~.J .. C' 5 'd . a ce e ramos en oan ose con una I ~esta muy merec~ a por c~ertoo 

Creo que hay que premiar de alguna manera la integración, no sólo de 

la cultura, sino de los espíritus, sean de alumnos, sean de proFeso-

res. 

Seguimos pues creyendo: oon el ProF. AzoFeiFa, que el conocimiento 

es el resultado de un en~~gicc Esruerzo individual; pero tambi'n q ue 

sólo adquiere plEnitud de signiFicado humano si su Funoión es eminen 

temente social. Esto es lo que hemos intentado hacer, sin conside-

rarnos, repetimcs, especialistas. "Al ocupar en Forma activa la mer, 

te y los sentimientos los educandos no se aburrirían, amarían más a 

la Pat~a por la vía del análisis racional del pasado. La tendrían 

no como algo 3 bstract" ~U~ recu~rdan e~ los ~iscurso= del 15 de se-

tiembre dichos por el Presidente de la República, el Ministro de Edu 
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cación, el Director del Colegio, o al oantarel Himno Naciondl, o al 

ver en una mañana soleada Id estatua de Junn Santamaría, sino CQmo 

el crisol de donde emergió el puebld'~, crisol t3n grande y valioso 

como los crisoles que, rebosando de oro, había a granel en las minas 

de Abangares. Creemos que después de estas investigaciones, somos 

diferentes ya que todos tenemos algún sentimiento de compasión por 

los explotados que dieron sus vidas sin ningún beneficio para ellos. 

Ahor a sí somos diferentes universitariosl 

San José, 28 de diciembre de 1976. 

Prof. Guillermo Garcfa Murillo 

Coordinador General 
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2. INTAOOUCCION 

"La Call,e da los Tur-cos, enr-iquecida con luminosos almacenes de ultr-~ 

mat"'inos que desplazar-on los viejos bazar-es de colot"'ines, bot"'done~ba 

la noche del sábado con las muchedumbr-es de aventut"'er-os que s e atr-o­

pellaban entr-e las mesas de suer-te y azar-, los mostr-ador-es d e ti r-o 

al blanco, el callejón donde se adivinaba el por-venir- y se inter-pr-e­

taban los sueños, y las mesas de Fr-itangas y bebi~as, que amanecían 

el domingo desparr-amadas por- el suelo, entr-e cuerpos que a veces eran 

de borrachos Felices y casi siempre de curiosos abatidos por los dis­

pat"'os, tt"'ompadas, navajinas y botellazos de la pelotet"'a C ••• J inva­

sión tan tumultuosa e intempestiva que e n los pr-imeros tiempos Fue 

imposible caminat"' por- la calle con el estor-bo de los muebles y los 

baúles, y el ~r-ajín de car-pintería de qui e n e s paraban sus casas en 

cualquiet"' ter-r-eno pelado sin pe~miso de nadi e , y . el escándalo de l a s 

parejas que colgaban sus hamacas e ntre los almendros y hacían el amor 

bajo los toldos, a pleno día y a la vista de todo el mundo ( •• • J. El 

único rincón C ••• J Fue establecido por los pacíFicos negros antil l a­

nos .• , •• ,,7 Así . nos describe el gran novelista, de renombre mundial ,. 

Gabr-.iel García ,,'Iárquez, la situación del Famoso pueblo de Macondo o 

Cualquier par-ocido con lo que se veía y vivía en el pueblo y a l r- e de­

dot"' de Las Juntas de Abangat"'os y con lo que también se vivió e n la 

zona bananer-a de C.A., es pura coincidencia~ 

Tal descripción, que no tiene nada de Ficticia, apar-entemente oon-

tt"'aeta con la qus ~i?c U~ 9r.vi~~o del Gobierno de C.A. e n la zona mi 
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nera de Abangares, Cañas y Tilarán, precisamente cuando se iba a cele 

8 
brar el Centenario de la Anexión de ' Guanacaste a C.A., en 1924 • Las 

Minas de Abangares constituyen por sí solas el más soberbio alarde 

de lo que es capaz de conseguir la voluntad de un hombre (.~~ ,): pu~s 

aquel pequeño estado dentro del Estado, con su movimiento de' cent'e-

nares de empleados y de braceres, con sus colosales instalaciones m~ 

cámicas, su planta el'ctrica, su inmensa red de alambres conductores 

de energía, sus 22 kilómetros de línea teleFónica, su Funicular de 

vagonetas, su Ferrocarril de vía estrecha, sus grandes turbinás, su 

comisariato de víveres, sus almacenes de piezas de respuesto, ' sus 

escuelas, sus caminos y puertos, su Fábrica de hielo, la oFféina de 

ensayos y laboratorios, todo y cada uno de esos detalles que ., Forman 

el grandioso conjunto de la instalación minera, que puede citarse 

como un acabado modelo en el género, tiene por Fuerza impulsora la 

constancia y el espír i tu de empresa de un hombre: 1!~'l r. Roberto Cre,§ 

pi. .. " (otro Crespi?) ~Lo qua injus tiFicn oamcnto se le olvidó menci~ 

nar a nuestro compatriota Fue que el espíritu de empresa de unos ex-

tranjeros y el trabajo realizado a base de sudor, sangre y muerte 

de los mineros, Fue el que permitió que salieran millones de colones 

hacia los EE.UU., sin que jamás regresaran a nuestro pobre país. Esa 

es la historia que no se conoce casi y que ahora intentamos escribir. 
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3~ ASPECTOS HISTOAICO-G~OGAAFICOS 

3.1. La sierra minera: 

Está Formada por cerros volcánicos perFoctamente separados unos de 

otros; la región sureste o Sierra Minera, no 85 volcánica y está For­

mada por elevaciones que llegan has~a los 1~385 metros en los Cerros 

de San Antonio y a más de 1.500 m. en el Cedral de ~liramar y otros, 

pero que no se destacan individualmente. La Sierra Minera es pues 

una serranía que so levanta suavemonte al sur de la Laguna del Vol­

cán Arenal que la separa por completo de la Cordillera VOlcánica, y 

Forma una elovacióncontinua, con crestas de reliove más bien plano~ 

Estas crestas llevan, comenzando por el noroeste, los siguientes no~ 

bres: Sierra de Tilarán - El Silencio, 1.000 m; Cerros de Abangares, 

1.200 m.; Cerros de San Antonio, 1.385 m.; Cerros Cedral de Miramar, 

1.559 m; Cerro Jamaical, 1.496 m. y Montes de AguaCate (donde ha~e 

muchos años se desarrolló también una intensa explotación minera)­

Pa~a de Gallo, 1541 m. Las rocas que Forman esta serranía son de 

las características, es decir, de las que se encuentran generalman­

te ~sociadas al mineral de oro, es dacir, se presentan donde hay or0 8 

La Sierra Minera no es volcánica. Se la llama así porque está Forma­

da por rocas que generalmente se encuentran donde hay mineral de oro. 

Todavía se encuentran, grandes cantidades de oro por lo cual la explo­

tación se puede realizar. Algunos aFirman rotundamente que en la re 

gión de Abangares hay aún muchas vetas intactas; que hay mucho oro 

guardado. Es Falso 1 como han dicho algunos, que las minas están aban 
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donadas por improductivas. Hoy se encuentran trabajando con buenos 

rendimientos, e n la Sierra do Las Juntas de Abangares las siguientes 

minas: La Fortuna, El Silencio, San ~ ' 8rtín, Tres Hermanos, Cuatro 

Vientos, etc. 

3.2. Cómo se descubrieron las minas y sus or!genes: 

9 Según V. Cabrera, el descubrimiento de las minas de la región de ' 

Abangares se debe a don Juan Vicehte Acosta Chaves. En escrito del 

24 de noviembre de 1884 JuaN Alvarado Acosta (su ni~to Jos~ Gambo~ 

Alvarado, ex-minero y autor de "El Hilo de Oro,,10, obf.a que nos sir-

vió de reFerencia, dice qua Fue en 1885) denunció ante el Jue z de 

Haciehda, una mina de oro situada en jurisdicción de Cañas, como a 

legua y media al norte de la hacienda "La Tutela", ' hoy San Juan de 

Abangares, donde se encontraba l a única casa de sesteo para los via-

jeros que se dirigían a Nicaragua. 

Don Juan Alvarado AcoStA procedió 31 denuncio de acuerdo con don 

Juan Vicente Acosta, su primo, quien t~citamente era el denunciante. 

El primero, pocos días despuÉS, cedió sus derechos a don Juan Vicen-

te, por la suma de cien pesos, moneda nacional. Don Juan Vicente 

Acosta siguió la tramitación dal expediente. El 8 de abril de 1885 

el ' Alca lde ConstitucionGl de Ca ñas le dio posesión de la mina, la 

cual se componía de dos vetas: 
.• \ . , ( r. 

una de norte a sur y otra du norte a 

esto, entre los sigui e nte s linderos: norte, cabec e r as de Quebrada" l~'o-

dernal; sur, Quebrada del Cacao; este, río Abangares; oeste, terre-

nos baldíos y Quebrada Pedernal, cubriendo todo una e xtensión dó 8 
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hectáreas, 38 áreas, 67 centiáreas y 52 dm2 • Don Chepe Gamboa dice 

-· C.2E~ill. págs. 59-60) que su abuelo JUAn Alvarado t entre trago y tra­

go, ~es vendi6 a sus primos Juan Vicente (por cierto padre del ex~ 

Presidente de la República don Julio Acosta García), Paulino y Ra-

fael Acosta Chaves, dicha mina por mil colones. 

llama nTres Hermanosn (v. Glosario) c 

Desde entonces ·se. 

Los hermanos Acosta Chaves empezaron la explotaci6n de la mina, sin 

formar sociedad mercantil. La instalaci6n de la maquinaria fue obra 

sumamente costosa a causa de las condiciones del terreno, a la Fal­

ta de caminos y a lo espeso de la selva y bosque. Los trabajos de 

explotación no empezaron sino hasta 1887. Dos años después Fue ven 

dida por 47.500(d~n Chepe Gamboa dice que por 80.000) a la compa~ 

ñía inglesa nI..!::!!:: Anglo American Exploration Development Compeny Li­

mited', Formada en Londres especialmente para explotar las riquezas 

mineras de C.A. Posteriormente, el 20 de .mayo de 1891, la mencions-

da sociedad vendi6 esa mina a la nI!::!.!:! ~~ Rica PaciFic Gold Mining 

Compan~ Li~ited', también inglesa. Esta venta era en realidad Fic­

ticia ya que se trataba de un traspaso de propiedad, a causa de la 

disoluci6n de la primera empresa, con el Fin de Formar la segunda 

con los mismos socios y otros que aportaban nuevos recursos. Por 

último, el 27 de mayo de 1901, la mencionada mina pas6 a "propiedad 

-de la aotualpropietaria, la sociedad de mucho renombre para los . e~­

. mineros que aún viven, .• denominada nf\BANGAALS GULD Flf;;.LDS OF COSTú 

.. !!!f.!!~'; . La yenta - ~ara los . eFectos fiscales, se estim6 ' en la suma de 

200 colones (~~ría el comienzo de la evasi6nde impuestosl).Alrede-
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dor de 1924, la mina "Tres Hermanos" ya estaba cerrada, por haberse 

agotado las vetas, en otro tiempo riquísimas. De las que se han ex-

plotado en la regi6n, ha sido la m~s rica y la que ha dado mayores 

y mejores rendimientos. 

La ItAbangares Qold ,Eie)ds oF Cost!:!. !2ica" era dueña también de los te-

rrenos en donde se encontraban sus minas y las riquezas minerales de 

esos "terrenos. y de acuerdo a la r e glamentaci6n y política de los 

llamados denuncios11~ en esos terrenos no podían otras personas obte-

ner las riquezas del subsuelo mediante denuncios posteriores. Esta 

concesi6n se le otorgó a la "/\ban~res Mininfl ~ndicaten, domicilia-

da en Londres, mediante el "Contrato Montealegre-Ford", aprobado por 

el Decreto #2 del 25 de Febrer~ de 1898 (v. f\nexo #2), concesión que 

para 1924 todavía pertenecía a la "\bangares Gold Fields oF CoR.,,12 

Es necesario e interesante saber que seg6n dicha concesi6n duramente 

o o dIlo d"' 13 1 d cr1t1ca a por a gunas va 1sntes personas e esa epoca, ta es ere-

chos se extendían a las tres mil hectáreas de la regi6n de la mina 

"Tres Hermanos", a otras dos mi 1 de la mina "Tres í\migos", a ·las tres 

mil compradas a Roberto Crespi Guillon (v.sup~), quien gozaba de 

14 igual concesi6n en esas tierras, y a las 1467 hoct~reas compradas 

a otra compañía, la "Riv~ Plate", la cual tuvo nexos con lo que ha-

bían sido las minas de " L l Líbano" ~ es decir, un total de 8.8UO Hts. 

Los reFeridos derechos sobre el subsuelo eran por el término de cin-

cuenta años, con excepci6n de los que se reFieren a los terrenos · (en 

la zona de Tilarán) comprados a la empresa "The Ri~ Plato Trustand 

~ Agency Company' ~imited", derechos que eran - y 6igase bien para 
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que s e e~tienda me jor l a tr~gica historia de l a explotaci6n de estas 

minas,-I\ PERPETUlD/\D (crr. con el "Contrato Soto_Keith,,15 y los si .. 

gui e nte s que lo modirican, debidamente aprobados por el Congreso de 

Costa Aica). 

~á segunda mina descubierta y denunciada en esta r e gi6n, es la llama-

da "La Ermita". El denuncio lo hizo el Lic • .José Vargas t;l ontero el 

7 de abril de 1890 y es la continuación de la mina "Tres ,Hermanos" . 

Tramit~ndose el expediente, Vargas Montero cedió su d~recho a Cyril 

Smith Cooper, qui e n A su vez lo pas6 a la sociedad "The Costa Rica 

Paci ric ~ ~r, inins. Company Limi ted". La menciona da soc i eda d vendió 

la mina el 25 de mayo de 1903 a la "Abangar~_s Gold Fields .ef C .R."; 

la venta se estimó, para los erectos risca l e s (1), en 200 colones. 

A esa empresa pertenecía todavía en 1924, aunque aquellaseencontra-

ba cerrada. 

La tercera mina descubierta fue "Tres Amigos". Fue denunciada por 

Eduardo Se11 Medes, S a ntiago Fernández Delga do y Rafael Fernánde z Va -

rela, el 8 de julio de 1889. Los d e nunciantes cedieron sus derechos 

a Aoberto Crespi, (v. supra) por la suma de mil pesos. Para l a ex-

plotaci6n de la mina se formó una sociedad denominada "CompaRía de 

~ '~ ~ Amigos", integrada por Roberto Crespi, ~Hnor Coope r 

Keith16 (de mucho renombre e n el ámbitonaciona1) y CarlosVolio Ti -

noco, con un cApital de $100.000. Posteriormente, el 2 de j uni o de 

1900, fue v e ndida a la " /\ bangares Gold Fields .ef C. A..:.", en ¡t5. 000~ 

Para 1924 todavía pertenecía a dicha empresa. De estamariera la 

"/\bangares ~ Fil" (sic) -tal como era popularmente conocida por - ' 
los mineros- se adueRó de una considerable cantidad de terrenos c on 
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sus correspondientes instalaciones mineras. Se ha calculado que la 

extensi6n de sus terrenos oscilaba alrededor de 30.00U Hts 17 • . Tenía 

uno de los rendimientos m~s halagadores. 

La también muy conocida mina "Boston" ~ en gran explotaci,6n alrededor 

.. de 1924, fua desoubierta por Federioo Hopking en 1897. Pas6 a ser 

propiedad de la empresa ,"Boston Mining Companyfl, do~iciliada ~n Bos 

ton, EE.UU. Tres años dcspués,en 1.9UO,la obtuvo la "flbal!gares Gold 

Fields of C.A.", a la cUé2l perteneci6 du~antemuohos años. 

Hay . que aclarar que la mayor parte de las · aooiones de J,a "''''bangares 

G.F. of C.A . n perteneci6 al poqerosísimo empresario estc;:ldounidense 

Minor. Cooper Keith, conooido oomo t·Hnor Keith, otrora "El rey Keith", 

"El Aey del Banano", "El Ahodes de la !\msrioa Central", el aventure-

ro que " ••• cre6 una Fortuna, empleando a V80es oiertos procedimien-

tos que no son de admirar,,18 o Lleg6 a tener tanto poder desde el 

punto de vista de la industria minera que se dioe que por el. heoho 

de tener minas en Abangares y en dtros sitios (ouya ubioaoi6nigno­

ramos)19, Eln la "I\bangares Gold Fields .El! C.R.,,20 se habían refundi-

do, ya para prinoipios de siglo, todas las empresasminer.as que ·an-

teriormente se habían formado para la explotaoi6n de estc;:l olase de 

negooios ~ on esta zona y que no Fue sino hasta 1,a formaoión deestc;:l 

nueva sooiedad ou~ndo pudieron prosperar todas ellas, oon ' altas ga~ 

nancias que nunoaquiz~ oonooer~ el puqblooostarrioe nse a cienGia 

oierta. La.s ,oondioiones especiales de esta zona exigían . Fuer.t~ oapi-

tal para la instalaci6n de maquinaria moderna (comoeFcctivam~nte so 

traj-o, siendo la más moderna hasta ese .entonces), la apertur-.a .; de ; Cá;'" 

.. ~ . 
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minos, instalación d e puente s, construcción de vías férro a s, t e l éfo­

nos, e tc., con lo cua l so podía facilitar e l trabajo y reducir los 

costos. 

Postoriormento s e e ncontraron varias minas más, las cua l e s f or man l o 

que se ha dado e n llamar el Distri to ~ 'Jinero de I\bangares, pertencc io!:! 

tes a la " f\ bangares §.E:- of C.R."~ Se pueden citar "Babi l onia", 

" .i\ño Nuevo", "Los Chanchos", "Gongol ona", "La Luz", "Bast an", "Bo­

chinche", cuyas fechas de descubrimiento ignoramos aunque sabemos 

que casi todas dejaron de explotarse a partir de 1931, c uando sobre­

vino una decadencia en las minas, quizá a causa de la cr i sis mundial 

de 1929~ 
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4. COMO S~ EXPLOTABAN LAS MI NAS 

4.1. Procedimientos rudimentarios. 

Las primeras explotaciones, por supuesto, se llevaron a cabo en forma 

rudimentaria, dadn la aU$encia de conocimientos tÉcnicos y de maqui-

naria. P or de pronto, hay que d e scribir la labor que realizaban los 

miner os a Drillas de l a s quebradas: e ra por medio de una así llamada 

rast ra ( o molinete) rústica (V n Glosario), es decir, de una "olla" 

hecha de piedra ajustada (para que no vacilara la otra pi e dra que iba 

encima), en cuyo centro s e levantaba un eje o vara de madera en posi­

ción vertical, el cua l e stabA sostenido en la p a rte superior por un 

marco de made r a bi e n fue rte del que sobresalín un guilE (v. Glosario) 

del mismo e je. A ~ste lo h a cí a gir a r una pieza llamada volador, tal 

y como se usa en los trapiches que usan bueye s. Suponomos que en es-

tos casos no se utiliza b a n bueyes sino personas (en verdad cuando se 

utilizaban b u eyes o mul a s se llamaba rastra y cuando eran hombres se 

hablaba de moline te, e n cuyo caso se reducía e l tamaño de las dos pie-

dra s ) • Echa d o un poco de escarcha (v. Glosario) se hacía girar l a 

pi edra de e ncim a (que adquiría por supue sto forma semi osférica a cau­

s a del constante roce con la "olla") con e l cuidado d e irlo echando 

agua poco a p oco. ~sto último explica por qué s e tr a b a j aba junto a 

las quebra da s. En Gl caso de los moline t e s l a pre sión s o h a cí a a ma-

no; e n e l d e l a s rastra s la pr e sión era ejercida p or dos pio dras 

gra nde s que a ma rradas con cadenas p e ndí a n d e un p a lo que hací a cruz 

con e l eje principa l. Esta fue pue s la f or mo típica e n que s e tritu-
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raba el material bruto, ~ Fines del siglo pasado y principios del pro­

sante • . H8y que acldrar que a nivel do coligallero (v. Glosario), se 

siguió utilizando este sistom9 por muchos años más. 

4.2. Procedimientos modernos. 

V9mos o describir 81 procedimiento mecÁnico y químico que típicamen-

te se usab3 on uno do los centros mineros mós importantes do todo el 

Distrito Minero, la Sierra de las Juntas de ~bangares~ distante a unos 

cinco kilómetros de lo que ahora es esta cabecera de cantón. 

La Sierra21 era el gran centro industrial, un pueblo completo desde 

el punto de vista de la técnica minera, aunque era casi un caserío. 

Allí estaba la administración, las viviendas de los empleados mayores, 

el Comisariato, el llamado Hospita1 22 , la Agencia de Policía, los ta­

lleres, el laboratorio conocido popularmente como "La Química" (don­

de se analizaban las muestras de las minas y también del ingeniero 

explorador que, con sus ayudantes, recorría todos los montes en busca 

de vetas), una fábrica de hielo que daba 24 marquetas por día y un 

hotel grande de dos pisos, bastante hermosD~ 

.\ un kiló~etro del pequeño pueblo, al borde de una ladera, se encon­

traba el llamado edificio "Los Mazos". La broza o mineral bruto ex-

traído de · los socavones (v. Glosario) de la mina "Tres Hermanos", tal 

como lo~ ba~~eteros (v. Glosario) la arrancaban de las entrañas de 

la tierra, era transportado por un andarivel de unos ocho kilómetros 

de longitud hasta un lugar llamado todavía "Los Chanohos", aunque 

era má·s Conocido como "El Embono" una especie de bodega (v.Glosario). 
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De allí iba a "Los Mozos", en una locomotora o ferrocarril de vía os-

trecha que funcionó Durante , muchos años, "La 'María Cristina", bauti-

zad8 con ese nombre en honor de la esposa de Plinor C. Keith, Presidan 

te de la mencionada !/ /\bangares Gold Fields of C.R.". 

Las baterías de mazos se componían de diez por sección; eran unas pc-

tentes mandíbulas qua podían triturar hasta cien toneladas por día. 

Producísn un ruido infe~nal que hacía vibrar toda aquella enorme es-

tructura de hierro; por cierto que se escuchaba desde el lugarco:-1,p -

cido hoy como "La Irma". Tal era el ruido 8tronadorque prod~cían 

los mazosl Casi siempre trabajaban aesenta enormes mazos de ~cero 

que día y noche trituraban el cuarzo. Cada mazo pesaba m~s o menos 

1.800 libras. 

El proceso mecánico y quimico, más o menos a partir de 190U era el 

siguiente: 

4.2.1~ Procedimiento mecánico: el conjunto de mazos funcionaba 

una vez que debajo de Gstos se pu~iera el material bruto q.ueprevia-

mente s~ hécía mezclar con cianuro yagua. ' Todo ello funcionaba so-

berbiamente, como sobe~biaera la instalación de e~e molino o depar-

tamento de ma~os, 23 según lo narra un enviado del Gobierno de C.R. : 

desde un grcin depósito en la parte superior del edificio se distri-

buía el mineral por un curioso sistema de compuertas o parrillas ' a 

los mencionados morteroé, cada uno de ' los cuales constaba de cinco 

mazos que trituraban ~~s de qu~nce ton~ladas de broza por mortero a l 

día. 

El polvo ' o arena se ~e~claba con agua y se formaba así un fango o a-

gua sucia que denomina ban !!lambl: [del latín lama)(v,Glosario) y qu e 
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pasaba por unos cedazos de acero o especie de filtros de más o menos 

40 huequitos por pulgada cUF3drada. Luego pasaban por unas pl~chas 

de cobre ', previamente azogadas, las cuales se encontraban en ,posición 

ho~izontal y eran de coio~plateado a causa del azogue o mercurio que 

, teníF3n encima. Sobre las plF3nchas quedaba la m~yor parte del oro con 

vertido en F3malgCima 81 unirse con el mercurio; os decir, la capa de 

mercurio retenía y C3cumulabC:! sobre ella los casi microscópicos grani-

tos de oro; en proporción de un cuarenta por ciento del metal total 

que contenía la broza. Sin embargo, es necesario aclarar que el ma­

terial que quedaba adherido no estaba on toda su pureza. 

La mencionada amalgama se pasaba a una retorta (v.Glosario) pera ex-

traer el mercurio por el sistema de vaporizaeión y condensación de 

la siguiente manera, dando lujosos detalles: la amalgama de mercurio 

y oro -aproximadamento por partes iguales- se rascaba de las plan­

chas constantemente, y luego se sometía a la acción de un horno que 

tenía mucho de al~mbique y en 01 CUF31 se separaban ambos componentes, 

precipitándose el azogue en un depósito de Cigua con lo cual quedaba 

el oro formando pequeAos panes porosos que luego se fundían para lim 

~iar defiNitivamente el métal que de la retorta pasaba al crisol. 

- Lue~6 se chorreaba en moldes hasta obtener barras do cien o doscien-

tas libras que casi inrnedi,atamsl'1te eran exportadas , a los EE.UU. 

4.2.2. Procedimiento ~ímico: se llevaba a cabo eh la llamada 

"La Química,,24( v. Glosario). Como ya se vio, sólo se apr 'oyechp b\3 

un cuar'ent::;¡ por ciento- del ' oro que contenía la broza. Hay que des-

cribir el~rocediml~nto 'mediante el cual ~e aprovechaba tambi~n el 
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sesenta por ci ento. l;: l llamado oro sucio o "lamas" que habían pasa-

do por las "planchas" Flotaba revuelto con mercurio; envuelto luego 

con cianuro, se disolvía el oro. E l agua sobrante luego iba a dar a 

unds tanques o conc e ntradores donde se dividían en sulFuros y ar e nas 

o sedimentos. L l caldo r e stante iba a dar a un os depósitos especia-

les de los cuales iba cayendo poco a poco e n los llamados agitadoras, 

donde se les adicionaba cuatro litros do cianuro por cada tonolada 

de lamas. Agitada la mezcla durante algunas horas, e l cianuro había 

ido absorbiendo e l oro; esta aloación pasaba luego a los . Fil~ros-pren­

~, donde una corrionte de airo comprimido activaba el Filtraj e a 

través de unas lonas especiales [casi si empre del llamado "army"J 

que se r e torcían, dando una solución de oro, la cual iba a parar a 

unas cajas ll onas d e virutas de zinc que absorbían e l oro. De esta 

manera se precipitaba el oro y un poco de plata; este oro recibía 

el nombr e do procipitado [v.Glosario). As í pues, se aprovechaba más 

o menos un 25% de la riqueza auríFera del mineral. El mismo proce-

dimiento se seguía con las arenes o pozo qua quedaba e n los · concon 

. tradores y que S8 convortían en lama añadiéndol.e agua. 

Hay que añadir que el precipitado de zinc y oroquo ~D obtenía se­

gún se señaló, o ra Fundido e n barras de un color gris que so envia­

ban. a los Estados Unidos para su reFinami e nto, según lo hac~ . constar 

el ex-minero Don Che p a Gamboa, por . cierto Fundador . de la "FosForera 

C.A. SA.". Es decir,. 0 1 oro se Fundía pero no puro sino con un 25% 

de plata. Los residuos con una ínFima cantidad de oro so _botaban. 

Sin ~mbargo, RSt OS ' rosiduost tambi~n llamados lamas, eran despu6s 

lavados por los típicos coligall eros con la esperanza de salir de 
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pob~es. E l o~o s e ponía e n unos crisoles con temperaturas a l ~ojo 

vivo; los crisole s s e me tí a n dentro de unos hornos; se s a c a ban, una 

vez licuado e l oro y se chorre aba n e n unos molde s. Los hornos esta-

ban hechos de l a drillos; posteriormonte S 8 utilizaron los de h ier ro. 

Fina lme nte hay que informar que en la ma yoría de lns minas s e tritu­

~aban al día unas cien toneladas de material brut025~ 

Desde el punto de vista eco16gico todos debemos sabor que la planta 

de filtros esta b a en el bajo de la lade~a a una orilla del río Ab a n-

ga~es. Como consecuencia de estos p~ocedimientos, a nte s y en la ac-

tua lidad, se ha producido una ter~ible contaminaci6n de l a s a guas 

d 
. 26 , 

e las quebrada s y r~os, a causa de l a eno~me c a ntida d d e reacti-

vos y susta ncias t6xicas que van a da r a aquellos. Esto he hecho 

que se haya venido extinguiendo la Flora yla Fa una de la zoha mine-

ra y del actual c a nt6n de Abangares, incluye ndo las tierras y ríos 

que van a dar al GolFo de Nicoya. En los últi mos años ha habido un 

sentimiento de ma lesta r entre los habitantes de las Juntas de Aban-

gares a caUsa de esa conta minaci6n que se ha venido p~oduciendo du-

~ante m~s o menos ochenta años. 
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5. COMO SE TR~8A JABA EN LAS MI NAS 

"Un minero qU8 muere, es muy distinto o 
una veta que se pierde de repente. Una 
vetñ v81e mss que la vida de un minero. 
Qué digo? Una veta de oro, vale más que 
la vidu de un minero! ( ••. ) y digo lo 
anterior, porque no podría contar con . 
muchas manos el n6mero de las mujeres 
y niños ahogados en el río, cuando l a ­
vaban brozas; ni el de los hombres, j6-
venes o viejos, que de repente se en­
contraron con un hilo de agua qub los 
ahog6, con un millón de toneladas que 
se les vino encima. Un minero muere. 
Se cuentan tres lágrima s y todo termi­
na ahí. Hubo mineros que no valían ni 
una lágrima" (27) 

5.1. Tipos de explotación. 

Entre los tipos de explotaci6n y perforaci6n podemos hablar de tres 

procedimientos: 1) el ~, 2) el ~nel y 3) el crucero. El pozo 

.era un hueco vertical, lo más profundo posible, en donde aproxima-

~amente cada 125 pies se hacían t6neles a los lados del pozo. Los 

t6neles se llamaban niveles; a veces había hasta quince niveles .00-

mo en la mina "Los Chanchos". El t6nel era una especie de caverna 

horizontal en donde había perforaciones a los lados llamadas vent~-

nas por donde entraba el aire y donde también podían encontrarse 

más vetas. El ~~ es lo que corresponde a lo que popularmento 

se llama tajo, es decir un corte que cruzaba un cerro o loma o Gene-

ralmente las estructuras de las perforaciones en su interior esta-

ban compuestas por trozos de madera que r e cibían el nombre de tacos, 
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mancuernas (o · marcos), cabezale~ y l!:lI'"'gueros. Los- larguel"'os se s1-

tuab~n entl"'e los m~ncuernos (v. Glosario). Todas las piezas eran 

de madel"'<a fuel"'te. 

Pal"'a extl"'aer el oro de la mina, los mineros, dil"'igidós casi siempro 

por capataces e ihgenieros gringos o ingleses, tenían que dedical"'se 

ala dUl"'a tarea de cavar túneles o galerías en el interior de la mon 

taña; tan lal"'gas eran éstas que a veces alcanzaban un desal"'rollo de 

tl"'escientos, cuatroscientos y hasta quinientos metros. Los pozos a 

veces llegaban a tener 600 pies de proFundidad. Oe aquí el enol"'me 

peligl"'o que ello I"'epresentaba dada la alta pl"'esión y el peligro ' pol"' 

las llamadas Fogueadas (v. Glosal"'iE) yal taladl"'ar. 

Los mencionados túneles estaban a diFerentes niveles; algunos a mu­

cha proFundidad bajo la supel"'Ficie del suelo. Al ir excav'ndólos, 

los trabajadol"'es tenían que proceder con mucho cuidado ya que la ro­

Ca podía desplomal"'se sobre alIas y sepultarlos vivos. Esto último 

era lo que en su típica jerga denominaban los minel"'os "caerle a uno 

una bUl"'ra"~ Para evitar esto se les daba a los túneles o galel"'ías 

m's conéistencia mediante una al"'mazón de vigas (t6cAicamente llama-

dos ademes: ademador el"'a el tl"'abajadol"' que sólo se dedicaba a colo­

cal"'los) que sostenían las paredes y el techo. Generalmente las vi­

gas se hacían de madel"'a de nísee!::...e o de chil"'I"'aca, especialmente de 

la primel"'a clase. 

Oice un autor anónimo, ca~i el Óni60 que, según nos consta, se dig­

nó en escribir sobre el duro trabajo de ios minel"'os, que "como hol"'­

migas lumino~as t~abajaban los ~ineros en estas obscul"'asgalerías 

pOl"'que llevaba;; p::::r2 ~, ' .ltT:!jral"'s'" ' .. mas :6mpal"'as especiales llamadas 
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carburas, que amArraban con fajas a la cabeza, a fin de tenor libres 

28 las manos Las m~quinas que m6s se usaron para taladrar (después 

que se había estado utilizando e l método de barrenar a mano, lo cual 

no causaba ninguna enfermedad como se ver~J fueron las popularmente 

llamadas chicharras y mariposas (perforadoras de presión que traba-

jaban con 3ireJ y que se usaban en posición vertical y horizontal~ 

respectivamente; de ahí sus nombres, aunque tenían las primeras ese 

nombre especialmente a causa del ruido parecido a sus homónimos. Con 

esas máquinas pues iban rompiendo la dura roca en donde estaba la 

veta de oro; con pa las removían el pesado mineral para cargarlo en 

carritos de ferrocarril de vía estrecha que circulaban por l a s gale-

rías de la mina y on los cuales lo llevaban afuera, a las móquinas 

tri tur'cadora s o mazos. Ln el c a so de los pozos, el metal se extraía 

por medio de jaulas o tinas de hierro que p e ndían de un cable con 

1, "" d 1 29 su tec e respoct1vo y a ste 8 un ma acate • Por cierto que on es-

tos pozos había teléfonos para 8 visa r en caso de e mergencias, las 

cuales abundaban casi todos los días. En caso de quo se atoraran 

los cables, subían por los llamados chigueros (v. GlosarioJ. 

~ veces se daba con las denominadas bona nzas, os decir bolsas de pu-

d 1 d 1 1 "" 30 ra yema e meta, e un va or a t1s1mo • A causa del inccsante . ta-

ladrar de los cerros en mil direcciones, se topaba con vetas de oro 

de todo espesor, desde el hilillo delgado hasta la bonanza. 

Dentro de los túneles y pozos, además de la oscuridad, hacía mucho 

calor, po~ lo que muchos mineros trabajaban desnudos o semidesnudos. 

P ', h b" d"l "" 31 ará ' que u 1era un poco e vent1 aClon , por medio de mangueras 

especiales se hacía llegar aire a los profundos túneles y pozos, en 
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particular a los de niveles inferiores. La temperatura no sólo era 

caliente sino también sofocante, doblemente, ya que en la misma 8ie-

rra o en las Juntas de Abangares, el clima es también sofocante a 

causa de la exoesiva humedad, efeoto prOducido por la conformación 

geográfioa de la Sierra y los alrededores -donde estaban v.g. las 

minas "Los Chanohos", "Soston", "Gongolona", "La Zopilota", etc. ,_ 

zona por lo demás, rodeada de montañas y colinas. 

Los mineros frecuentemente reoibían sI gas torturante en los largos 

oorredores de las galerías y en los profundos y solitar ios pozos (a 

donde, como se dijo, solamente se llegaba por medio de jaulas o ti-

nas de hierro). La enfermedad, popularmente conocida como tisis ~ 

minero o tuberculosis (oientíFioamente hablando se trata de una sili-

. )32 
COS1S comenzó a matar mineros cuando trajeron las mencionadas 

ohioharras y mariposas, que si bien daban más rendimiento que los 

barrenos (con un mazo, v. Glosario) haoían que se produjera más poi 

vo metálioo y polvo de piedra el cual se metía a los pulmones y 

produoía silioosis en los pobres trabajadores, por 10 oual, en poqul 

to tiempo, terminaba con sus vidas. Muchos fueron los mineros que 

murieron de esta forma. Por otro lado, las llamadas fogueadas (ex-

plosiones internas de dinamita) con pólvora dentro de los túneles, 

dejaban un montón de polvo y humo muy tóxioo que también dañaba mu-

oh!simo los pulmones, los ojos y el sistema nervioso. 

Algunos enfermos de silioosis cada día se aoeroaban a la muerte; a 

veces les era imposible desoender a los tOneles y pozos ba~cender 

a la luz del día. Algunos se quedaban como asfixiados por los ga-

ses. Por otro lado, hay que decir que hoy nos pareoe inoreíble y 
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un horror el turno completo. de veinticuatro horas seguidas y el me-

dio turno de doce horas dentro de e sas infernales minas. Las condi-

ciones higiénicas en la mayoría de ellas no eran dignas de imitaciónn 

Cuando termina!-,an sus horarios de trabajo~ donde habían recibido mu-

chas veces maltratos por cualquier cosa e inclusive multas (v.g. por 

la · pérdida de un barreno), algunos, . en vez de . regresar a la luz del 

día, se quedaban allá abajo. El único a livio (si es que se podía 

llamar alivio) era un domingo libre al mes. Se paralizaban los tra -

bajos más que todo para revisar las cañerías y las "bombas camarón,,33 

de agua. Las bombas serían para sacar el agua qué, a veces en e nor-

mes cantidades, inundaba los pozos y galerías. Se trabajaba a veces 

con el agua hasta la cintura. Además, del techo de las terriblemen~ 

te húmedas galerías, se desprendía agua mezclada con óxido de hier!:.~" 

el cual les manchaba las ropas y llegaba inclusive a producirles, 

con el tiempo, verdaderas y dolorosas llagas en la piel. } 

Hay que añadir a todo esos males lo que por experiencia personal he~ 

mos experimentadb los que hemos ido a meternos dentro de lo~ actua-

les túneles: la sensación de sol e dad es terrible y deprime ,a 6ual-

quiera, aunque Se tenga uha·c~rbura en la mano; e l calo~ es doblemon 

te soFocante, abundan los mu~ciélagos, los malos olores, falta el 

• 34 ' aJ.re la luz del día a solamente unos metros de la boca del tenel; 

chorrea el agua, hay muchísimo barro, hay que hablar a gritos. A pr'E 

p6sito de esto último, debemos añadir que aFGera, en las triturado-

ras, el ruido era tal que los hombres tenían que ente nderse por se-o 

ñas; por m~sque se gritara, uno no podía Fácilmente escuchar al otro; 

el sistema nerviaso e ra trastornado generalmente. 
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Para resumir cómo era el trabajo dentro de las minas, nada mejor que 

t~anscribir un párrafo que escribió el conocido p,eriodista costarri-

35 cense Miguel Salguero, también una de las pocas personas que se han 

interesado en C.A. por dar a conocer y denunciar la triste situación 

que vivieron los mineros de las minas de Abangares: "Abangares Fue 

la tumba de hombres buenos, nobles y también de rufianes de la peor 

~alea, venidos todos desde los cuatro puntos cardinales. El calor 

mezclado con la humedad, el polvo maldito de los taladros y el humo 

de la pólvora en las fpgueadas que estremecían los cerros, dieron 

cuenta de muchos cuerpos recios, que en su locura desaFiaban la na-

turaleza y sucumbían, envueltos en el sopor o quizá con una lágrima 

por la madre y esposa lejanas o por los hijos que jamás volverían a 

36 ver" • 



28 

6. CUiSES Di::. OF rc r OS y SUELiJDS 

"Todo minero muere con el fondillo rotoll 
o 

( Adagio popular de los minerosJ. 

En las minas se trabajaba por cuadrillas; cada una tenía -un capataz. 

En un tiempo los capataces fueron negros, ontre ellos tambiRn algu-

nos hondureños que sab ían inglés (probabl e mente también negros de 

orlg'en jamaicano, como los que llegaron a C.A.J. Los braceros y ar-

· t~sanos se dividían en diferentes clases de trabajos, incluyendo los 

propiamente administrativos y p~ofesionales: barreteros (o barrenado-

resj que al principio hacían el trabajo a pura mano y luego con má-

quinas especiales que hacían mucho ruido; carreros, paleros,. adem~-. 

d 
. 37 ores, carp~nteros , . d o 38( 

p~cape reros, carn~ceros que a veces mata-

ban 6 reses al día para los miles de trabajadoresJ, boyeros, ordena-

dores, carreteros, "wincheros" (vo GlosarioJ, guardas, capataces, 

"timekeepers" (los que contaban el tiempo I v. GlosarioJ, mecánicos 

(uno de los mejores fue por cierto don Chepe Gamboa ~ lvarado, autor 

del mencionado libro "El Hilo de Oro"J - --- -- --- , 
"'dO 39 me ~cos , ingenieros (quI-

micos, electricistas y mec8nicosJ y los administradores. l:: n el pu.!:! 

blito de La Sierra había además el correo y telégrafo, maestros y el 

agente de policía; muchos de estos últimos cargos, en forma muy ex·· 

traña, eran pagados a me dias, por las compañías y por el Estado (V n 

punto 19 #2 J • De fuera de las minas ll egaban tambión almuerceros 

(que ganaban 0.10 céntimos por c/u según nos lo manifestó don "Lila" 

Madrigal, ex-almuercero y testigo que nos acompañó en las visitas a 
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laregi6n minera), vendedores de ~aro (Ebirrite) y otros licoresf 

compradores y cambistas de ~, tahures, . 40 . 
prost~tutas y comerC1an-

tes de toda clase de negocios, lícitos o ilícitos, entre los cuales 

descollaban los chinos como buenos vendodores de armas. Capítulo a-

parte merecería el trabajo sui generis de los popularmente conocidos 

con 01 mote dG "coligalleros ff (v. Glosario). 

Al principio los sueldos eran malos, según recuerdan todavía algunos 

ex-mineros que entrevistamos. Los más o menos 3.500 trabajadores 

que había en todas las minas, luego, en la primera década de nuestro 

siglo, ganaban ~3 por doce horas ~ labor si eran ademadores, ~2,75 

los barreteros, ~2 los paleros, ~2,5 los carreros (algunos nos habl~ 

ron de ~3). Pero a pesar de que no eran malos los sueldos, los mine-

ros soñaban con sacar poco a poco una pequeña fortuna. Así pues, ser 

minero en ese tiempo era una especie de profesi6n que tenía más o me-

nos un buen pago tomando en cuenta la época comparado con el bajísi-

mo que recibían (y reciben aúnl) los trabajadores de las haciendas 

ganaderas y de la agricultura en Guanacaste. Relativamente no cos-

taba conseguir trabajo: bastaba que uno dijera que había trabajado 

en alguna mina importante, para que inmediatamente quedara contrata-

do. No hay que olvidar tampoco que muchas veces había contratistas 

criollos que reclutaban a grupos de trabajadores y que luego lea tra-

b . b l~' 41 aja an por contrato a as compan1as 

A pesar de todo lo mencionado, el minero a veces trabajaba toda la 

vida en las minas y salía más pobre que cuando había entrado. Si sa-

lía vivo, el dinero ganado fácilmente se le iba en juegos de p6ker, 

en parrandas, licor, mujeres y apenas le alcanzaba para modio comer 
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( por lo general cobré3ro.n por mucho tiempo CZ' 1 por las tres comidas 

en las Fondas que abundaban por todos lé3dosJ y vestir mal~mente. Fue-

ron pues pocos los que obtuvieron alg6n b e neFicio con el duro traba-

jo en las minas. Nos contaron a lgunos que oían decir que los que 

no morían en las minas y lograban salir, maldecían las minas, el oro, 

y juraban no valvar jamás. ' José León Sánchez, é3utor do una intorG-

sante novela que tiene como escenario principa l las miMas de Abanga -

res, hace decir asu hóroe Picé3hueso (por lo d eMás, un hombro repro~ 

sentativo y real, de carne y hueso, que en verdad trabajó en las mi-

4'-' 
nas y Fue, por cierto, compañero y buen a migo do don Chopo G,mboaJ ~ : 

"Adiós, 43 
oro maldito, ya nunca más ~ volveré ~ v.=.!:' 1" • 
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7. LOS RIESGOS EN LAS MINAS: 

dialéctica de la vida-muerte en el minero 

La muerte del minero 

Por Lisímaco Chavarría 

En el cañón oscuro que el sel jamás alumbra 
resuena el golpe fuerte de los pujantes mazos, 
dos hombres se destacan en la sutii penumbra 
las frentes sudorosas y vigorosos brazos. 

Son ellos, los valientes, los jóvenes mineros 
que van tras la fortuna forjándose ilusiones, 
y vibra entre los antros el zas de sus aceros 
cavando entre las rocas auríferas filones. 

y nada los detiene, ni nada los agobia, 
mas uno, mozalbete, de juventud lozana, 
va hilando mil recuerdos por su gallarda novia 
que espera aquel retorno jurado en la ventana. 

La vue lta se prolonga y allá de tarde en tarde, 
la novia del minero, tan dulce, tan risueña, 
cuando en Oriente apenas el sol de nácar arde 
con una nue va carta en sus anhelos sueña. 

Oh novias delicadas soñadas por los bardos, 
no am6is a los mineros que fueron tras la suertel 
Oh fieles prometidas, tan pura s como nardos 
yo sé que los mineros se entregan a la muertel 

No esouchas cinceladas vibrando en rarocoror 
Son ellos, los mineros que van en sus labores, 
ocultos entre rocas avanzan tras el oro 
soñando con la dueña gentil de sus amores. 

No escuchas cómo rueda el mineral al tajo 
de aquellos - hombres fuertes que nada los agobiar 
Amaron el peligro, amaron el trabajo 
por las miradas tiernas de su distante novia. 

De pronto un ruido ingente resuena en las entrañas 
de los cañonc:~ s hondos ••• La bóveda infinita 
escucha un doloroso quejido de montañas 
que brota de la herida que dib la dinamita. 
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Al joven prometido de vigorosos brazos 
que fué tras la fortuna, cantándole a la suerte, 
lo vieron las estrellas salir hecho pedazos 
y su postrer sonrisa la recog ió la muerte. 

Oh novias delica das cantada s por los bardos 
las que mostráis el lama en El mirar sincero 
fragantes como lirios¡ gentiles como nardos, 
e s triste y dolorosa la muerte del mineral 

Este sentido poema del distinguido hijo de la ciudad de San Ramón, 

Lisímaco Chavarría, creemos que ahora se puede entender en mejor for-

ma; casi no necesita de más com'entari os. A propósito de San Ramón, 

44 debe saberse que la mayor parte de los mineros "cartagos" que fuo-

ron a trabajar a las minas, provenían de lo que e n ' ese tiempo era 

San Ramón de Palmare~. Hubo también muchos de la Provincia de Ala-

juela, ospecialmente de Atenas, algunos de ellos ex-mineros de las 

minas del Monte de Aguacate. 

La vida de los mineros estaba ll a na, las 24 horas del día, de toda 

clase de riesgos: el ser íntegro del minero, física, mental, moral 

y espiritualmonte, estaba si o mpre oscilando 8ntre el máximo desplio-

gue de toda clase do e nergías plenamente vitalos y la muerte misma 

que lo acechaba fácilmente y a cada instante. Los accide ntos ocu-

rrían al re~cntar l~pólvora de la dinamita o por un fallonazo en 

los andarivoles45 (en a lgunos trechos iban los carros o jaulas a una 

altura de hasta 300 pies); había también mucho electrocutad046 como 

v.g. el de aquel' minero que fácilm~nte perdi6 la vida al retorcer 

su camisa, muy mojada: en vez de ponerla en la regla la coloc6 en 

el alambre conducto~ de la , corriente (alambres que parece que no man 

tenían una altura prudenci~l según lo constatamos con varios testi-
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gos); al tener bastante potencia, murió electrocutado y quedó inme-

diatamente carbonizado. Esa clase de accidentes eran frecuentes. 

, 47 
Por otra parte tampocri había seguro contra riesgo alguno ni otras 

seguridades laborales de que hoy gozamos nosotros. Como no había 

ninguna garantía jurídiCO-laboral, es decir, algún tipo de seguro 

de invalidez, vejez o muerte y la posibilidad de que les pudieran p~-

gar a los mineros, por lo menos, alguna clase de prestación, fácil-

mente se dr 'spedía a los trabajadores, en cualquier momento, pues ca-

si siempre estaba tan enfermo que ya no producía. En realidad había 

poquísimos médicos. 48 Don Chepe G~mboa recuerda v.g. que el Dr. Eml 

l · E ". 49 1.0 cheverr1a , quien era un viejo amable y bonachón "atendía a 

los enfermos, la mayoría de los cuales padecían de afecclones bron-

quiales-pulmonares. Adquirían esta enfermEdad por respirar el pol-

va de las máquinas de barrenar; por el calor sofocante de los des-

bancos de aire Gnr~recido que los hacía sudar hasta dejarles los 

cuerpos enjutos, y por los gases sulfuro~os ( ••• ). Sin posibilidad 

de curar a los enfermos, los aliviaba con inyecciones de aceite al-

cF.:tnforado con 8uc 'l!ipto o gaircine. C ••• ) ~ '; i casa se convirtió en 

una enfermería. Todas las tardes tenía pacientes que inyectar.C ••• ) 

Me impresionó mucho su muert8. Olvidé el nombre de ese amigo en 

quien veía a todos aquellos esforzados trabajadores que iban desapa-

reciendo por la tisis del minero, unos más pronto y otros más tarde, 

mineros que conocen el riesgo y siguen, mientras viven, tras la ve-

50 
ta amarilla que los atrae y los seduce" • 

Casi todos los mineros padecieron en algún momento y en algún grado 

de la terrible "tisis del ",ineron (silicosis) una especie de tuber-
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culpsis que f~cilmente apareOía e~ los trabajadores que se int~odu-

cían en los túneles y pozos. Según nos lo manifestó don Tino Cruz, 

" ,en este cementeri o hay m~s de mi 1 hombres e nterrados sólo por esa 

enfermedad"S1, Otros salínn o c ompl e tame nte ci e gos o casi ciegos. 

El mismo Sr. Cruz) quion fue Comandante de Plaza por varios , aAosj 

nos mani Festó que " ,como existían tantas muertes, .la compqAía optó 

por poner una funeraria ya que los días de pago había por lo menos 

52 tres muertos". 

Uno de los entrevistados por .el periodista Miguel Salguero manifes­

taba
53 

que "si ~r:1, La Sierra aquello estaba bien , ordenado, esta ciu­

dad era un ,pueblecito que crecía hacia los lados 8n forma desorgani-

zada. A,quí, en esa esquina, hubo un comenterio; y all~ abajo, por 

la salida, I?st~ el otro panteón on d onde enterraban a los mineros. 

Cosa curiosa, los traían e n angarillas y una vez sepy¡tados, clava-

ban los dos palos en la sepultura. Uno podía ver gran cantidad de 

angarillas e~ eSE pantenn. Ahí se encontraban los muertos por la 

tuberculosis, las pulmonías, los accidentes o las reyertas". Otro 

entrevistadQ l e manifestó que "aún hay varias tumbas e n La Sierra, 

en lQ que es hoy un potrero que llaman "Cementerio qe ' los Negros". 

Otros muertos fueron traídos a Las Juntas,,54 
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8. [,'JAOCE.DEi\lCIA DE LOS TAABA.JAoORES 

Como sucedió unos años después Gn las zonas bananeras de Costa Rica, 

los trabajadores prov e nían de toda la Provincia de Guanacaste, Pun-

55 
tarenas, de Alajuela (especialmente de San Ramón y de Atenas) ; al-

gunos negros fueron traídos de Limón (otros testigos nos manifesta-

ron que directamente de .Jamaica, hecho que en realidad no pudimos 

comprobar) • De otros países, especialmente venían ex-mineros de Ni-

caragua y de Honduras, países en donde se habían estado realizando 

grandes explotaciones a uríferas. Venían de allá con mucha experien-

cia, aunque muchos de ellos tenían mala fama y varios eran prófugos 

d 1 . '. 56 e a Just1.c1.a. Parece que los hondureños fueron los que introdu-

jeron el nombre y la práctica de los "coligalleros" (v. Glosario), 

bastante perseguida por la compa ñía y por las mismas autoridades. 

"Aquí, amigo mío, se vino la escoria de muchos países; mineros cur-

tidos y muchos prófugos de l a justicia. Sin papeles, a quienes na-

d . .. . ,,57 1.e se atreV1.a a meter en C1.ntura 

Venía también gente de todo el mundo: centroamericanos, gringos, ale-

manes, ingleses, jamaicanos, suramericanos, chinos, libaneses e ita-

l
. 58 

"1.anos. De estas tres últimas etnias dan testimonio los numero-

sos apellidos que todavía se pueden escuchar en Las .Juntas. Los 

chinos se dedicaron especialmente a lbs n e gocios, de toda clase: 

eran los que en forma especial se dedicaban a vender licor y armaS 

que m~chísimo daño hicieron en las vidas de muchos miserables mine-

ros • . Capítulo a pa rte me rece el e studio de los chinos "en la confor-

mación de Las .Juntas y Cañas • 
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9. LA VIOA f~M I LIAA 

En principio, so ~uo~s decir qua una vida Fa miliar aitamente ~ealiza·· 

do~a de las ' ~otencialidados do la persona humana integ~~lmente vistas 

prácticamente no existía. QuiZG bastarín leer elapnrte sobre las 

dive"rsiones de los mineros (v. #10) para darnos cuenta de la inter-

mi nable serie de Frustraciones que rabía en sus vidas. No tenemos 

muchos datos -~obre los detalles del diario vivir de los ~ineros y sus 

Familias (c~ando las t e nían, ya que la mayor parte de ellos vivían 

cfmancebados y en Forma ocasional, Forma de vivir que también es dEl-

-masiado común en las zonas bananeras de todo Costa Aica). Lo que 

má~:' nb~ co~sta es la vida e~inentemente laboral de los hombres y do 

algunos ' mucHachos que acompañaban a sus padres para ayudar a soste-

ner a las numerosas Familias. Recuérdese, a propósito, que en las 

minas tra bajaban más Ge 3.500 hombres y que había en la región mine-

ra como c inco mil personas entre hombres, mujeres, niños y demás trG 

ba jedores. , 

Hub o una que' otra esbuela en La Sierra (ignoramos si las hubo en 

otros lugares - circunvecinos y on el mismo pueblo de Las Junta s, e l 

c~~l poco a poco iba creciendo, con el auge minero). Lo que · más nos 

interesa ' re6aicar esquO los maestros eran p a gcidos a medias pci~ e l 

Est~do Y po~ lascompa ñias minere~, hecho que c6ndenam os porque po-

demo~ s6spechar -de l~ inFluencia que a Favor de l a s comp~ñías e jer­

·Cí a n los ma'estross en-cubriendo sus errore s ' En -l a Fo"';ma d~ 'explotar' 
~ 

~as ~inas y disimul ~ndo la casi si e mp r e indiFere~cia del ~stad~ en 
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controlar una SAna explotación, la cual en realidad nunca existi6 :co-

mo tal. No nos consta la calidad de los maestros y la metodología 

y 105 materiales usados. 

Los administradores, ingenieros y altos capataces, la mayor parte de 

los cuales eran estadounidenses o ingleses, vivían en mejores condi-

clones que los mineros. Las casas de los gringos estaban a los lados 

del camino principal y también había casas y campamentos por diFersD 

tes sitios. "Los n6rteamericanos vivían con todas las comodidades, 

porque se podrán decir muchas cosas de los machos, pero no que vivan 

59 mal ni que hagan las cosas mal hechas". Otro t 'estimonio elocuen 

tes es el de don Chepe Gamboa, qui e n hace contrastar las casas de 

los mineros con las demás. "Bordeando el río Goston, aFluente del 

Abangares, veía una Fila de casitas de madera y campamentos en Forma 

• 1 1 F ... d 60 . d' t 1rregu ar y a rente, estrujan ose, otra ser1e e cas1tas recos a-

das al borde de una peña alta, en la cumbre de la cual se levantaba, 

semejando ~ castillo con sus grandes murallas de piedra, la casa del 

administrado~,.61 Más adelante señala que alrededor de los ediFicios 

de los aserraderos, " ••• se veían diseminadas, en Forma irregular, 

las cas~s de los empleados y los largos campamentos de las Familias 

de los trabajadores" (22. cit~, p. 157). Algunos empleados de conFian 

za tenían también casas que la compañía les . daba, inclusive amuebla-

62 das. 

Así pues, la vida de los mineros y sus Familias (repetimos: ~uando 

las tenían y casi siempre viviendo mediante uniones libres) en los 

largos campamentos, llevada promiscuamente segGn nos consta indir~c-

tamente, contrasta con la seguridad que tenían los altos empleados. 
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Según otro testimonio, " ••. ellos esta ban seguros, bip.n custodiados 

en sus casas y jam~s, que yo recuerdo, murió on Forma violenta nin­

gún norteamericand,~3 Al borde do una poRo alta, viviendo en cierta 

promiscuidad, los m:'neros estGbC'ln menos seguros, "vigil<'ldos" desde 

arriba, sin gUf'lrdias y hasta cierto punto condicionados para que so 

cometieran toda clase de roces ontre ellos, particularmente entre 

los hombres (numéricamente más que las mujeres), a la hora de "peleo!:: 

se" una mujer y pasados de licor; la venta de éste, aunque estaba 

prohibido en los terrenos de las campaRías, se hacía siempre notar. 

Hay testimonios increíbles sobre c6mo se comportaban los mineros con 

las mujeres, especialmente cuando estaban afectados por el licor: 

"Cuando el licor comenzaba a h8cer estragos en <'lquellos cerebros a-

tontadas de vivir dentro de los túneles sombríos, tal ~ sin fami-

64 . 
1ia ~ guien recordar; o desesper<'lnzados de una vida de privaciones 

que los conducía inexorablemente a la muerto, entoncos se trenzaban 

en peleas que por lo gonerol, .terminaban ti~f:1gicamente. Si Ud. anda-

ba con una mujer bonita y se metía a una cantina atest<'lda hasta el 

tope, a tomC'lrSG un traao, y a ~;guno de los mineros le Atraía aquo-

11a muchacha, allí mismo sacaba ·la pistola o el puRal y punl, 01 bo-

lazo. 
65 Yo . ví cC'lntidAd de muertes en eSG forma". Otro ex-miner"o n03 

manifestó que " .•• en aquellos tiempos, era "fregadolf salir a pasear 

con la mujor porque de seguro se la quitaban, ni los miSMOS gring~s 

lo hacían. Hasta l<'lS mujeres ombarAzC'ldas oran perseguidas, eran vio 

1 d .. . d ., ,,66 a as s~n n~nguna cons~ oraC10n . Los comentarios sobran. 



39 

10 . L~S DIVERSIONES "La vida no valía 
nada 1 ••• " 

En un ambiente laboral nada positivo, tal y como se señ~ló, llevan-

do una vida famili a r de promiscuidad, llena de privaciones, aleja-

dos mucnos de sus f amili a res que viví a n en otr8s Provincias, escaseaD 

do las mujeres, el tipo de diversión se puede adivinar F~cilmonte. 

La Palta de luga res donde so pudieran divertir sanamente y, sobre 

todo, la salu dad en que se desarroll a ban l a s vidas de los mineros 

dentro de las minas (cFr. con cita de ~ ~ de Soledad, supra) 

tambl~n contribuye ron a instituciona liza r una serie de diversiones 

que dejabnn mucho que desear y que de ninguna manera envidiaríamos. 

Las únicas diversiones más o menos s a nas eran la música y el baile67 

(por cierto que la .. mns grande diversión de los guanacastecos). Si e m 

pre había entre e llos un ma rimbero, s lgún tocador do ma ndolina y 

muchos guita rristas y c 9ntQnte s (y por supuesto, los poe tas de San 

R ~ 1 d 1 l' . b . d 68 ) amon, a gunos e os CUG es 1mprov1sa an corr1 os • "Vari os em-

pleados y t~abajadores llegÁbamos por l a s noches al Palo a jugar nai 

pe, tablero o tresillo, Pasába mos el tiempo e ntretenidos con el 

juego y l a conversaci~n. Oc r a to en rato tom~bamos pinolillo y comía 

mas roscas azucara das, ~ la reunión no Faltaba el Loco Palomo. Nos 

dive~tra con el relato de sus aventuras, sus bromas a los compañe-

ros e inForme s sobre lo importante Gn la Compañía y la vida privada 

de nuestros jeFes".69 Por supuesto que no Faltaba n los "charlata­

nes" como el Famoso UPicahues~,70 y los que con una imaginación bas-
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tante c~l enturi 8nta narrab~n histori a s y a centuras porsonales, com-

plctamente Falsa s y ~bsolutamonte incre íbl e s. 

Las di v o rsidnp.s, que no de jnba n ni ngún bcr.e f ic i o sino sólo mi'1 1os e in 

1 . ' . - 71 
··C USl.V (~ 'Vnr1.AS muertes , o r a n las que est~ban ~ la orden del día, 

especialmente eh el mismo pueblo de La s Junta s. Este pueblo, que 

e'ra ' más que todo unn calle l~rga A la orill a d e l río /\ bAngc¡ res, tEi-

ní~poco ~ovimiento. Sin e mb nrgo, los días de p8g0 cientos detr~-

baj~dores , muchos d e ellos enterrados en los túne l e s durante semanas, 

llegaban con sed de beber, de jugar, de posar un r a to con uno 'mujer. 

Entonces 01 ,pocífico pueblO so convertía en un '=1 gigantescfl mc::ile hu-
m~na, sin ninguna layo El guaro, trAído en ga¡";r~fas,'se v endr-a "pOr 

-botellas. Estas botellas gonoralmonte terminaban Estrelladas ~n I 

, -, 
las cabe zas do los mineros. Pistolas y cuchillos salían de sus cár-

tucheras y lti SAngro aparecífl irremo di3bl o mcnte . 

que las compaAías habí~n prohibido termina~~ omente la v~nta ' de lfb6-

res en las minas, a unqu e la venta clandestina do chirrite' era cosa 

. . f · , . . , 72 t:orr l.E3nte pero ucrt'cmente cast 1. gada. 

Oo~ Chepe Gamboa nOs traz6 ' varias pinculadas sob~e lc::is ' diFere~te~ ' as 

73 ' 
pectosde "Un día ' do : pago" : los mineros ss- 8mb orrachab~n 'con ; gua~ 

ro- de cOntrab'andoqLie traían r.n calabazas de lugares vo'cinos' . Frcri-

te ~ ' la~lazolcta d~ lpueblo organizaban bailus con marimbas ygdi-

tarras. Todb empezaba bierr pero llegaba si empre ci 1 mo~e~to riri ' quo 

perdían la6ab'ciá.' ':Ré6úé3rda que en más d e ' una oportunidad 'a'1guieri 
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borrachera sacó su cruceta y o mpezó a p e lear contra los alambres des-

cubiertos del ~lumbrado eléctrico; asimismo las locuras de "Picahuo-

so", "borrachC?, peler.ldor, mujeriego, pero muy honrado", como ~l mis-

mo lo maniFestaba. Picahueso, e l héroe de la novela de José León 

Sánchez "Picahueso" (o "La Colina del Buey"), un hombre que realmen-

te existió con el nombre de ~l anuel tHranda rHranda, oriundo de San 

A ' t h" F . d d'k d 1 . 74 amon, uva muc ~Slma ama como Juga or e po er en to as as mlnas. 

En realidad el póker era la gran aFición del minero. 75 Se jugaba 

por todas partes, tanto en las minas, en La Sierra como en Las Juntas 

o a la orilla de los caminos. En cualquier parte se colocaban mesas 

o si no las había, se armaba la partida en el suelo; jugaban desde 

el sueldo hasta los pedacitos de oro sustraídos de los t6neles: 

76 Lo que imperaba "era la ley de la selva". Las muertes por peleas 

eran lo más corriente en Las Juntas. En realidad com~ se oía decir 

de vez en cuando, "la vida no. val ía nada 1". " El día de' pago quinien-

tos, mil o más hombres-en total había una s cinco mil personas en. la 

zona minera- bajaban al pueblo para ahogar en guaro sus suFrimientos 
estaban 

de la vida en las minas ••• en esa. calle principal/ los negocios de 

cantinas, salones de baile, lupan~res. Decenas de mujeres de la vi-

da alegre se allegaban desde la vísper~ del pago, a la Espera de sus 

clientes. Unas diez cantinas, grandes, vendían miles de botellas . ~ 

de guaro. Los negociantes, para protegerse durante las . pp leas~ Q 

vendían a través de bClrrotes, como si Fueran bancos aquellos comerj' 

cios o bien construlan los mostradores tan altos que sólo se les v~ía 

la cabeza a la altura de los ojos. Los marimberos, escamados por la 
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experiencia, so trepaban a una e~pecie de tarima alta y bien protegi-

da" y ahí tocaban ininterrumpidamente, aun cuando abajo estuviera 
; 

=désar~oll'ndose el peor de ~os bochinches. Había C ••. ) gente buena 

y gente mala en extrF.mo. Todo el mundo andaba su revólver, su cuta-

cha o puñal. Los chinos vendían grandes cantidades de a~m~s y p~r-

que.- y los pleitos empezaban por cualquier pequeñez ( ••• J Yo vi 

,pleitos hasta de trescientas personas. hl • 1 .. n 77 
¡. or e J e m po. • • • "Nadie 

andaba desarmado. Todos II p. vaban su puñal o su revólver, bien en 

cartuchera o metido entre la Faja" (ibidem]. En realidad en las mi-

nas era prohibido portar arm~~. ' Sin embargo, los hombres tenían sus 

armas escondidas y las sacaban para hacer sus robos o pelear cuando 

iban .al pueblo. 

El cinismo que denota una especie de sadismo colectivo, se manifes-

taba dSspu's de un día de pago: "Porque pago que no tuviera por lo 

menos tres muertos, era' '!pago que no servía", 
, 78 

se afirmaba entonces~ 

i\lguien nos contó que se decía que cierta vez, allá en Las Juntas, 

hubo un viernes S~nto tres muertos y •.• con Jesucristo, cuatrol En 

verdad las minas, La Sierra y Las Juntas de, ,',bangares: era lo que se 

conocía en ese entonces como la "Ciudad del Vicio"; era se podría de-

cir,por otro lado" mutatis mutandis, la róplica elocuente del Fsr 

West norteamericano incrustado en la selva, serranías y bosques gus~ 

nacas;tecos: 1 . f· 1 79 1 ." n ' ora e esceMar 1"0 ' para ~ mar , e ' me J 01'" . western , tes-

tigol'ajano de una 6poca ' que dichosamente dosaparoció, pero que, 'no ' 

bbst~nte, nos debe dojab m61tiplos enseñanzas. 
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11. LA DIGNIDAD DEL MINERO: 

su v~da moral y religiosa 

Antes que nada, hay que saber que muchos mineros llegaron a trabajar 

por una necesidad de supervivencia y tambión motivados por una fuer-

te sed de ~, cuya satisfacción -para algunos- aparentemente cons-

tituyó una búsqueda de libet~tad definitiva; es decir, muchos fueron 

a trabajar y se afanaron grandemente en laborar en las minas o en 

trabajar personalmEJnte el oro, pensando en que la "busca del oro sa-

d . d 80 1 . b . ca o tantas veces y tantas otras perd~ o , os ~ a a convert~r ~ 

hombres libres~ "Por lo menos libres del ••• oro mismo, como para no 

volver a ver una mina ni siquiera en sueños" (ibidem). Esto también 

lo señala José León S8nchez en su novela-histórica más o menos poé-

ticamente: esta fe en que el oro los libertaría, en parte existió 

a causa do una sod de oro que "er21 como una dolencia incurable y ra-

ra ••• " (pág. 84) y de que los mineros "sencillamente habían llegado 

y estaban ahí pegados, para siGmpre, con la mente puesta en el oro" 

(pág. 102). 

La dignidad del minero estaba por el suelo según ya se señaló en un 

epígrafe de este estudio. Se dice que en el apogeo do las minas, 

los dueños de ollas le daban más valor a una veta de oro que a la 

vida de un minero o de los mineros que morían, como se señaló, más 

que todo por enfermedades y ~ccidentes. Se basaban en que los hom-

bres sobraban para el trabajo y que 
, 

mas bien las vetas eran escasas. 

Por supuesto que también influyó el hecho de que en ese tiempo no ha-
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bía leyes que protegierAn la vida del minero en toda su integridad. 

En parte, por tales razones, los crímenes estaban a la orden del día; 

en parte porqu~ no había autoridad. A causa de esto casi cualquie-

ra podía matar sin ser castigado; se cometían atrocidades, asesina-

tos, muy a menudo. Ya se ha mencionado que se decía que "la vida 

no valía nada", Después de muchas "parrandas", en algunas oportuni-

dades los muertos llegaban hasta la media docena. Como "imperaba 

la ley de la selva, 01 más fuerte o el más astuto se quedaba con el 

derecho a la vida, mientras el otro, tirado en la angarilla de lar-

gas varas que servía de ataúd, era llevado al cementerio ontre el si-

l . d 1 d ... 1 . . . ,,81 enC10 e os que tar e o temprano, segU1r1an e m1smo cam1no • 

La vida religiosa de los mineros y sus familias, -si os que se puede 

hablar estrictamente de !fvida religiosa"- dejaba también mucho que 

desear. "Uno de los motivos que influyeron más en aquella vida de 

í d · ... f 1 . d l· . ,,82 S'" org as y per 1c10n, ue a ausenC1a e pastores re 1910S0S... • 0-

lo en Las Juntas había una ermita. ~l padre Luis LeilPold83 venía 

desde el pueblo de Cañas a bautizar, casar y dar la misa. Por su-

puesto que, desde el punto de vista de la teología de la liberación 

y de acuerdo a los hechos ya narrados, esto casi no servía para na-

da. Don Florentino ("Tino") Cruz, "testigo do aquella época y que 

cuenta con 81 años, nos dijo que cuando llegaban las mujeres de la 

vida, que e ran pocas después de todo, los hombres se las peleaban; 

delante de todo eso era segur8 la muerte de alguien, con lo cual la 

Funeraria obtenía buenos dividendos. Hubo un tiempo en que Abangares 

se conocía como el lugar más corrompido del país. " fJoro la vida de-



45 

senFrenada de los mineros, con sus borracheras, sus juegos y sus e-

ternas pendencias, siguió adelante, no obstante que existía el des-

tacamento en La Si e rra. Cómo iban a domina r A mil e s de hombres de-

seosos de alguna expansión y cansados de una vida de privaciones? cs-

to era una perdición compl e ta. Había mujer qu e se ganaba en tres 

días trescientos y cuatroscientos colones, lo que era un capital onor 

me en aquellos años", maniFestó otro e ntre vistado, ex-minero. 

Pero tampoco v a mos a creer que los mine ros estaban pasando por la ex-

periencia colectiva de perder todos los v a lores morales y espir itua-

les. Como ya lo habí a mos señalado e n otra oportunidad "después de 

todo no ha y que cre er que los mineros llevaban una vida sin e scala 

a lguna de v ~ lores. Por lo menos en una sol a o .Jortunidad se menci 0-

na el caso de un minero modelo: "Los mineros ••• mirábamos en é l, al-

go de lo que ansiñbamos: ser diF e r e ntes a la sed que el oro da. Lle-

gó muy jove n con las manos v a cías y se marchaba más pobre d e lo que 

había llega do" (pág. 179). Por lo menos Fue prudente porque Chepe, 

como se llamó de verdad ••• " (creemos que en la novela-histór ica npi_ --
cahueso" o "La colina del Buey" hace alusión a don Chepe Gamboa, aun 

84 que hay algunas pequeñas dudas al respecto). 

Finalmente, aunque nos basemos otra vez en la mencionada novela-his 

un pasaje 
tórica, vamos a reproducir/ en donde el novelista nos comunica unas 

verdades que muchos podríamos intuir como verdaderas, tomando en 

cuenta en qu e e l hombre no es absolutamente malo: "En tiempos de a-

legría y de trabajo, el minero no demostraba espíritu de Fraterni-

dad, pero cuando la tragedia ponía en peligro sus vidas, conmovía ob-
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servar e scenas de h~roísmo y de humanidad' (p~g. 72). Con esto el 

" lo 
autor qui e r e indicarnos/que los mismos t e stigos ex-mineros nos mani-

" Festaron en varias oportunidadEs~que reinaba la indiFerencia ante el 

dolor a jeno; 
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12. LAS GANANCIAS DE LAS COMPA~IAS y DE LOS MI NEROS 

Creemos que tal vez nunca logremos calcular las ganancias totales 

que tuvieron las compañías en toda la región minera o, por lo menos, 

en algunas minas de gran rendimiento como lo Fue, v.g., la Famosa 

mina "Tres Hermanos". Ni siquiera podemos calcular, dadas las limi 

taciones de diversa índole, las ganancias que dan las actuales minas, 

es decir, las que se están explotando -al parecer con mucho éxito­

en El Líban085 del cantón de Tilarán (en otro tiempo también decre-

tado parte del llamado Distrito Minero) y en "La Fortuna" y "San 

Mart!n", como a 7 kilómetros d81 centro de Las Juntas. Las minas 

de El Líbano, debemos recordar, se explotaron desde finales del si-

910 pasado hasta principios de éste. Sobre las actuales minas de 

El Líbano (I n empresa explotadora se llama "La Esperanza") hay un 

gran hermetismo de parte de la empresa; ni siquiera dejan entrar 

para visitarlas y pr8cticamente no quieren dar ningún dato importa!! 

te. Tnmpoco pudieron darnos en la M~nicipalidad de Tilarán algunos 

datos como lA cantidad que tienen que pagar por concepto de impues-

tos. Lo que sí nos dijeron Fue que por algún tiempo dejaron de pa-

garles y que 3ún les debían impuestos. 

A peS'3r de eso, hay algunos datos, v.g. en "Guanacaste" de V. Cabre­
el 

ra yen/también mencionado ya "El Hilo ~ Oro", que tienen que ver 

con las. toneladas que por lo menos se trituraban. A partir de esos 

datos podemos calcular el rendimiento aproximado que hubo en El Lí-
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bano y en La Sierra, rGspectivam~nte mencionados, aunque no se dice 

en esos libros cuántas toneladas trituraban por mes o por año. En 

el caso de las actuales minas es un poco menos difícil. Así por eje,!!! 

plo, se sabe que en las actuales minas de !lSan riartín t1 ' y nLa Fortuna,,86 

se trituran 120 toneladas por día. 

actual Cen 1976) de la onza de oro. 

"2.400.0U es más o mpnos el ~alor 

Ses~ca un promedio d~ 2 onzas 

de oro puro por tonelada. Por lo tanto se sacan 240 onza~ ~or día 

y más o meno~ 8 0 .640 por año. Eso daría 'un valor de "193.536.000700 

como ganancia bruta y sin tomar en cuenta el hecho de que s610 se cal 

culael valor del oro ya que la plata, cobre, magnesio, zinc y est~­

ño no se incluyen [por cierto que hasta 10$ , 6ltimos años se dedican 

a sacar pequE~as cantidades de esos metales que se encuentran en los 

llam~dos ahora 9oncentrados; recu~rdese que antes ni siquiera se re­

finaba el oro e n toda su purezai que dicho refinamiento se hacía ya 

en los EE.UU) e Habría 'que reducir los gastos y lo que dejan de ganar 

los dIas en qu~ no se t~ab~j~, aunque algunos empleados nos dijéron 

que est3n pensando en traba jar más o menos las 24 horas del día. Pa­

rece que son pocos los diAs en que no trabajan; que detienen las 'maqui 

nari a s solame nte para hac~r las corrcspo~di6ntes rcparaciohcs.fam~ 

bi'n había ~ todaví~ hay, cuadrillas nocturnas. 

De todos modos, sabemos que eso es un cálculo aproximado y provisio­

l'1al. " Algún ~~pertó en i~ mat'er-ia 'debe dedicarse o hacer a verigua:" 

cione s m<9s detalladas ya quÓ , d :. cho tt""'3b"3Jó 'saldría de nUEJstrh compe ­

tencia. -Pe rbsu invostigaci6n y publicadi6n merec e u~ capítulo o 

"ensayo'" por apa¡ ... te. 8610 nos lamGht~~os de que no ~odamos ' hacer los 
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cálculos exactos sobre la explotación minera desde principios de si­

glo, tomando en cuenta, por supuesto, el valor del oro en el merca­

do internacional de osa época cuando por cierto se notaba un auge 

en los precios. 

Sin embargo, por de pronto, sólo citaremos y transcribiremos el úni­

co trabnjo estndístico que se hn publicado sobre la exportación de 

oro y pl~ta hecho por todo el país (Cuadro #5 de la obra de Mari o . 

Lungo, v. Bibliografía). Aclaramos qua los datos se refieren a ~ 

~ país y coincidimos también con el autor en que son deficientes, 

tal y como lo señala antes de poner los números referentes a l oro en 

barras , oro en pasto y otros, plata en barras y plata en pasta y 

otros, correspondientes a los años 1884-1920: "En cuanto al volumen 

de la producción, los datos presentan serias deficiencias, por lo 

que el cuadro siguiente se limita a la producción exportada por to­

do el país durante los veinte primeros años del siglo, que es fun­

damentalmente producción Guanacasteca. 

(pasa a pág. 50) 
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EXPORTACION E;\l UI'10 y PLATA PERIUDO 1884 - 1920---- -
[Valor on pesos)

Año Oro en b2lrras Oro en pasta Plat2l Plata en pasta
y o t r-ors en barra y otros-----

1884 30~318
1866 27.340
1887 2.275
1890 280500
1891 39."1'15
1892 39.005
1893 1100 050 1.752
1894 23.500
1895 9.710
1896 12" 179
1898 19.853
1899 144.850 25.000
1900 159.405 89.022
1903 228.237
1904 317.979
1905 265.853 16.509
1906 640.540 515.701
1907 728.907 389.492
1908 1.272.947 "l74.769
1909 1.213.306 491.742
1910 1.002.875 741.618
1911 1.568.022 949.350
1912 859.889 7650218
1913 924.598 902.955
1914 1.•081.930 361.484
1915 .1.719.953 13.158
1916 1.815.782 17.646
1917 1.773,484 314.393 54.571
1918 1.400 ..377 217.368 83.177
1919 1.396.089 161.384 21.456
1920 2.082.073 925.368 15.860

Cuadro parcial elaborado por González ~)., quien aclara que la mayor
parte de los datos están en valor sin consignarse el peso, y que es
difícil calcular las exportaciones auríferas ya que hay que confiar
en el valor decl2lrado por las ompreséB y por el contrato exLsrterrte ,"
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En última instancia, lo que más nos interesa maniFestar aquí es prác­

ticamente lo que ya habíamos oscrito en otra oportunidad
87

: "Yen 

cuanto a las miles barras de oro que salieron del país sin saberlo 

muchísimos de los mismos mineros, esperamos que sea grande la admi­

ración y el espanto de los hijos y niotos de aquellos mineros que 

hoy saben, o debieron haber sabido, que Fueron millones y millones 

de colones los que salieron del país a espaldas de los costa~ricen­

ses, y lo que es peor, sin pagar ningún tipo de impuesto, dejando, 

por otro lado, las tierras ya explotadas en una situación de abando­

no, miseria y desolación, tal como lo puede conFirmar cualquiera que 

haga un viaje por la región de Abangares, mejor dicho, por las rui-

nas de las minas, Recávese en la mismísima historia patria, si no 

se cree en el número de lingotes que hacia Estados Unidos directamen 

te salían del puerto de ~'ianzanillo (en el GolFo de Nicoya) en un so-

lo viaje." 

12.1. El comercio interno lI.. transporte del ~: como ya se mencionó, 

había en las minas, o mejor dicho llegaban Furt1vamente a las minas, 

muchos cambistas de oro y comerciantes que so dedicaban a comprar a 

bajos precios, aprovechándose de las debilidades de los mino'ros, las 

pepitas y pelotitas que adquirían algunos mineros -a veces con mucho 

trabajo de "coligallero"-, mineros que casi siempre trabajaban y vi-

v ían como los más pobres y miserables de los ho'mbres. Las compañías 

no permi tían el comercio del 'oro dentro de sus minas; si veían a al­

gún cambista o comerciante lo denunciaban inmediatamente a las auto­

ridades, que caei siempre estaban al servicio de las compañías. Si 
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era minero o "coligallero", lo expulsaban de las minas en el acto. 

Fuera de las ganancias de las compaAías e n la explotaci6n minera co-

mo tal, estab~ la costumbre y prfictica, duramente criticada por no-

sotros, de instalar ellas mismas d~ntr-D de su jurisdicci6n o "terri-

torio aut6nomo" (valga la fraso, por no decir "estado dentro de un 

estado"), los conocidos comisariatos, tal y como muchos saben que 

e xistieron y e xisten en las zonas banane ras del país. Como dijo un 

ex-minero entrevistado, "la CompaAía tuvo comisariatos en distintos 

lugares y fonderas que vendían la comida a los trabajadores".88 

El transpor to del oro se hacia do las minas al pue rto de Manzanillo, 

en la costa nor- e ste d o l Golfo de Nicoya. Otro ~ntrevistado decía 

(ibidem) que "fundido e l oro en barras do cien o dosciontas libras~ 

se enviaba al exterior una vez al mas un carre tas o recuas que iban 

a Manzanill0
89 

custodiadas por una e scolta fuortem e nte armada, ya 

b 
90 r ~, que los andoleros o los ex- o mploados do la ~ompan~a en algunas oca-

siones inte ntaron aS131tar los onvíos ••• " Los ling otos oran transpbr-

tados pues por hoyeros o e n mulas bien entro nadas. Todavía hay bo-

yeros que recuerdan lugares que toMían que ver con 0 1 puerto de Man-

zanillo, La Chicharra y el Congo. Por e so J6s6 Le6n 6~nchez hac~ do-

cir aun personaje: "Había dos caminos p8ra llegar a Í', anzanillo:( ••• ) 

donde con frecuencia habíi"3mos t e nido amargas experiencias y so · llama-

bi"3 La Chicharra. L l otro ora e l del ,, 91 Congo • 

Hay un testimonio interesante de don Chepe Gamboa, con el cual resu-

me el t~ansporte del oro ' y el valor ·de lo que se sacaba en una mi~a 

no determinad~: "Es t 'a m::3drugada vi s;::¡lir de' 'la c a balleriza a Alomar, 
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a dos policías y a cinco mulas cargadas con barras de oro de 100 11-

bras cada una. Figúrense: Media tonelada de oro! Cuántos millones 

de colones creen que la Compañía saca de Costa Rica cada mes, sin de-

jar nada al Gobierno? ( ••• ) -Vamos a sacar la cuenta. Como el oro 

en barra que se exporta no es puro, vamos a suponer que tiene un 25% 

de plata. La onza de oro puro vale $20.00; con ese porcentaje menos, 

valdría $15.00; ahora 1.000 libras son 16.000 onzas, resultando que 

la media tonelada de ese oro vale $240.000.00. Con el c a mbio al 

~2.15, su valor es ~516.000.00. Palomo los miles de millone s resul-

tan apenas medio millón- Pues cualquiera se equivoca muchachos. De 

todos modos, es mucha la plata que nos roban- Bueno, Palomo, cuánto 

crees que paga la Compañía a los tres mil empleados y trabajadores 

por mes, y cu~nto por dina mita y maquinaria? Ahora saca tae' la 

cuenta y nos das el dato.- PU 8 S creo que me convencieron. Yo no 

quería creer que la Compañía tuvi e ra que e ntregar la explotaci6~ a 

8~ 
Mr. Popan por t e ner pérdidas".-
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13. LA ACTITUD DEL ~H NERO ANTE LA EXPLDTACIDN 

DE LAS CU~PA~IAS y EL RUBO DE ORO 

"Los mineros se Fueron murmurando porque en los minas no había más 

ley que la que imponí~n los jefes norteamericanos. Yo empecé a sen-

tir contrariedad y resentimiento contra nuostros gobiernos que daban 

concesiones tan amplias para l~s explotaciones mineras con poco pro­

vecho pAra el , 1,93 p01S • Este es un testimonio breve pero valiente y 

claro del ex-minoro y bueno Fuente de reFerencia, don Chepo Gambaa. 

Los comentarios casi sobra n porque los costarricenses concientes sa-

. vez , 
bemas que no ha sido lo pr1mer~que aS1 han procedido servilmente 

prácticamente todos los gobiernos, como asimismo las compañías, es-

pecialmonte l a s "m9de in U.S.A." 

Por lo general no hubo protestas claras y colectivas contrA todo lo 

que implicaba tal explotación para con los pobres mineros. Como lo 

habí9mos y C3 denuncL'3do, "una parcial causa de que haya habido ausen-

cia de un espíritu S9no de rebeldía o de lo que se llama hoy más eXQC 

tAmente toma plena de conciencia con respecto a l a situación de ex-

plota dos y a lo que debíAn hAcer allí mismo, se puede encontrar en 

la ignorancia de los mineros y en general, de todos los trabajado-

res ( ••• ) Los prejuicios que en tal estado se les va Formando, los 

mitos (y e stereotipos), leyendas y temores que pululan en sus mentes 

y que son parte integral de todas sus vidas, son producto de lA au-

sencia de lo que se llama últim~mente educación para la libertad, ed~ 

cación no alienante, es decir, educa ción para pramoverse uno mismo 
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y no para servir a intareses que se pue dan llamar imperialistas Cau,!:! 

que muchos crean que se abusa de tal terminología), sobre todo si 

se toma en cuenta que los gobiernos existentes a fines del siglo y 

principios de éste, de alguna manera colaboraron en fomentar y sos-

tener los intereses imperialistas de campaRías e individuos for~neos¡ 

de gente que no tenia ninq6n inter~s en servirle a Costa Rica y tam-

bién, por tratarse de una prov i ncia abandonada, a Guanacaste; por ta~ 

les razones se hicieron c6mplices -como todavía sucede en nuestros 

d " d . d . l'''' " 94 ~as- e una vergonzosa e ~n ~gnante exp otac~on • 

Debemos recalcar, no obstante, que de vez en cuando apareci6 uno que 

otro rebelde, de ideas claras con respecto a la doble explotac i¿n 

que hacían las compañías J con les mineros y en las minas. 

oportunidad, don Chepe Gamboa nos da, ccn todo lujo de detalles, un 

resumen real de la vali e nte act i tud de 3U primo Rafael Lino Paniagua, 

en el capítulo hom6nim o d e s u ya me ncionado libro: "Por la tarde, 

ciento cincuenta trabajador e s con camisas bl a ncas y con carburas, des-

filaron acampaRan de al amigo muerto hacia el cementerio de Las Jun-

tas C ••• ) Rafael Lino ••• subió a una tumba y hab16: Un mo~ento mucha-

chos, quiero despedir a este compañero¡ humilde trabajador, hombre 

bueno de gran corazón que servía con gusto a sus amigos, quien pier-

de su vida en el cumplimiento del trabajo en el qua ganaba apenas pa-

r~ alimpntarse y vestir mal; varias VGces lo vi por las noches c18-

vando medias sU8las a sus zapatos rotos. Lse, que por delgado y fr~-

gil ustedes llamab=n Zancudo, nos re~resenta a todos. Bravol Bravo 

Paniagual C ••• ) -Sí ssRores, todo~ ust~des como este trabajador mo-
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rirán en esas minas que descubrió mi abuelo Juan Alvarado y que esos 

machos las adquirieron por una piltrafa, morirán como Zancudo, des­

tripados por las rocas o con los pulmones destruí dos por los gases o 

el polvo de los barrenos, y con quú benoficio? Una desnuda caja de 

madera y el desamparo para la familia. En cambio, cada mes salan las 

mulas cargadas de barras del oro extraído, por 0 1 duro · trabajo de us­

tedes, de esas montañas que pertenecen a Costa Rica. ( ••. ) A las 

diez de la noche me llamó por tc16fono Mr . Gordon. -Gamboa -me dijo­

Yo qu~re r Paniagua no más en la mina mañana; habló muy malo contra 

la Compañía en Las Juntas. ( ••• ) La Compañía acostumbraba expulsar 

de la mina a los trabajadoras que provocaban desorden o causaban otra 

95 clase de probl e mas." 

Capítulo aparte podría merecer el fenómeno especial de los robos de 

pequeñas cantidades de oro por parte de los mineros; o cuando se en­

contraban directamEnte alguna pepita o mediante el típico procedi-

miento de los "coligalleros" (vo Glosario). Para evitar lo primero, 

la compa ñía contrató los servicios de unos negros, los cuales se en­

cargaban de vigil~,~ y registrar minuciosa y sistem5ticamente a cada 

uno de los trabajadores que iban saliEndo de los túneles y pozos. 

"Registraban a la salida de cada turno, pero había muchas mañas. Un 

trapo cocido alrededor del cuerpo, en donde se ~chaban los pedacitos 

de metal de mejor ley. Ls que el oro se negruzca, e n los cuarzos. 

Pero de vez en cuando el hilo o veta es más puro y e ntonces el minero 

esconde algún pedacito; y entre pedacitos forma su huaca, que luego 

muele a la orilla de una quebrada. y ya dije que se vale de muchas 
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mañas para sacarlo de los túnelesc En los zapatos, en el pelo mez-

clado con grasa, y hubo casos on que hasta en el recto, por medio 

de un tubito de metal. Tambi~n se tragaban las pelotitas pequeñas: 

que otro día rocogían al hacer sus necesidades. Mil mañas para bur-

l"'lr la vigilancia de los capataces, ordenada por los gringos. ,,96 

Con respecto a aste tipo do robos, también ya habíamos soñalado en 

otro lugar si podría consider3t'se tal "robo" una clase de lo que en 

derecho se conoce como hurto Fam61ico, especialmente si pensamos en 

que se trataba casi siempre de pequeñísimas cantidades de oro, de 

unos gramos sol~monte. A veces no era tanto por Falta de dinero, ya 

que los mineros ganaban -comparativamente hablando- mejores sueldos 

que los de los campesinos, según ya so señ81ó. el problema tonía 

que ver m~s bip,n con el hecho de qua el minoro veía salir el oro por 

barras rumbo a los Estados Unido3 de Norteamórica, es decir, Fuora 

del país y en grandísimas cantidades, lo cual hacía quo, comparativa-

mente, un p::sr de granos pat'eciora poca cosa. A pesar de todas estas 

consideraciones, cr~emos que 01 mal no oonsiste en justiFicar ri no 

tal pr~ctica de los minoras. y "coligéllleros", sino en detecthr la 

raíz del probl e ma: ausoncia de . jus';: ic ia . soc'ial" sal i da incontrolada 

de las riquRzas minera~es del p3ís, Falta de dignidad en l a vida de 

los mineros a causa de las relaciones de prriducción e n las cuale~ se 

encontraban, del régimnn jurídico y de su ignorancia, por lo cual so 

sentían impotentes para enFrentarse~ de cu~lquier Forma, a unascom-

pañías Fuertes y bien organizadas. Recuérdese que no había sindica-

tos debidamente organizados y ni siquiera se conocía y se soñaba en 

97 
el derecho a la hunlga. ' Colaboraban los gobiernos asimismo porque 
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las au.toridades policiales y civiles brillaban por su ausencia, cuan­

do se trataba de favorecer a los trabajadores; es decir, hay que to­

mar en cuenta la négligencia,y por lo tanto complicidad, de todo ~l 

aparato estatal qUE nunca existió para redimir a un tipo d~ trabajador 

que siempre estuvo en grandes desv~ntajas. 

Resulta pues que el minsro veía salir el oro por barras, de cien a 

doscientas libras, rumbo a los estados Unidos; y al no participar de 

esa ganancia en lo mínimo, no considEraba un robo quitarlo a la cam­

paRía una pslotita de pi edra c on mucho oro y lo c onsideraba m~s bien 

parte del pago justo que se le debía dar. Ll min~r o tomaba en cuen-

ta las grande s c antidades de oro qUE salían y el hecho de que ellos 

mismos sabían que l o extraían de las entraRas de la tier r a a base 

de sacrificios, de enfermedades, de múltiples accidentes o, inclusi-

ve, con su mismG muerte. 

Nos pr~guntamos, finalmente, que cñmo podían liberarse los mineros 

de tal e xplotación y humillacione s? La liboración de muchos mineros 

consistió m~s b i e n -y sin que se pudiera hablar de verdadera victoria­

en largarse definitivame nte de esas ~~§. de la muerte [como mu­

chos las ll a maban! J. r-! ás de uno dij o , 8ntcs de: abandonarlas: "Adiós, 

oro maldito, ya nunca más te volveré a ver!". Pero algunas veces h~ 

bía q'..Ie tener mucho cuidado al marcharse ya que si al despedirse se 

hacía mucha alharaca, probablemente en alguna vuelta del camino podía 

ser asaltado o muerto. L l que tenía alguna cantidad de dinero, mejor 

que saliera sin que se dieran cuenta. 
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14. LA INFLUENCIA DEL ESTADO COSTARRICENSE Y LA 

ACTITUD DE LA POLICIA y DEL EJERCITO 

E l Estado costarricense casi no se hizo sentir en las minas. De a-

cuerdo a los c ontratos (v.g. "Contrato Montealegre-Ford,v. Anexo #2) 

que se habían suscrito desde Finales del siglo XI)~, las compañóas mi-

neras tenían muchas ventajas. Por el c ontra rio, en el caso de varios 

compromisos que tenían que cumplir las compañías, estas se desenten-

dieron de ellos, c on lo cual perjudicaban al país y a los mineros. 

Sabemos de varias Fuentes testimoniales que las compañías no pagaban 

impuestos pero ignoramos los detalles al respecto. Sólo esto nos ha-

ce pensar e n que l a s minas con sus maquinarias e instalaciones, mo-

dernísimas para aquella ép oca, era n prácticamente, como se señaló ya, 

un verdadero "estado dentro del estadd', con leyes y reglamentos prB 

pios. 

El Gobierno de Costa Rica se c omportaba servilmente aun en detalles 

como el siguiente: un presidente de la República (suponem os que Fue 

don Ricardo Jiménez o, más verosímilmente e l que lo precedió ya que 

sabemos que el Lic. Ricardo Jiménez abrigaba ciertos prejuici os ra­

ciales con respecto a l os negr os)98 había llegado a autorizar la im-

portación de negros de Jamaica para que en calidad de empleados ser-

viles de la compañía (cFr. con el Anexo #1 sobre la "Matanza de los 

Negros") registraran a los mineros y los trataran en Forma humillan-

99 
te. Por cierto que la Figura del Lic. Jiménez es una de las que 

muy claramente pudimos ubicar cronológicamente, ouando sucedió la ma-
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tanza o rebelión contra los negros (probablemente se dio también a 

causa de prejuicios raciales de los mismos mineros) en ~iciembre de 

1911.
100 

El periódico de esa época "La Información", es nuestra fuente. Debe 

hacerse una investigación ardua sobre la relación de los Presidentes 

de la República y de los ministros de las tres primeras décadas de 

nuestro siglo que hubo en nuestro país, con la compañía y ciertos 

personajes influyentes y de mucho capitalidabon estudiarse a fondo 

los contratos, decretos y autorizaciones que hubo con respecto a la 

explotación minera. No ser~ raro encontrar casos de soborno (cfr. 

1U1 la prolija obra "Háximo Fern~ndezn. 

Por otro lado, interusa dar a conocer la extraña actitud del Gobier-

no, de su ejército y de sus policías con relación al mantenimiento 

del orde~; particul~rm[nte debe.n trE3nscribirse Rlgunos testimonios 

sobre la actitud de los últimos cuando h~bía fiestas y se cometían 

algunos excesos y delitos: "Ya les contarf los rpisodios que me to-

có presenciar en esta calle larga que ora n l pueblo de Las Juntas. 

La vida desordenada dur~nte los tres días libres, ontre vasos de gua-

ro, mujeres de la vida que llegaban de ~ : 8nzanillo procedentes de Pun 

tarenas, juegos de ~za~ y bochinches tan tremendos en que participa-

ban hasta tresci pntos hombres a la vez. r:ientras lo policíc:') se en-

cerrada cn su local, porque era incapaz de refrenar aquel infierno 

de pasiones. Ya le contare y me dirá qua no es cierto. Pero estos 

ojos lo vieron. Y d h·· ,,102 es parte e nuestra 1stor1a Sin ombargo la 

1~ l~ 
institución del cepo se hacía sentir, especialmente con/vondedo-

res de chirrito. 
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Más adelante, otro ex-minero t ostimonia que "después de la pequeña 

revoluci6n contra los negros [ nc. ] el gobierno envi6 una guarnici 6n 

a las minas. Unos tre inta hombres . Pues tampoco podr~n poner or -

den; una vez yo ví un bochinche tan grande que los guardas tuvieron 

que recular (sic) 3abo lo que hicieron los mineros para rechazar 2 

las autoriaades? Tomarcn grandes c antida des de candela de dinamito, 

las metieron on medias botellas, y las l~nzaban como granadas. 

110 era el infiarno. Qué hizo la pelicía? Salir huyendo pOI~ una h CJ" 

104 cienda que llaman El Botadora. Al Gobierno pues, no le intereso-

ba poner orden en las minas. 8610 enviaba soldados cuando había ir>· 

tereses especiales, como cuando sucedi6 la revuelta contra los TillG 

ca (cfr. "El Hilo ~ O~", p. 'j50)1~5 

-! 
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15. LA FUNOACI ON , CUÍ\l FOR~'lA CI ON y DESARROLLO 

DE LAS JUNTAS Y SU AELACIO~ CON LAS MINAS 

Poquísimas personas so han dedicado a estudiar 01 intoresantísimo fe-

n6meno de la conformación y desarrollo del pueblo de Las Juntas de 

,Abangares en relación con la explotación de toda una región minera. 

Es un tpma apasionante no sólo para los historiadores y geógrafos 

sino para los mismos sociólogos. Ln esta oportunidad sólo plantea-

remos algunos puntos y señalaremos muy brevemente los hitos más im-

portantes, especialmente los que tienen que ver con el desarrollo 

de un cantón relativamente nuevo como es Abangares. L:. n otra oportu-

nidad solamente nos h ab íamos adelantado a manifestar, después de al-

gunas giras hechas por la región minera, que " ••• Las Juntas de Aban-

gares ••• POr esa fecha se había conformado a lrededor de ella un nú-

cleo de población b~stante respetable. Todavía más, hay que decir 

que Las Juntas creció al calor de l a intensa exploración y explota-

" ... " ,,106 C10n m1neri'3 • 

El boceto de l a historia de la fundación de Las Juntas se lo vamos 

a dejar a don Florentino Cruz Gonzál~z (conocido cariñosamente como 

"don Tino"), ex-regidor y pr osidente municipa l, ex-Comandante ~,Jíli-

tar e n la Zona Minera y ex-diputado (por la ~rovinci a de Guanacaste) 

en el pueblo de Las Juntas. ~s una persona muy querida En su pueblo 

adopt ivo ya que, e ntre otras cosa s, fue declarado "Hijo Distinguido 

C ... d Ab " 1 M " " l"d d 107 d '\b del anton e angares por a un1c1pa 1 a e k angares. 

Debemos aclarar primeramente que, desde fines del siglo pasado, en 
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La Sierra de Ab a nga res se ha bía n e stado d e s a rrollando diFere nte s ac-

tividade s que t e ní a n que ver muy d e cerca con la explotac'ión minera • 

.. nTales activida des Fueron cre ciendo tAnto que 'se habí a com e nz a do c on 

una peque ña locomotora, manejada con leña que tiraba ha sta diez ca-

rroscon tonelada y media cada uno desde El Embono ha sta el lab ore o. 

Al mismo tiempo montaron una pl a nta eléctrica e n e l río Boston que 
no 

muy pronto/dio a basto. Tampoco la locomotora llamada LA TULITA; nom-

bre de l a esposa d e l administrador Mr. Hito, era ya suFiciente pa ra 

el acarreo de me t a l e s. Entonce s se procedió a l a con s trucci6n de la 

gran planta elóctrica de Guacimal, la más grande d e l paí s en ese tie~ 

po, y se tra jeron dos locomotoras eléctricas de má s potencia; tuvi-

mos pues Aquí o n Abangares, el prime r Fe rroca rril e léctrico, ~ntes 

que e l que hoy s e conoce nI PacíFico~ Est e gran movimiento de tra-

bajo por consecuenci a tra í a mucho movimi e nto comerci a l. En el con-

trato que e l Esta do contr3 jo con l a compa ñ í a so prohibí a toda ' cla se 

de negocio p a rticul a r dentro de l a zona mine ra: solo los comisa ria -

tos de l a misma e mpr e sa, a ba stecí a n l a s n e c esida des de los trabaja-

dores. 
se , 

Arriba ron comerciante s de toda cl a se, y como/les proh ib1a 

aFincarse con sus me rcancías en l a zona minera , se Fue ron e sta b le-

ciendo poco a poco e n lo que hoyes e l pueblo de LAS.JUNTAS. Era 

dueño de e stos terrenos .entre los ~íos Abangares, Agua Cal i ent e , San 

Juan y S a nto Lucí a , don Antonio Vega Arriete , qui e n l e s Fue v eridi e n -

do parcel a s a los comercia ntes cuyo principa l negocio era n los 11c o-

r .es, lo 
, 

mas perseguido por l a s a utoridades d e la Zona .Mine r é . As e gu-

~~n los vi e jos vecinos d~ la localidad que el nombre de LAS JUNTAS 
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.. - débese a la conFluencia de estos ríos, muy seguidos, Formando el 

-, 108 
Abangares'~ 

"Como esta prosperidad duró muchos años, se Fue Formando una pobla-

ción¡ en cada día sobraron los Fenomenales pleitos y lamentablemen-

te muchos Fueron muertos. Como popularmente se decía, hubo un tiem-

po en que aquí "la vida no valía nada". Todo el mundo portaba su 

revólver. La ley de armns prohibidas aún no.había visto la luz, y 

las autoridades de las minas n a da tení~n que ver con Las Juntas. Tal 

cosa dio motivos para que el Gobierno tuviero que nombrar Agente 

Principal de Policía, oFicina de correos y telégraFo, y más t8rde 

. una escuela. La pobl a ción siguió creciendo¡ esto era un distrito 

del cantón de Cañas que le producía muy buenos ingresos a su Munici-

. palidad¡ tales cosa s Fueron crean do la inquietud de sus habitantes 

de constituirse En Cantón. Lmprendieron est~ batalla don Gilberto 

Martínez Z~rate, don ~ : oisés Sibaj~ Arguedas, don Aristides Vargas, 

~on Félix Lara, don José Aguil ~r, don Jus n Gutiérrsz, don Nicanor 

Bastos. L st~ campaña culminó con el acuerdo de la Asamblea Legisla-

tiva de Focha 8 de agosto de 1912 que ordenó un plebiscito, al que 

resultó Favorabl e a .\ bangares¡ El 4 dEJ junio de 1915 se le dio el 

título .de .cantón VII de I~ bangares de la ¡..l rovinci<3 de Guanacaste ¡ era 

Pre sidente el Lic. AlFredo 30n~~lez Flores. La primera Corporación 

Municipa l de ~b~ngBres 13 constituyeron: don Jua n 'Gutiérrez, don Jo-

_ ~é Aguilar, y don Ftlix Lara . El primer jeFe político Fue don Aris-

·tides 'yargf3s. A l a sombra de las minas se desa~rol~ó e ste pueblo~ 

Lqs' minas se paralizaron en 1831 pero e l d E' sarrol10 comunC:l l siguió 
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adelante ,yen 1938 recibió el título de ciudad".109 "La fundación 

de Las Juntas fue consecuencia del descubrimiento de Las Mi~as de 

Abang~res. Estas minas han sido las más ricas que han existido en 

el país y se explotaron casi simultáneamente ( ••• ) localizadas muy 

gerca unas de las otras. La primera que se explotó f~e la de TRES 

HERr1ANOS .... It 110 

111 Cuando don Chepe Gamboa llegó a Las Juntas -calculamos que un po-

ca antes de 1910- 01 primitivo caserío h~bía crecido un poco, segan 

lo hace constar en sus "Memorias" :112 "A los lados de una calle 

larga paralela al río Abangares, se encontraban los establecimi.entos 

comerciales, las oficinas de Correos y Tel~grafos, la Agencia de Po-

licía y algunas casas de habitación. Me dijo papá que ese pueblo 

estaba muy silencioso, pero que el próximo sábado, día de pago, se 

llenaría , de gente y de bullicio". 

A pesar de todo lo mencionado, debemos insistir en que primeramente 

se formó todo lo que había alrededor de La Sierra, distante a unos 5 

kilómetros de Las Juntas. Al ir decayendo la producción minera, la 

gente se iba a Las Juntas a dedicarse a otros menesteres. Para corro 

borar esto, citemos de nuevo a don Chepe Gamboa, quien nos dice: "Ha 

bía dejado de trabajar en la mina para convertirse en comerciante,,113 

(se refiere a su padre). Ln La Sierra hubo, antes que en Las Juntas, 

un hospital, una escuela, planta eléctrica, la cual por cierto abas-

tecía al mismo pueblo de Las Juntas; hubo primero una fábrica de hi~ 

lo, etc., y la oficina de correo que el Gobierno había obligado a in~ 

talar. Es decir, el mismo pueblo de Las Juntas se "civilizó" al ca-
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lor de la explotaci6n y gran dosarrollo mi nero qua se realizaba en 

La Sierra y sUs a l~odedorGs~ es decir allí S E ustableci6 una inFra-

estructura básica . La Si Erra , p or supu~stn, [ ~ra m~s grande que Las 

Junta s; este ~uobl b ' creci6 más cuando en Forma deFinitiva cerraron 

las minas o inmigr6 a 61 la mayoría de los ha bita ntes de La Sierra. 

En todo ese Fen6meno ec on6mic n y social, p odemos ver un cierto "mo­

vimiento dia16ctico", a saber: la explotaci6n de las minas en La 

Sierra signiFic6 el nacimiento de Las Juntas; la paulatina decadenoia 

de aquellas produjo un auge en Las Juntas; la Finalizaci6n deFiniti­

va de la explotaci6n minera trajo com o consecuencia, a la vez, uh 

cierto decaimiento en el movimiento econ6mico de Las Juntas, donde 

la ganad¡' ría y a gricultura, por' cierto, n o han podido traer hasta 

la Fecha palpables beneFicios a los habitantes en general, al pueblo 

y al Cant6n de Abangares en sí, a pesar d e lo que puedan decir otros. 
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16~ LA DECADENCIA DE LAS MINAS 

. En el capítulo intitulado "Decadencia de la Mina de I\bangar-es", don 

Chepe Gamboa maniFiesta: "La Compañía pr-oFundiz6 el pozo general has­

·ta el nivel ocho y encontró que la veta había perdido su valor-. Lo 

mismo ocurrió en los otros niveles y en la mina de Gongolona. Largos 

desbancas quedaron sin explotar debido al bajo valor del miner-al. Em-

pezó la decadencia de la mina de Abangares. Desde hacía tiempo pre-

veía un paro en la mina lo que me hizo pensar en la conveniencia de 

montar en Heredia un taller mecánico. Compré en Las Juntas, al viejo 

. capitán Pique una Fragua, ter-rajas y otras herramientas ( ••• ) El 

nuevo capitán de la mina era un hombre rudo y de poca capacidad para 

dirigir-. ( ••• ) El superintendente me pagó un mes de salario como re­

galía por mis veinte años de trabajo. En esa época no se vislumbra­

ba la más remota posibilidad de leyes de protección a los asalaria­

dos. Salí de la mina llevándome como única Fortuna la experienc i a, 

adquirida en veinte años de trabajo; una esposa, cinco hijos y una 

pequeña economía. Un año más tarde la Ab~ngares Gold Field parali-

zaba deFinitivamente la gran empresa que por más de treinta años Fue 

emporio de riqueza y trabajo, dejando cesantes a miles de trabajado­

res, hecho que aFectó proFundamente la economía del cantón de Aban­

gar es" ~ 114 

EFectivamente, la decadencia de las vetas lle.g6 más o menos a par-tir 

de 1930. Con todo, siempre se continuó extr-ayendo cantidades impor-
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tantes de metal, hasta 1948, 
_ ,. -, 115 

ano en que lo ult~ma compan~a aban-

donó los trabajos y se vendió 01 r o sto dol equipo do las en otro 

tiempo FQbulosas minas do A b3ng~res. S e gún l~ entrovista hecha el 

1 de agosto de 1976 a don /\ lFonso ("fJoncho") Villarreal, . actual pro-

pietario en La Sierra del Fortísimo y macizo ediFicio que Fue en 

otro tiempo la planta eléctrica distri b uidora de energía, "en el a-

Ro 1944 los rusos tomaron posesión de estas minas, pero decayeron 

lu~go por Falta de dinero. A la salida de los rusos, las minas pa-

saron a poder del Banco~ Después entró la "CampaRía ParC'3minas't ad-

ministrada por Mr. Bryan que Firmó nuevo contrato con el gobierno 

de Teodoro Picado; pero despu~s decayó para la Revolución de 1948. 

Después .de estar algún tiempo paralizadas, la Junta de Gobierno pro-

cedió a su venta sin ser de ellos; entr8 los miembros de esta Junta 

se encontraba Gonzalo Facio, actual ministro de Relaciones Extorio-

res, que junto con Nr. Bryan empezaron a vender toda la maquinaria 

a Nicaragua y otros lugares, durando este procedimiento m~s o menos 

10 aRos. Este Fue 01 Final de las minas de Abangares. En el aRo de 

1953 vino la Ley de los Denuncios que apareció en el gobierno de don 

· Otilio U~ate (; •• ) Fue 6sta l~ oportunidad que tuvo Nr.Bryan para 

recuperar las minas denunciándolas como suyas después de haberlas 

vendido junto con Facio en 1848; pero de nuevo Fracasó por.que cU<;3ndo 

~lególalnspecci6n no había trabajos realizados por lo que se la 

quitaron, pasando esta tierra a mC'3nos do don Tilo Gamboa".116, 

Como era ~e esperar~e, al paralizarse en 1930 la explotación. de las 

minSs~ vino la desooupación de muchísimas personas, . las cuales ·que-
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daban en situaciones muy difíciles, sin trabajo y sin ~erreno donde 

poder ocuparse, ya que las grandes extensiones de terreno eran de 

propiedad de la Compañía " ,\bangares Gold Field~ Ef Costa Rica". En-

tonces! •• ante esta situación don Tino consiguió a través de Franc 

Bery, previa 8utorización de los directores en Bastan U.S.A. que se 

les alquilara a estas gentes a "1.0U (un colón), la manzana anual de 

tierra para que las trabajaran; más tarde la mayor parte de esas 

personas se convirtieron en propietarios al impulsar desde el Congr~ 

so Don Tino, la Ley de Pr.3rásitos" 117 En realidad no sabemos a cien 

cia cierta qué ha pasado con esos ex-mineros que parece se convir-

tieron en propiotarios, cómo ni cuántos fueron los que se ~eneficia-

ron con dicha Ley de Parásitos. 

Pocos fueron los mineros que hicieron algunas pequeña economía. El 

6nico cas o que nos consta es el de don Chepe Gamboa, ~uien despu~s 

de creer que había abandonado definitivamente las minas, volvió a 

"Tres He"rmanos", "La Sierra" y flGongolona". Ln ese tiempo Mr. Gor-

don contrataba con la "Abangares Gold Fi c lds"la explotación de los 

restos de minerar que a6n quedaban en las minas . Don Chepe tomó 

el contrato para la explotación de las viejas ~a~ ev. Glosário) 

de "Los t->lazos" con el cincuenta por ciento de uti lidades. Montó pa-

ra ello dos concentradoras de la compañía y se construyeron bodegas 

grandes, un andarivel de mil pies de longitud y una casa de habita­

ción. "Con \Vir. Gordon observaba la fundición del oro en los criso-

les y 01 chorre o posterior en moldes de barras de cincuenta libras. 

La explotación produjo cuarenta mil colones de utilidades de los que 
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d ' . , '1 l' d" 118 me ' corresp-on l:eron VCl.nte · ml. o !;3ea - a" ml. tu • En otro capitulito 

añade don Chepe ' que "el primer día de explotación '58 obtuvo una pelo-

ta de am€:i1ga..rl1a d~+ tamañó de una bElla de bi llar. Después de refogada, 

pesó únkilogramo y'" alcanzó un valor de siete mil colones. L ... } Los 

socios de la Compañía, ~·1r. Gordon y Mr. , Donhan, se admiraron del ren-

dimiento. En vista de ~os result~dos, me autorizaron para instalar 

una línea elfictrica de La Sierra a Gongolona en una extensión de diez 

kilómetros . Dos meses después, el pueblo de Gongolona tuvo luz ~léc-

t ' ,,119 En 1 't l' t r1.ca • e c ap1. u 1. o, de mu,y"simb61ico título, "El Hilo de Oro" , 

añade que "en el tope dej!"ldO por l!"l última barrenada y al borde de 

-'la veta, vimos una vena de oro de una, pulgada de ancho, por todo lo 

alto del tope. Nada igual habí~ visto en 'mis veinte y m~s años de 

t~~b!"lj~r cón la Compañía. Los a nálisis químicos !"lrrojaron un valor 

de treinta mil d61ares por tonelada. C ••• ] La riqueza de la bol~a 

d ' d ' .. ' d' d n 120 e oro los eJo sorpren 1. os. Finalmente, añade don Chep~ Ga0boa, 

recio hombre y ejemplo de constancia: "Sacamos la bolsa r .i.ca que se 

8><tendía hacia arriba y h8cia'.3,bajo del :tYnGl. Era muy valiosa pero 

no excesivamente grande. f.;)rodu.iE 81redcdor do cuatrocientos mil co-

, 121 lonss. , C ••• ] -Gr'=lcias, Hr . Gordon, _. no desfJo seguir de minero. Es 

muy cierto, el decir , populnr:. :'. "Todo minero' m'ucre: con 01 fondi 110 roto". 

En efecto,losmineros viv~n de la esporanza. en cada búsqueda pier-

den lo antes ganado; pero la obsesión del oro los mantienG apegados 

a la idea de un mi lr¡gr-oso , hallaZgo ll •
122 
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17 . ANEXO # 1 

LA MATANZA OE LOS NEGAOS 

(o "huelga" de los negros) 

Un incidehte de característica~ especiales ocurrt6 una maRa na de di-

ciembre de 1911. Merece especial atenci6n, no tanta por sus deta~ 

1les sino por haber sido uno de los primeros movimientos de protesta 

por parte de los trabajadores de las minas en toda la historia de 

Costa Aica; quizá también, uno de los primeros incidentes más graves 

ocurridos entre trabajadores costarricenses y extrunjeros. Ocurrió 

en la mina "Tres Hermanos" cuando se explotaba el desbanco (v. Glo-

sario) "El E;:ncanto" (nombre que por cierto indicaba la abundancia 

y riqueza del mine ral). Según las noticias del peri6dico "La InFor-

maci6n" de esa época, aparecidas en los últimos días de ' diciembre, --
el muy desconocido pero no menos grave hecho, ocurri6 en 1911 el 2U 

de diciembre. Hacemos esta aclaraci6n a pesar de que don Chepe Gam-

boa, ya me ncionado, por haber sido un tostigo pr'esencial y autor 'de 

. una obra autobiográFica que nos ha servido en parte al escribir este 

ensayo, incurri6 e n un pequeRo error crono16gico al situar el inci-

dente en 1912. 

Hay que hablar prime ramente de una práctica constante y muy permiti-

da entre los mismos mineros: los trabajadores sacaban generalmente, 

con la ambici6n de obtene r algo de ganancias extras, pequeRas' pepi-

tas y cantidades d e pi e dras escarch8das (~. Glosario, en "escarcha-
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da") de oro, l "3 s cua l ns e scondí '"'!n e n sus ropas o intimidnde s del or-

ganismo cua ndo s~ ll '"3n d e los t 6nc l os . 

P1'3r 1"3 evita r e stos "robosll l a Corn p nñí a tr~ jo a lgunos negros, de la 

isl a de J a ma ica, y no d e Limón como e rróncoms ntc s e ña la don Chepe 

123 Ga mboa. Ll e garon e n c a rre tas a de s emp e ñar puestos como g~a~das, 

c a pa tnces, etc. Como j e f e de los o a pa tacus quedó un corpulento ne-

gr o, d o n9ciona lidad hondur e ña, ll a mado Pc dro, ir6nicament~ apodado 

" El Rubio". T .. d d" '''" 124 Gnl~ 0 1 gra o G c a pl t nn • Por medio de 8ste (o 

quiz~ d e l "c~pit~n" Thompson, según lo dice don Cho p e G ~]mboa), se 

les dio or r-l'en a los n egros en el sentido de r egistra r <i los traba-

jadorp.s cuando s a li e r an de los túne les de la mi nA ; podí '"'!n, inclusi-

ve, desnudArlos pa r '"'! h a cerlAs e l m~s meticuloso registro. Tales me-

didas, t An a rbitrnri 9 s desdA el principio rle I n ll e g a d a de los ne-

gros, trajeron mucho m'"3 1e sta r ontre los mineros, los cua les también 

empe.za b a n '"3 ver con recelo '"3 otro tipo de extra njeros que esta vez 

no fueron muy bien vistos. A dem~s, como s e ñ9 1n don Chepe Gn mboa 

n los mine ros ••• que ar~iesgaban sus vida s c3da dí~ en las p e li-

graSAS chimene~s o en los profundos desba ncas e xtr a yendo el rico me-

t al, cre í a n tener der e cho de SAca r pequeñ"3 s r e busca s p~rB moler en 

le jAn a s y escondid~s guebradAs,,12S. 

Un díA d e dici e mbre de 1811 un muchacho r 'lm onens e ll a ma do Jua n Ra -

f a el Sibaja, muy querido entre los minoras (junto con su he rmAno 

Gonzé'Üo, contr-:1 tist '3s en " Cl Enc8 nto"), s a lió d e l t6ri e l a tr'ge r l a 

pólvor ""3 para l a 

e ncontró con 8 1 

"fuoguoada del tope" (v. Glosa rio ) . A l a s a lida se 

126 g u a rda negro que tra tó d e r ogistra rlo. Jua n Ra-
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F 1 l ·· dO .. 127 ae se o 1mp1 10 • El guarda, por temor al candelero (aún no se 

usaban carburas) grande de Juan Rafael y después de una acaloráda dis­

cusión (al parecer, Sibaja también estaba armado)128 le disparó tres 

tiros en el pschó al joven Sibaja; en el acto lo dsjó muerto. El 

negro, temeroso, huyó. 

Al oír los disparos, salieron de la mina varios mineros, pntre ellos~ 

el hermano de Juan Rafael, Gonzalo. Furiosos, persiguieron al negro 

129 hasta prenderlo en el hotel donde se había reFugiado. Rompieron 

las puertas y, al Gntrar, el guarda disparó de nuevo, matando a Gon-

zalo. La noticia corri6 como pólvora; llegaron m6s ~ineros, los cua~ 

les r()dearon el hotel; al grito de "A matar negros!", sacaron mache-

tes, escopetas, palos, etc. Entre el tumulto se encontraba la popu-

lar mujer ~iercedes "Panza", la que con un palo (yen su extremo un 

130 pañuelo colorado que a9i taba a manera de bandera) gri taba: "Va-o 

'mas, muchachos, a matar a esos negros desgraciados 1" 

La masa rodeó el refugio del negro; luego lo sacaron arrastrado y 

lo remataron a ma6hetazos. "el negrito cocinero que se asomó a una 

ventana, Fue tambi~n muerto por 01 tiro de uno de los mineros".13 1 

"Persiguieron a tiros a los otros guardas negros que corrían despa-

voridos por la ladpra, Aquella persecusión parecía una cacería de 

d " 132 vena os • Las autoridades, tanto de la Compañía como del Gobior -

no, ni siquiera se asomaban ya que estaban tal vez m~s asustadosquG 

los mismos negros. 

Pedro "Rubio" o "El Rubio", quien era el jefe de los negros y no u:o 

policía del Gobjerno, como lo aFirma don Chepe Gamboa (aunque tal vez 
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era uno de esoseolicías privados que ba bía ~n la CampaRía), al oir 

la balacera, Fue a ver qué e ra lo que ocurría. Sin embargo, se dio 

cuenta un poco t~rde de que la cosa era seria, por lo que se reFugió 

F·· 133 ( .. 1 d eh G b en una o 1C1na . aS1 o asevera on epa am oa, ibidem) y con sus 

dos pistolas, contestó el tiroteo. Los minoros, desde el pntio (y 

no desde el aserradero, seg6n nos lo asoguró otro testigo) le lanza-

ron candelas do dinamita. Inclusive lo introdujoron algunas por el 

techo de su reducto. Al estallar las otras dentro de la oFicina, lo 

obligaron a salir, obvi~mente muy mal herido. 

Entonces Fue cuando Pedro "E 1 Rubi o" empezó a decir . "No! No! No me 

matenl". Luego los mineros lo remataron a machetazos, picos, palos, 

piedras, etc. Lo arrastraron a un puente, le pusieron una carga de 

dinamita en la "mancuerna,,134 (v. Glosario) y le dieron Fuego, por 

lo que quedó despedazado. Dicen que el cuerpo despedazado duró co-

mo cinco días cerca de un puentecillo, hasta que le echaron tierra. 

De esta manera tan dram~tica terminó la vida de ese emp~eado corpu-

iento; negro y hondureRo, al parecer no muy querido por los mineros. 

Nbfue la , primera vez que hubo conflictos graves con trabajadores 

. de nacionalidad hondureRa (v. Notas #56 y 57), 

Por otra parte, un grupo capitaneado por. la famosa tl,ercedes "Panza" 

persiguió al negro Nicola (o N icol~s, seg6n lo denominówn testigo 

) 135 presente ~ icola se defendió valientemente con el machete; le 

cortaron una m8no p oro esquivó los golpes con la otra. Luchó hasta 

caer muerto en la quebrada que estaba cerca de la carnicería (donde 

probablemonte había trabajado el otro f8moso trabajador "Picahueso~ 
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apodado de tal mane ra justamente por haber trabajado de carnicero) o 

"La ~:lercedes "Panza", arremangándose las enaguas, corría de un gru-

po a otro repartiendo licor y gritando: li No aflojen muchachos! No 

queremos negros! Q~e mueri'ln los machos ll • 136 A propósito de la ex-

presión "machos", hornos tRnido algunas dudas ya que no sabemos si el 

testimonio vivo de don Chepe Gamboa se refiere a los negros en sí o 

a los "machos" C,gringos, tal y como los llam8mos ,,~ n Costa Rica). Hay 

que recordar que hace algunos años a los nogros (irónicamente?) los 

llamaban también "machos". Pero podría también acaso interpretarse 

que se referían a los ~ringos, los verdaderos dueños d e las minas? 

Hasta ese momento los mineros, por vez primera y única e n la histo-

ria de las minas de Costa Rica, fueron los dueños temporales de una 

mina. Traemos a colación el testimonio valioso de don Chepe Gambo2~ 

"Ya a esas horas, los mineros eran dueños de la mina. Se apoderaroll 

de 
de la pólvora de la bodega y, armados / dina mita, se i'ltr incheraron 

a la entrada de los caminos en el Cerro de los Limones. Ahí espera-

ron a la policía que, al mando del coronel Juan Campos, llegarí a de 

La Sierra. n137 Siempre nos hemos preguntado, a propósito de esta 

"toma" de la mina "Tres Hermanosn -una de las más importantes de la 
que 

zona minera- en el sentido de/qué hubiera pasado si los mineros no 

hubieran querido "devolvern la mina, con ·materiales, máquinas, tra-· 

bajadores y toda la administración. Cada quien que juzgue y saque 

sus consecuenciasc Parsonalmente tenemos una interpretación que po-

dríamos externorla pero su desarrollo rios alejaría del tema en sí: 

considerado ahora como un simple Anexo del pr~s ente trabajo.138 
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Segan un testigo viviente , el principal cabecilla de los trabajado-

res Fue un costarricense -al parecer muy corpulento también- de ap.=, 

llido Argüello. TBmbi6n actuó como líder de los mineros Jacinto 

~ " " 139 SI. Acosta, un hondureno, ••• atrevido como pocos. obre ~ac1nto 

Acosta hay una an~cdota muy ilustrativa que recogió el periodista 

Salguero de un testigo que todavía vivía en 1972.
140 

Al Final de cuentas no quedó vivo un solo negro de los que estaban 

trabajando ese día. Materon alrededor de catorce, los cueles hoy 

se encuentran (]nterrados en el llamado "CementVJriode los Negros" 

allá en La Sierra (v. punto 7, in Fine). La situación más tarde 

se convirtió en una extraña IIcal ma intensa", según nos maniFestó un 

testigo, la cual duró más o menos una semana. 

Segan nos dics don Chepe Gamboa éln el capitulito intitulado "Huel-

ga en la Mina'~, al día siguiente supieron los mineros que Fuerzas 

del gobierno enviadas por el Presidente don Ricardo Jim~nez habían 

entrado por .fvi anzani 110 nI mando de Chindo Guardia". E.:Fectivamente 

les Fuerzas .de Chindo Guardia, de la policía del Gobierno y no de 

la de las minás,llegaron a "Tros Hermanos" y reForzaron a las de 

la villa de las Juntas de Abangares, comandadas-por su Agente de p~ 

licía Juán Campbs (llamado Coronol Campos en el libritq autobiográ-

Fico de don Chope Gamboa). El testimonio de la ll o gada de las Fuer-

zas del gobierno desde Puntarenas, a través del ya mencionado puer-

to de ~1anzanillo, .contradice un poco lo que consignó ~HguGl Salgue-

ro, bas9ndose en el periódico "La InFormación". Las Fuerzas arma-

das que venían de Puntarenas habían recibido orden de regresarse, 
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pues ya todo p~~ece que había vuelto a la no~malidad. Sin embargo, 

el co~~esponsal de ".!:-~ InFormación", mediante mensajes teleg~áFicos, 

que enviaba a cada momento, inFormaba eFectivamente lo que también 

nos t~ansmiti6 otro testigo, cuyo contenido resumido ya t~an~crlbi-

mas. El co~responsal decía que la noche anterior todo estuvo t~ah-

quilo, que de nuevo se habíñn reanudado los trabajos en las minas. 

Pe~o los mineros habían marchado a los t~ab3jos tristes y molestos, 

desag~adados por los trágicos sucesos, que no iban tranquilos, ale-

g~es y entonando canciones como 8n otros días. La Compañía en roa-

lidad no había prometido a sus trabajadores que no volvería a emplp:~ 

1 
. 141 en as mlnas. 

Parece que algunos mineros sí se "desñhogaron" cantando algo luego 

de conoce~ la noticia de que venia una gua~dia del Gobierno. Nos 

atenemos una vez más al testigo vivient8, don Chope Gomboo: "Los mi-

ne~os canta~on un corrido que improvisaron al conoce~ la noticia dol 

que s610 se recue~dan los siguientes versos: 

A sitiar la mina 
on lo alto do Los Limones 
vie~e Chindo Gua~dia 
con soldados y cañones. (142) 

Los ante~iorBs testimonios coinciden con lo que ya habíamos señala-

do, según 10 que dice ibidem don Chepe Gamboa: "Las Fuerzas de Chin-

do Guardia llegaron a Tres Hermanos y reForza~on las del coronel 

Campos que se encont~aba estacionado con sus soldados en el alto de 

las torres del and~rivel. Después de emplazar los cañones m~ndaron 

emisa~ios a parlamentar con los huelguistas~ Se les pedía volver al 

t~abajo y, en cambio, la Compañia y los militares les oFrecían no to-
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·mar represalias y r Etir~r todos los nB~ros del territorio minero. A-

ceptaron los mineros ytermin6 la huelga ( ••. ) ~l pacto no fue cum-

plido de acue~do con el ofrecimiento. A los cabecillas se les si-

gui6 causa criminal y algunos ' fueron sentenciados al presidio de San 

Lucas" • Desgraciadamente no h e mos podido entrevistar a ninguno -si 

es que vive alguno- de los que tuvieron una directa intervención en 

lo que don Chepe Gamboa intitula la "huelga en la mina". Podría ser 

interesante, por otra parte, considerar el detallo sobre los cañones 

llevados y emplazados o 

Creo que es el momento de contrastar los tostimonios de don Chepe 

Gamboa y de otros t e stigos que ~ntrevistamos, con lo que diariamen-

te iba enviando, por vía telrgr~fica, 0 1 corresponsal del periódioo 

"La Informaci6n", entre los díRS 20 y 24 de diciembre de 1911, luego 
que 

de que el testigo, el minero Pastor Mejla, el mismo día 20jompez6 la 

revuelta, llegó herido de bala a donde se encontraba el corresponsal 

con e l fin de contarle los primeros Mechos. Informaba que el agen-

te de polioía JUAn Campos hab.ía acudido a la mina dD "Tres Hermanos" 

con un grupo de guardias do diez m iomb ¡~os improvisados. "El Agente 

encontro aquello hecho una especie de ~Qnpo de agramantoj todos los 

mineros sublevados andaban armados de outachas y rev61veres y por to-

, d· ,,143 S b das parte s 01 s nse ~sparos . 8 sa e que hubo gran número de muer-

tos; que los negros huían en todas direcoiones. Entre los estragos 

de los alzados estuvo el de la voladura con dinamita de la cárcel de 

La Sierra, el telégrafo y varios edificios más. "El comandante y 

Jefe Político de Cañas avisa que iba con 2 5 hombres ••• de Liberia 
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••• de Liberia que vienen diez soldados y cU3tro oficial e s ••• " ( ib i -

~). Una trop a de 2 3 hombr e s había salido de Puntarenas a las 6:2 0 

de l a tarde y se esper6 que llegara a Las Juntas a eso de l a mediano-

che. Llegaron más heridos, entre ellos Francisco Castillo y José ~1 én 

des • 

E l 20 de diciembre informaba que había llegado el jefe pol ítico d on 

Tayo Salazar y el alcalde de CaRas, con sus hombres a rmados con ri-

fles remington d e l sistema antiguo. Que rápidamente sa habían P OS8-

sionado de varios lugares estratégicos y que hab ían l lamado a l a cal 

ma a los mineros. Mientras tanto el doctor Rodríguez hacía la aut =p ·-

sia a los cadáveres. Borrachos pululaban por la call e del pue blo y 

disparaban a todos lados144 como si e sto fuera un fuego de p6lvora . 

Los del r e sguardo se reconc e ntraron e n su local, con sus mode rnas y 

hermosas carabinas, y no hacían n a da . Era u n a anarquía completa ~ Q 

que reinaba allí , Los mineros tenían liberta d absoluta; los polic r~3 

no los sos o gaban. "Todos e stos s e encontra ban aquí cuando ocurr' i 6 

e l crimen del negro Thompson y no di e ron la menor seRa de buscar a l 

criminal. P h · . h d' " 145 P resos no ay nJ.ng uno nJ. creo que agan a na J.e... • a-" 

rece que querí an apaciguar la cosa de j ~ndo libre a todo el mundo. 

"Los muertos ya ll e ga b a n G nuev e , pues p a rece que esta t a rde mataron 

Al negro policía l'Hllia ms que se escAp6 a yer d e "Tres He rmn nps" ( .. n ) 

El comercio le diri gir~ un tel o gra ma a l s~ñor Presidente d e la Repú~ 

l
. .. ... , ,,146 b J.c ~ PJ.dJ. e ndol e gar~ntJ.as • 

Según nota. a pa recido el 28 en "La Informñción" s e decí a que 22 negt~03 

que huyeron d e l a s mina s d e Ab~n qares, habí ~n llega do e l dí a anterior 



80 

a las 3 do la t a rde a la Casa Pr e sidenci a l para solicitarl e al presi­

dente don Rica rdo Jiméne z una a udi encia a F in d e oxponerl e la grave-

dad d e los hechos ocurridos en l a s minas . Uno d o los t e stigos cntre-

vistados por e l periodista Salguero t odav í a r e cordaba que hubo una 

que j a de la reina Victoria de Ing laterra a causa d e lo ocurrido a va­

rios d e sus s6bditos jamaica nos (qui enes, a l pa r e c e r, siemp r e conser-

va ron la ciudada ní a británica). " Pero don Ric '''l rdo conte stó quo la 

culpa no la ha bí s n t r' nido los d e l p a ís sino los e xtra njeros con su 

m'3 1trato. Oespu~s d e eso todo que dó e n sil e ncio". 147 

Ha llegado el momento d e hacer a lgunas considGraciones sobre los orí­

g e nes y c a us a s d c tormina nte s d e e st a revue lta , sobre la cual no hare­

mos muchos comont a rios o n Gsta oportunid~ d ~n u l s e ntido de haber si­

do una hur' l ga a ut8ntica , una ma t a nza simpl o , aM b a s cosas a la vez o 

algo p a recido. Oojam os la inte rpre t a ción d o este incide nte, desco-

nocidísimo en l a histia pa tri a , a los e speci a lista s o n ciencias so­

ci a les y a los políticos, qui e n e s sabe mos, podrán e ncontrar valiosas 

e nse ñ anzas a l r e me mora r los hechos menciona dos, los que , por cierto, 

d e b en rEci b ir una m8 yor inv e sti gación e intorpre t a ción nn sus m~s mí-

ni mos d o t a ll e s. 

A pesa r de lo mencionado, solame nte debemos adentrarnos un poco en 

l os or íge nes y causa s generales de los incidente s. Coincidi mos con 

el periodista Salguero e n que hay que busca r sus orí g ene s e n la deci­

sión de los altos j e Fes d e la "Il.bangares Gold Fi e lds Company" al im­

portar negros jama ic a nos con el fin de emp lear los como 6 n icos capa-

tace s en toda s sus p ropieda des . Sin e mba r g o, como c a usa determinan-
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te o agente catalizador, bien podemos tomar la traída y empleo de los 

negros ,como aquello que hizo explotar la "bomba" que ya había estado 

alimehtada por todos 16s hechos, circunstancias y condiciones objeti-

vas que ya hemos mencionado varias veces en páginas an~eriores: la 

explotación irracional de la riqueza costarricense por parte de com-

pañías explotadoras extranjeras, inmisericordes por todos ladQs con 

el patrimonio costarricense y con los miles de obreros que allí l ·abo-

raron durante muchos años; y como consecuencia de ello, hay que to-

mar en cuenta asimismo, la desconfianza de parte de los mineros hacia 

los extranjeros, fueran negros jamaicanos o fueran los mismos dueños; 

la inconformidad que la habían estado rumiando sin poder externarla 

de alguna forma; el resentimiento de casi todos los mineros explota-

dos, etc, etc. 

Hay otros factores mp.nOres quP. podrían ser tomados en cuenta, como 

los que señalamos según lo que manifestó e l principal testigo entre-

148 vistado por el periodista Salguero: "Yo recuerdo que había unos 

cincuenta negros distribuidos en las minas y en la Sierra. Ucupaban 

los mejores puestos y a los del país los trataban a la pura patada 

(~). Un negro solo, mi amigo, es humilde; pero ya cuando se jun-

tan diez o más, póngales cuidado ( ••• ) Además de capataces, también 

trabajaban los jamaicanos de barrenadores, carreros y paleros, pero 

a éstos el administrador dio orden de que se les pagara una peseta 

más al día. Lo que tal orden molestó a los demás trabajadores, no 

fue poco. 'Por qué estos condenados ganan más?' La inconformidad 

fue creciendo. Ad8más, el mal trato de los capataces ayudaba a que 

entre los blancos se acentuara un gran odio hacia el grupo de more-
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nos. GenAr a lmente -y e sto contribuía t~mbi6n a que hubiera una gran 

separación- los d e color se ent e ndí a n me jor con los machos (sic) por 

el i dioma. Cua lquier orden la d a b a n en ing l é s y los ne g ros e nten-

d í a n. De ahí, s e guro, l a preFere ncia por e l grupo d o Jamaica".149 
que 

'Según parees, pudo h ab8r inFluido e l hecho d~los mineros blancos se 

considera ban mojares traba j a dores. El mismo testigo recuerda un~ 

'" d t ·1 · · 150 a nec o a muy ~ ustrat~va. 
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18. ANEXO # 2 

EL CONTRATO MI NERO ~NTA~ EL ESTADO CUSTARRICENSE y LA 

COMPAÑIA "THE ABANGARES MINIG SY NDICATE LTD.n. ALGU NAS 

DENUNCIAS Y CONSIDERACIONES JURIDICAS. 

Deber nuestro es transcribir el contrato aprobado por Decreto # 2 

del 25 de Febrero de 1898 entre Ricardo t10ntealegre, S e cretario de 

Estado en el despacho de Hacienda y Comercio (debidam~nte a utoriza-

do por el Preside nte de la RepúblicA de ese entonces, RaFae l Igle-

sias) y ~/alter J. Ford, apoderado de la compañía "The Abangares 

el 
Mining Syndicate Ltd.", demiciliada en Londres.Este esl Famoso con-

trato al cual ya hicimos reFerencia e n e l punto 3.2; se le conoce, 

en Forma a breviada, por el "Contrato Montea l e gre -Ford". La trans-

cripci6n viene más adelante. 

Haremos también algunas consideraciones jurídicas sobre un contrato-

ley que hoy todavía nos parece increíble, tomando en cuenta los al-

canees de toda índole que tendría durante los próximos cinouen ta 

años, es decir, hasta 1948. 151 Y como obligaci6n moral y en honor 

a la verdad hist6rica, debemos también transcribir algunos conceptos 

muy lúcidos de una de las pocas personas -hasta donde nos consta-

que en 1934 se atrevi6 a denunciar valientemente los alcances del 

reFerido contrato. Nos reFeriremos a una persona cuyas calidades 

ignoramos a pesar de que hemos tratado de averiguar quién Fue. ae 

trata del señor Justo Pasos, quien escribió en el "Diario de Costa 

~" de junio de 1934, entre el 26 de junio y principios de julio. 
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Nos parece que las criticas qua le hizo al contrato oran muy mereci-

das. Para nosotros ! dasde nuestra perspectiva actual, notoriamente 

m~s rica y amplia que la qua había en 1934 (oya ndo, tomemos muy bien 

en cuenta, ya ha bían' ompezados deca.er las explotaciones minerasJ, 

las críticas y consideraciones también resultan muy justas y "salu-

dables!', pa~a la perpetua memoria de la Historia Patria y para de 

alguna manera salvar los inter8ses de la Rep6blica (o Cosa PGblicqJ 

en el futuro. Realmente secundamos, repetimos que desde nuestra 

perspectiva, lo dicho por ~usto Pasos, 
p'orque 

no sólo/Fue valiente y acer-

tó a denunc~ar lo que a l parecer casi nadie se atrevía a 9scuch2r 

152 ("Pareciera que estoy arando en el mar") y mucho monos criticar, 

sino porque hoy, después de haber inquirido en textos, testigos vi-

una 
vos e inspeccionws oculares in ~it~ , tenemostodaví~rica y mejor 

. f" que~ , 1n ormaC1on que la/senalo ·ust o Pasos t e ner e n su tiempo . 

A la hora de transcribir el contrato, h e mos t e nido el cuidado de sub-

rayar (por lo tanto, somos responsables de e lloJ lo que croemos de-

be sa~ ~tomado muy en cuenta y lo que quor2mos que conozcan . las nue-

vas g e n e raciones p~ra que e~ el futuro l uc h en e n e l sentido de no 

volver a . com Eter los ·.orrorGs que . persona s de no muchos escr6pulos, 

costarricenses y e xtran,jeros¡ cometi e r 'Qn e n un momento coyuntural 

de 1 8 historia de 109' explotaci6n mine rac . A la p Cl r del señ¡;:Jlamion ': :l 

de los p~rrafos del contrato que ~onsido ramos polómicos (y que no SG~ 

r~ tanto una labor d e hermen&utica jurídicat ya que los conceptos 

son muy cla~osi por lo bual nos asombran más), ~ranscr~biremos tam-

bién, e n forma limitada, las críticas de ~ustp Pasos» de, quien tene-
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mo~ sbspechas que Era periodista. P odríamos decir con é l, que "un 

deber de humanidad y de justicia mo impulsa a publicar el p~esente 

'artícu-lo que irá seguido de otros ••. Se trata de dar satisfacción 

a un cargo d e conciencia, que consiste en poner en claro, si lo que 

está 6curri endo en Abangares, está arreglado a derecho y a las nor~ 

mas ambientes (sic) de . .. ,,153 Justl.cl.a ••• 

En re~lidad, la denuncia de lo que e staba ocurriendo no estaba para 

más. Se trataba de un contrato celebrado 'entre el Estado y una em-

presa particular, es decir, el típico caso de un contrato-le~, de 

uno de esos que t o nto da ño han hecho al país. Se trataba de deri~n-

ciar el contrato por medio del cua l se le autorizaba 8 una importan-

te empresa domicili a da en landres, la "Abangares Mining Syndicate 

Ltd.", una importa nte concesión, a corda da treinta y seis añ'os a ntes. 

Aclaramos que a e s a fecha, en 1934, ya se le habían traspasado los 

derechos que se concedí 8n por este contrato a la "Abangares Gold 

Field of Costa Aica", s eg6n los que p reveía el inciso 13 del Artícu-

lo único del r e ferido contrato. Recuérdese también, que ya desde 

los primeros años del siglo, en la última compa ñí a mencionada se ha-

bían refundido pr~cticamente todas l a s empr e s as que se habían forma-

do para la e xplotación aurífera en l a zona minora d e Abangares. 

Lo que más res8 lta , despuós de una lige r o lectura del contrato es lo 

que tiene que ver con que l a compañ í a "se compromete ~ explotar ~ 

grande escala l a ~gión min e ra d e l distrito de Abangares de - la -Pro-

vincia de Guanac~ste, compre nsiva de 18 s propiedades minere~ 'conoci-

das con los nombres de Tres Herm8nos y T~ Amig~,con una extensión 
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aproximada de tres mil hect~re8s la primera y de dos mil hect&reas la 

segunda; una zona hasta de ochoci E1 ntas hect&reas, limítrofe a las an·· 

teriores, perte neciente a la Ri~!: Plate Trust Loand and ~~~f..~.¡ 

( . ) 154 1 ... 
~ y a porc~on de tres mil hectáre as contigua a " , ,"; es 

decir, habí a un total de ocho mil ochocientas hect&reas. Sobre -la 

River P late v. lo señalado en e l punto 3.2. Por l a s noticias de esa 

época, parece que la compañía, por muchos a ñ os, mantuvo la explota~ 

c i ón en la forma ob liga da. " Pero después, como sucedo en la actua-

1 i da d, cambió de':! táctica, para evadir c larame nte los r iesgos .d e l !.J.§l.-

. 155 1 .. d .... d ··1· d 1 1 . .9~, co ocan ose E!n una S1.tuac~on e pr1.v~ e g~o es ea que cons1.S-

te en echar e xclusiva mente las pérdidas sobre las sufridas espaldas 

de los timor a tos mi neros ••. ll , denunciaba ~usto Pasos, qui e n, por 

,cierto, Gmpezaba ?l d a r un paso justo e n la historia d e las pocas de-

nuncias que h a ha bido en la historia d e c. n. Añadía que "bueno es 

también a punta r que a l iniciarse e l cambio de frente, el distrito mi-

.nero estuv o , por un lapso mayor de tres años, al margen de la explo-

tación en GRA NDE ~SCALA que previene El contrato, produciendo así una 

.fal ta c 1&s i c8 d o incumpl imi Ento al mismo,,15 6 . V ~ase a l respecto¡ lo 

que s e ñala e l aparte B ) del inciso 14. 

E l p~ obl ema e stribaba también o n que la compañía, como era sabido por 

muc h os, por me dio d e l- mpleados d e confi a nza y con e l visto bue no d o 

los j e fes, otorgaba a los mine ros a utorizacione s p a ra que por cue nta 

y r i e sgo de ellos, trab~jaran determinados sectores, adquiriend ~ e l 

compromiso de Gntregar todo el mineral que extra j e ran y de que lo en-

tregaran al emp19ado dBe confianza, qui dh imponí a e l pr ecio~ quedando 
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así Facultado para cancelar las autorizaciones. Al respecto, dic~ 

también Justo Pasos, con much~ sagacidad du su partP~ "Interesa re-

Ferir aquí que los hombres que se habit6an al trahajo de las minas se 

~maAan de tal modo, 
en 

que no conciben cómo poderse iniciar lueg%tras 

actividades, lo que explica qUEJ. Fácilmente .§E sometan ~ explotación 

157 inicua que las seRaladas autorizaciones comprenden" • Para compron-

·der mejor la ignominia, hay que complementar osa cita con lo siguien-

te, ibidem: "Los mineros gastan su energía, su salud y sus haberes, 

trabajsndo ilusionados por localizar y explotar una bonanza; pero si 

la engaRosa suerto se las brinda, ipso Facto el empleado de la Compa-

Ría, siguiendo necesariamente superiores instrucciones, cancela la 

autorización y los AMOS proceden e ntonces a extraer 01 mineral asr 

descubierto, por su propia cuenta, ( ••• ) Estoy en capacidad de ci-

ter los nombres de muchas víctimas, con la historia suFrida de su 

ruina; n 

En la continuación del artículo, Justo Pasos insiste en seRalar la 

irregularidad con la que la compaRía simula cumplir la obligación de 

explotar en gran escala el Distrito Minero, es decir, por medio de 

una especial maniobra que hace que el costo de la explotación, es de-

oir, los riesgos del negocio, recaigan sobre los sencillos mineros, 

"por obra y gracia de las tqimadas autorizaciones a que me reFerí 

anteriormente". Muy agudamente todo ello hace que exclame Justo 

Pasos, paran ganando un ilustrativo adagio popular: "Los inadvertidos 

mineros están a las duras, los amos "listos" a las maduras" (V. Ar-

tículo ¡I, aparecido el 30 de junio). "Qué debe entenderse por ex-
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plotar en grande escala? Podr~ considerarse satisFRcha cumplidamen­

te esa obligación otorgando a mineros, precarias autorizaciones, pa­

ra que sean ellos los que exploren p or su cuonta y riesgo la zona? 

Para realizar esa linda ospeculación, podrá entenderse que contrató 

el L stado? Contratos de tal linaj e , necesariamente tio~en y deben 

tener por Finalidad, recíprocas vontaj8s" Cibid~). 

Por otro lado, si leomos 81 contrato, veremos cuáles eran las ven­

t ajas para .1 Estado y cu~l~s para la compaR í a .A primoras, ~alta ,a 

la vista que casi todo El texto comprende concesiones ventajosísimas 

pa~a la compañía . En realidad, por pa~tc dG la compañia minera, ha-

bía dos importantes obligaciones: la ya señalado de explotar r-n. g,ran­

de escala el Distrito Minero de Ab8ngares y la que se reFiere, seg~n 

9"1 inciso 8, a que "la Compnñi-a pagará sobre e l producto bruto de la 

Empresa un impuesto anual del uno pOr ciento durante los primeros 

veinticinco años do este contrato; y del dos por cientq, también a­

nual, sobre 0 1 mismo producto bruto, dU~9nte los veinticinco años 

subsiguient e s. Para estG eFecto, lA Compañí a estará obligada a exhi-

bir on cualqui e r tie mpo que el Gobiorno lo solicito , sus libros da 

cuentas y operaciones; y asimismo s e sujetará a todas aquellas dispo-

'sicionRs qu e sI Gobierno dictare en resgua rdo de sus into resespara 

el cobro de e ste impuosto". Al respecto, Justo Pasos, con e sa acu­

biocidad que al parooer lo cAr~cterizaba, maniFestó; ' '' No podGmos de­

cir qué realización tien ~ ese compromiso{ :porqu8 la oFicina nacional 

que ' juzgamos encargada de explicarlo, no , sabo ' ni lo que produce ni 

lo que paga la Compañía. Sus . razones debe haber para ello, yo las 
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ignoro, pero pienso que e n e sas negligencias debe ~poyarse la Compa-

ñía para sentirse ama y s e ñora de aquol litoral d o la República" (iE!-

dem) • 

Aunque s ea dicho d e paso, a propósito del hecho d e no p agar impues-

tos l a e mpresa a l ~stado costa rric e nse, creemos que es un ino ludib l e 

d e ber de nue stra parte ha cer un par a ngón entr o una situación-dada en 

esa 6pocG)según nos manifestaron muchísimos testigos- y la actua l. 

La coincidencia es impresionante, 43 años después de las valientes 

denuncias de Justo Pasos. Así por ejemplo, algunos empleados de las 

Municipalidades de Las Juntas y de Tilarán, en la ~rovincia de Gua-

nacaste , nos manifestaron categóricamente que la empresa minera que 

158 opera en El Líbano ("La Esperanza"), y cerca de la cabecera del 

cantón de Las Juntas de Abangares no les han pagado los correspon-

dientes impuestos sobre la exportación del oro. De a cuerdo a la 

Ley # 5674 del 16 de abril de 1975, la j\ !unicipalidad de Tilarán debe 

pagar el 3% d el valor f.O.b. (free ~ board) de l a factura, es decir, 

sobre el valor de exportación puesto en el barco. Lse impuesto no 

lo ha pagado l a p. mpresa. Lntendem os que la Municipa lidad hasta hace 

poco procedió a entabl a r el corr espondi ente juicio e n los tribu~ales. 

Sin e mbargo, nos pareció que casi nadi e s abe sobre e se impuesto y so-

bre la l e y. En l a s oficinas p6blicas e s difícil conseguir informa-

ción. La que nos han dado, como la que muy amablemente nos consi-

guió un e mpl eado de Ofiplan, -después de muchísimas a v origuaciones-

revelan que las estadísticas son escasísimas. Solamente nos pudi-

mos informar que en 1975, de acuerdo a lo que ll eva la Dirección Ge-
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. . 
n e r 9 1 d e Esta dística y Ce nso, l a e xportación de oro fu e la siguiente: 

Mon e da ---65 kilos s por un v a lor d e US$ 114.590,00 

Mine ral d e oro -- 7 8 kilos, idem $117 . 2 8 9,00. 

La hora de nue stra inge nuidad y del domosticamionto ya pasó a la his-

tori a como para creer que durant e 1975, cuando y a esta b a otra vez on 

auge l ~ explotación aurífera, ~nicamente se e xportaron 78 kilos de mi-

neral de oro. La conclusión evidente es ni m~s ni menos que, ~ segun 

el vo lume n d E la Explotación a ctual, las ma quinarias, la inversión de 
a -

capital, ate., 0 1 rendimi ento y l~ oxporta~ión implic a n un descarado 

y abierto CONTRA BANDO O~ OR O, No que r e mos h a cer m~s com onta rios al 

r e specto. EstAmos muy s eguros que habr~ m~s inv estiga cione s y denun-

cias con r e s p ecto a l a a ctua l e xplota ción d e oro y otros mine ral o s 

(que tambi é n, con maquin~rias y p roce di mient os muy mod e rnos, s e e st6n 

obt e ni o ndo a di a rio, s obre lo cu~ l, igua l mcnt c , hay muchos int e reses y 

asimismo fa l ta de datos e n las ofici nas púb licas e i gn orancia de par-

to d e l os costarrice ns e sJ. - Por d o p ronto ; ~ólo diro mos qu e en algu-

n a o p ortunida d hemos oído que ciuda d Anos est a dounide nses se ll e van, 

d i r ectamo nte o n sus a vionetas: ling ote s d e 'oro a los Est a dos Unidos 

d e No r t oam6rica. ~st amos c a si s e guros en croo r que s o los ll e v a n 

c lande sti name nte y, por lo t a nto, sin p~gar impuesto a lguno. Insta -

mas a l os e studiante s univ e rsita rios gu~nacastecos a indag~r mn s a l 

r e spe cto. 

La situ~ción e n 193 4 ( Y suponemos que ~ue peor a nt e s d e esa ~ pocaJ 

era semej ante a la a ctua l. ?~ a die sab í a na d a , l as ofici n~~ del Gobier-

no no daba n informacione s, la p rensa , como c as i s i empre , manifestaba 

un silencio sep ulcra l, con l o cua l s e h a cí a cómp lice d e una explota-



91 

ción proveniente de aFuera, sobre la cual, por cierto, ya se estaba 

dando una conciencia plena en los días de la Huelga Bananera, pre~i-

samente del mismo año de 1934. Añadía .Justo Pasos (ibidem) que "en 

el inciso 11 comprende otras obligaciones a cargo de la Compañía que 

sólo a título de "guasa" pueden citarse: "transportar gratis ·en sus 

Ferrocarriles y tranvías a los Funcionarios públicos, policiales, tro-

pas, armas, municiones y pertrechos de guerra; conceder uso gratuito 

de sus muelles; transmitir gratis por sus lineas te1 8gr~Ficas y tele-

Fónicas los despachos oFiciales". Qué veriFicaciones han t onido y 

tienen tales oblig8ciones? Que yo sepa, ninguna". 

Por var i as razones pues, de hecho y de derecho, es que tenia muchí-

sIma razón Justo Pasos en pedir la caducidad de tan oneroso contrato. 

Así v.g . , señalando el inciso 5 que "tambi6n estará exenta la. compa-

ñía, por el mismo término de cincuenta años, del pago de derechos 

de impor tación sobre la maquinaria, aparatos, utensilios do trabajo 

y explosivos que introduzca pL3ra la explotación de sus minas" y el 7 

que "la exención de derechos L3 que se reFiere la cláusula 5a ••• se 

entenderán sobre los artículos e n ellas especiFicados que la Compa-

ñía introduzca para el exclusivo objeto ~~ explotar ~ conservar las 

- vetas minerales tt ,159 y si nos atenemos al testimonio de .Justo Pasos 

sobre que "13 Compañía ha vendido e n ocasiones diversas, materiales 

introducidos por ella, a particulares y al mismo Estado; también ha 

usado de esos materiales en la explotación de vetas, adquiridos pos-

16U teriormente ·a la Fecha dEl contrato", se deduce que la compañía es-

taba obligada a pagar al Fisco, por concepto de Fraude, una multa 

equivalente al doble de los derechos de estos, por la primera vez, y 
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por 
del triple/l a segunda y así progrosivamente en los demás casos. Como 

las oFicinas de esa época no le inFormaron a Justo Pasos absolutamen-

te nada, concluimos que hubo, durante muchos años y quizá hasta el 

presente, una de l a s más grandes evasiones de impuestos y uno de los 

más grandes Fraudes que compañías extranjeras le hayan hecho al país. 

No debemos tampoco dejar de incluir, Finalmente, lo que señala (ibi-

.9.!:!!!!J: "El contrato se reFiere clarame nte a 8.800 hectáreas; gentes 

serias y conocedoras, me aseguran que la compañía ejerce tir8nico do-

minio sobre una cabida que pasa de 30.000 hectáreas". Es muy intere-

sante corrobor~r eso con l a coincidente inFormación sobre el mismí-

simo punto que nos revelaron varios testigos en la misma ciudad de 

Las Juntas. 

DECRETO # 2 (de 25 de Febrero). 

Aprueba el contrato celebrado con la Compañía The Abangares Mining 
Syndicate Ld. 

El Congreso Constitucional de la Rerública de Costa Rica, 

A ;niciativa del Poder L jecutivo y de conFormidad con lo dispuesto 

en la Fracción 4a. del artículo 73 de la Constitución, 

D~CAETA 

Artículo único.- Apruébase el contrato celebrado el día 3 de los co-

rrientes entre e l señor Secre tario de Estado en el despacho de Ha-

cienda y Comercio y el señor Walter J. Ford, apoderado especial de 

la Compañía domiciliada en Lon~res The Abangares Mining Syndicate Ld~, 

el cual, con las modiFicaciones introduc~das por la Cámara, literal­

mente dice: "Ricardo Montealegre 1 Secretario de Estado en el despa-
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cho de Hacienda y Comercio, debidamente autorizado por el señor Pre­

sidente de la RepúblicA, por unA parte, y Walter J. Ford y Leather­

barrow, mayor de eda d, casado, comerciante, súbdito ingles, vecino 

de estA ciudAd, en su carácter de apoderado especi31 de la Compañía 

domiciliada en Londres The Abangares Mining Syndica te Ld., según 

consta del po~er extendido en aquella ciudad el 26 de agosto de 1897, 

por la otrA parte, hemos convenido en celobrAr 01 siguiente contrato: 

1. The Abangares Mining Syndicate Ld., que o n adelAnte se denomina­

rá La Compañía, se comprome te a explotar e n grande escala la región 

minera del distrito de AbangAres de l a provincia de GuanAcaste, com­

prensiva de lAS propiedadr s mineras conocidas con los nombres de 

Tres Hermanos y Tres Amigos, con una extensión aproximada de tres mil 

hectáreas la primera, y de dos mil hectáreas ld segunda; una zona 

hasta de ochoci onta s hect~reas, limítroFe a las anteriores pertene­

ciente a la River Plate Trust Loand and Agency COa y, por último, la 

porción de terreno denunci ada por don Roberto A. Crespi y compañeros, 

de tres mil he ctáreas, contigua a la de Tres Amigos y a la de River 

P late, Gntes descritas. Todas astas propiodades están bien determi-

nada$ e n 18 FotograFía de los pl a nos r e spe ctivos que el señor Ford 

acompaña C'l la solicitud qua h8 dirigido a esta SecretaríA y 

pAñía se propon~ adquirirlas con el Fin y a ex~resAdo. 

la Com-

2. El Gobierno dutoriza 01 traspas.o que a la Compnñía haga.n los se­

ñores don Roberto A. Crospi y compañeros, del d Enuncio de las tres 

mil he ctáreas de terrano ya mencionadas En l a cláusul a anterior y 

que están actualmente pendientes de r e mato; y se compromete a otor-
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g a r a I n e xpr e s a da Compa Rí 3 , una v 8zve rificad6 dich o i~~~p~so, l a 

propiedad de l a s tres mil hect~r~as, debi ~ ndb l~ CompaRía ~aga~ al 

G obier~o sW v a l or, 6 0nforme ~on e l justipreci o dado por l os peritos 

en las d iligencias del respectiv o denunci o . 

3. T odas ' la's vetas mineral &s existentes en los t e rren os · de que se ha 

~e~ho menci6n y q ue la CompaRía adquiera, pertenecer~n a ~sta sn pro-

pi e dad siempre qU6 no d e je trascurrir .. ma s de tres ahos c onsecutivos 

s in e xpl otar al g una o a lguna~ de dicha~ vetas. 

4. La Ca mpaRí a ~s~ar~ exenta ;)o~ el t 6 rmin o d e cincue nta aR os; · de 

t o ao impuesto nacional que e n ade l a nte pudi e r a establecer~e s ·ob·re sus 

p~opie~~des así c o mo s obre l os pr oductos de l a s mina s en ellas ~xis-

tentes ' y s obre ~odes ias ~em~s obras ~ dG~en dencias relaci onad~s con 

la explotaci 6~ d~ las referidas ~inas. 

5. Tambié~ e~tar~ exenta l a Comp a Ría ,po r el mismo término de cin-

cue nta aRos, ' de l p a go de de~ec hos de i mp orta ci6n s 6bre la maq~ina-

ria, apar a t os, ut e nsili os de tra~a j o y' e xpl osiv os que introduzca pa-

ra la e xplotaci6n de sus minas; s obre l os ingredi e ntes preci~os para 

s I be n e f i ci o d e l os meta l e s que d e ell a s e~tr~ iga , c a rb6n d e piedra , 

ma t erial f ijo y r od~nte p a r a l a 'c o nstrucci6n de sus f e rrocarriles, 

tranv í a s, mue ll e s, t e légra fos y t r léfon os s obr e l GS ma dera s que in-

t roduzc a p 9 r , 18 c onstrucci6n d e t 9 1l e res ~ ~difici os y p a r a 19 con-

serva ci6n de l os t~ 19dr os y dom6~ tr~b~ j o s d e las mina s. 

6. Si l a C omp~Rí a usar e de sus pr opios muo llos par a l~ i ntro du2ci 6n 

d e l os obj e t os cuya exe nci6n d e d8 r e ch os s o l~ ' c onc e de p or la cl~u-

sul a a nt e ri or, no p~g~r~ impue st o d d mu~ l lajc ; ~~ro s i l ~ intr oduc-
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ci6n se hiciere por muelles nacionales, pagar6 un derecho d e muella­

je de cinco colones de l a presentG ley y pe so por cada tonelada de 

mil kilogramos. 

7. La exención d e dere chos u quo so refi o r e la cláusula 5a. y la de 

muellaje en los términos que expres~ la cláusula 6~., se entenderán 

sobr e los artículos on o llas especific~dos que la Compañía introduz­

ca para e l exclusivo objeto do explot~r y conServ ~r las votas mine­

rales existentes en los terrenos que antes se determinan , quedando 

obligada la Compañía, en el caso de dar a los objet os qUe introdJje­

re apli ca~i6n distinta a la ya prevista, a pagar al Fisd6, tan p~on­

to como se comprobare el fraude, una multa equiva lente al doble de 

los derechos de éstos, por la primera vez, del triple por la segun­

da y as í progresivamente en los demás casos en que la falta se re­

pitiere; est o sin perjuicio de las dem~s - ~espoh~abilidades en que 

ella pudiera incurrir. Las franquicias que se cOnceden por las dos 

cláusulas anteriores no eximen a la Compañí~de l~ obligaci6n de cum­

plir con las formalidades establecidas por l a ley para- el desembar­

que, registro y despacho de mercaderías, on r esg~ardO d~ lo~ intere­

ses fiscales, debi e ndo ella, en cada caso, solidita r de i~ Secreta­

ría de Hacienda, en debida forma, la exenci6n correspondi ~nte de los 

objetos que al efecto introduzca. 

8. No obstante lo dispuesto en l a cláusula 4a., la Compañía pagará 

sobre el producto bruto de la Empresa un impuest o anual del uno por 

ciento durante l os primeros v e inticinco años de este contrato y del 

dos por cient o , también anual, sobre el mismo prbduc~o bruto, duran-
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te los veinticinco años subsiguientes. Para este eFecto, la_Compa-

ñía estará obligada a exhibir en cualquier tiempo que e l Gobierno lo 

solicite, sus libros de cuenta s y operaciones y asimismo se sujetará 

a todas aquellAs disposiciones que 0 1 Gobierno dicta re en r e sguardo 

de sus intere s e s para 01 cobro de esto impuesto. 

9. En cuanto a l os impuestos o contribucione s locales o municipales, 

la Compañía pagar~ a quell os de car~ct Gr genoral hoy e stablecidos o 

que e n adolante s o est~ bl ezcan para la construcción y c onservación 

.d~ caminos, puent e s, e scuelas y otros servici os públ ic os en 0 1 dis­

trito don d o so encuentran las propiedades d e la Compañía. 

10. La Compañía tendr~ el derecho de construir l os mue ll e s, tranvías 

y Ferrocarriles y de instalar los t Glfgra Fos, y te16Fon os que consi-

dere necesarios p8r~ e l sorvici o de lA Empresa. Estas obras s r, con-

siderarán do utilidad pública para el eFecto dG las expropiaciones 

que hubieran do hacerse, siendo de CUEnta de la Compañía 01 pago 

de l~s respoctivas indemnizaciones y l os gastos consiguientes. ·Para 

l a construcci6n d~ muell es podr6 la Compa ñía ocupar una zona hasta 

de doscientos metros de Frento en la milla marítima del GolFo de Ni-

coya, sin perjuicio de torc e ros; y ~~ra lo construcción d e Ferroca­

rriles y tranvías e instalación do t81~gra F os y tc16Fonos, podr~ la 

Compañía ~travesar los terrenos ba ldíos y ocup~r éstos l a porci6n ne-

cesaria para q l lecho de l a s vías. En todo cas o , la Compañín debe-

rÁ obtener, previamente, la ~probación del Gobierno y p resentar al 

eFecto los planos respectivos d e l a s obras que ejecute, do conFor­

midad con esta cláusula. 
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11. La Compa ñía s e ob liga: 

A) A transp orta r gra tis o n sus ferrocarriles y tranvías a los f un cio­

nar{os p~b licos, policiale s y tropas, 8 rmas, municiones y dem~s p~r­

trechos d e gue rra nacionales; 

B) A conco d e r ~ l uso gr 8tuito de sus mue ll e s p a r a todos aquellos ob­

j e t6s perte n e ciente s al Gobi ~rno; 

C) A ~rasmitir gra tis por sus líneas tel ogr~ficas y t e l e f 6nicas los 

despachos ofici a l ~ s, así conside rados por las l E y e~ vi gontes. : 

12. La CompañIa s o comprome~e a inv e rtir en Costa Rica p~ra la debi­

da instalaci6n de sG Empres~ , no me nos d e cincuenta mi l li bras ester­

linas, sin perjuióio de a ume ntar ilimitadame nte e sta suma, conforme 

lo requieran las n e c e sidade s y e l desarrollo d e la misma Empre sa. 

13. La Compa ñí a podr~ traspasar a una o v a rias pe rson as o compañI~s 

los der e chos qU E :s e le conce d e n por e ste contrato, si e mpre que unas 

y otras t ongan por obj e to l a explotaci6n d e las minas exist e nt,es en 

1as propi 8 d a d o s e nuncia das e n la cl~usula prime ra, que la COMpañía 

se propone adquirir y a l a s cual o s s e contrae e xclusivamente el pre­

sente :contratoi p e ro no podr~ trasp asar sus d e rochos ni admitir como 

socios a gobi e rnos oxtranj e ros. 

14. La duraci6n d o l pre s e nto contra to s e rá de cincue nta a ñ os, conta ­

dos de sde l a f e cha e n que sea a probado por e l Congre so 'Consti t uc i o ­

nal "y Caducar~ e n los sigui e r;t e s casos:' 

A) S~ , la ' Comp~ñIa no e mpozara sus trabajos d e ntro d 8 lbs s e is mes es 

sigui e nte s a l a a proba ci6n d ofinitiv a d e e ste conv e nio, dada por el 

Poder Le gislativo; 
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a) Si comenzados los trabajos, 6stos so suspGndi8ren ' por tres a~o. 

-consecutivos; 

oC) Si la Compañía se n~gas8 apagar al Gobi orno Gl tanto por cionto 

sobro los productos brutos d o la Em presa, 3 que se refi e re la cl'usu-

l,a 8a. 

La caducidad será declarada administra tivamente por el Gobierno en 

cualquier tiempo después de comprobado e l hecho que la motive. 

15 . Como gar8 ntía de que los traba jos de la Empresa comenzar~n den-

tro d e l término de seis mp.ses antes fijado, la Compañía constituye 

desdo luego un dep6s ito en el Tesoro P6blico, de diez mil pesos, 

moneda d n Costa Rica, el cual pertenecerá de ·hecho al Gobierno, sin 

lu~ar a reclamo por parte de la ·Compañía, si los expresados traba-

jos no se comenzaren dentro del referido tiempo. 

16. El presente contrato requiere para su valide z, la aprobación 

del Congreso Constitucio"al, para cuyo efecto, será convocado este 

Alto Cuerpo por el Poder Ejecutivg, a sesiones extraordinarias, du-

rante todo el prese nte m~s~ 

Para constancia, firmamos el presente en el Palacio Naciori~l; : en 

San Jos6 , a los tres días del mes de.fr brero de mil ochocientos no-

venta y ocho • . 

RICARDO MONTEALLGRl vIALTt:::R J. FORO 

Casa Presidencial - San José : a los tres días del mes de febrero de 
mil ochocientos noventa y ocho - Apruébase e l contrato anterior. 
- Hay una rúbrica - Rubricado por el señor Presidente - íVl QNTEAU::.GAE". 
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AL PUDER EJECUTIVO 

Dado en el Sa 16n de Sesiones d e l Congreso. - Pn lacio Nacional. -
San José, a los v e intitrés dí8S d e l mes d e f~brero d e mil ochocien­
tos nov~nta y ocho. 

VI eT DR CRuZCU , 
1er. S ecrc~tario 

PEDR L LLON ¡ ~AEZ 

Pr Esidente 

JU f>.i\j R. LIZA ~\j li, 
2 0. SecrEtario 

Pa lacio Na ciona l - San José, 
cientos nov enta y ocho. 

v e inticinco d e f 8br cr o d e mil ocho-

RAFAí;;. L IGLESIAS 

e l S e cr e tario de Estado on e l despacho de Hacienda y 
Comercio. 

RICARDO ~U~T~AL~GA~ 
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i\NEXO # 3 

19. SREVES TEST¡¡ :O\ IUS /.\OICIONALES y 

BIOGRAFIAS DE EX-M I ~EROS. 

En el transcurso de esta investigaci6n hist6rica hemos recurrido a 

entrevistar a varios ex-mineros y dem~s personas que tuvieron que ver 

muy directamente con la explotaci6n minera, m8s o menos desde media-

dos de la prime ra década de nuestro siglo. De los "cassettes" que 

poseemos vamos a transcribir literalmente algunos testimonios, algu-

nos muy inconexos entre sí pero, por el contrario, muy interesantes 

e ilustrativos. Cr OGmos que ollas compl e mentan de alguna manera es-

te traba jo que de todos modos lo consideramos a manera de estudio 

preliminar para futuras investigacion~s. 

1) Pedro j'; erlos Bustamante: " ••• tongo 105 años. Trabajé en las mi-

nas durante mucho tiempo, era carre t e ro; no fui coligallero. El me-

dio que s o ten í a e n oso Lntoncos para transportar primero 01 oro era 

en carrotas y m~s t n rde lo hacían on mulas hasta Manzanillo. La pl~ 

ta ... 11 b' d,,1 ll 1 o n e s e entonces vo n 1a c ncu 1crta n • 

2) F r a ncisco ~: adrigal Ramírez [don "Lila", conocido e n todo e l pue­

blo de Las .Juntas COMO liLi16n!,)162: "nací o n Esparta on 1904, pero 

mo crie en Las .Juntas, usp8ci ~ lmcnte on las minos; traba j6 en o llas 

desde muy pequoño: e l primer trabajo fue r l de " a lmuorce ro"; me p a -

gaban un dioz por cada uno". "Ci e rta v o z iba don Ra fa e l Gallogos a 

transportar oro a h anzo nillo •.• est a ban dos hombr o s e scondidos que 

lo asaltaron .•• e l prim e ro ll a ma do .Joa quín ~urillo ~staba dormido 

con una barra d f3 oro a l lado; 0 1 otro, "Chi n cho" oscap6 hacia Panamá; 
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luego r. e gresó . con otro nombr o ( ha nu e l r' a drigal) ••• e ra llamado "Cu-

l e bra" ••• "Ahor-a on las minas "La Fortuna" s e tra baja con agua; no 

es como ant e s qua había mucho polvo y no so podía trabajar A 

los guardias les pagaba 01 Gobi e rno medio sueldo y e l otro la compa-

ñía, mi e ntras que los minoras recibían e l pago dire ctame nte d e la 

. c ompañí a" • 

3) Juan P ique (do padre italiano r on r e alidad e l ape llido debe es-

. cr ibirso "Piche"): " Nosotros' 1 os mineros no ga nábamos mucho; los 

que obtpnían má s dinero eran los propietarios de cantina; uno de e-

llos era un chino llamado Chepe Chan-Li, que hizo bastante plata. 

Imagínese si lo que se ganaba iba a parar a llí todo e l tiempol". 

"Aquí en las minas se trabajaba duro; era n muchos los minoras, ve-

nían de muchas p a rtes: nicas, salvadore ños, e tc. Los nicas y sal-

vadoreños no se que rían, se ma taba n r ntre sí, y como no habían guar-

dias les era Fácil. Hasta que mataron 40 negros vinieron 140 sol-

dados a poner orde n aquí. CUí3ndo ostaba La Abangares Gol Fil (sic) 

viniEJron muchos ita lianos; buano, hasta rusos". 

4) Eugenio Royes Reyes: " •.. cua ndo el tiempo d o Gordon Fui pal aro 

en nLos Chanchos", "La Fortuna", "S8n Lucas"; lue go pasé a ordena-

dor, ganaba cinco colones al día, de seis a doce y d~ . doc~~ _~uatro; 

1 F • .• d , "... h ,,163 ( . uego U1. . maqU1.nH:~ta, espue s gU1.C ero ., ~ algunos d e cía n 

"winchero"J (v. Glosario). ( ••• ) Se lo ll a ma a una mina "Los Chan-

c¡"os~' por unA c a cería de "sajinos" ••• dos hombr e s on la cace rí a en-

traron a esa v 8 t a y d osdo e ntonces se l o ll a ma "Los Chanchos" y e sa 

era una bue n a mina. Yo trabajé e n esta mina desdo qu e t e nía unos 
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c 9 torce a ños, en e l pozo gener~l, on el tres, cuatro, cinco; . 164 S81S • 

••• ·N'3cí e n Punta renfJs en 1913 y me he cria do ~quí". 

5 ) Angel IS8ac Gómez Gómez: " ••• bue no, ·· ·t 8 1 vez ustedes conocen In . 

novel;") " P icñ hueso", pero en re '"1 1id'ld " P icñhueso" dijo much~s COS elS 

ralsas. Sí, yo recuerdo p e rrectámehte lo que era; rue un gran , b orra-

cho. Nos decía que lA di jeran "Piqui ta"; éste rue cocinero' en "Tres 

He rmanos"; era el que partí a hue sos e n l a carnicería, porquetampién 

rue c arnicero; Cr EO que e n la novel a " P icahueso" no e xagera". ( ••. ) 

"Los hondureños rueron los primeros que e strenaron (sicl y ensoña-

ron e l procedimiento d e l oro y también uno d e los primeros maleantes; 

traJe'ron l a pal :::lb ra "coligallero". Unos s e rueron y otros se qu e da-

ron ya que eran muy malos. Después d e mandar a veriFica r sus nom-

bres a Hondura s y c o mo no c:lOarecieron en el padrón de allá, les apli. 

caron la Ley i'!¡ a rci a l; unos muri e ron y otros se escaparon y entre esos 

~~aleantes e staba Andrés P ine da , Carlo~ Ca nal e s .y un montón. Claro 

que hab í a n 'Unos más ma los, e j emp lo ,Ja scua l Ba ilón, que g olpeaba n a 

los hombr e s y l ue go d e quitarl e s l a s muj Gr e s, ha sta e mbarazadas,las 

vio18ban . S i 8 mpr c r3ndab a n a r mados y S8 · l e s enFre ntaban a la . poI icía" • 

( ... ) !l ilccuo rdo t a mbi 8n qU E"J h C1 cía n tres v l a jes por s o mana e o. mulas 

a Manzani 1,10; 'qu e iban cuatro mul Gs c a rg<J d :=:t s de oro y c a d A vez baja-

ban ocho quintCl i 5sda l oro en l-as cuatro mul,as. Yo enc ontré mucha s 

v etas, pero 'J hor~ no e ncuentro n a da y .oh6ra que Dsté c~rísimo el oro, 

Yo, 8 unqu8 s eA , con unos g r :"lm8svivirí a CAga d o d e risa (sic) ••• u 

" ~'ie ll a m6 Ange l Isaac Gómc z Góm e z, nGcí El l 2 d El Agosto d e 19 1D,. en 

E 165 . s pArta , y me V1ne aquí; toda mi vida he v i vido u n e sta casa . Us-
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t e d e s pue d e n e ncontra r muchos da tos e n un libro de mi a migo Gambaa; 

cr e o que s e l l a mo "El Libro (sic) d e Oro" de José Gamb aa". 

6) Trinida d h ont oya : "A los hondureños y chumecas (n f3 gros) s e le a-

plica b a l a Le y Harci a l porque e r a n muy ma los; a todos los que le 

a plica b An Es a ley los echaban en una carreta y los ll e v a ba n a ente-

r r¡ r e n un solo huec o'" ( ••• ) "Ha bí n un hos pitf31 con sus r espectivos 

doctores. En ose ti e mpo era e l Doctor Chavarrí a , a l cun l l~ dec ían 

" P eor es Nada". Ta mbién pra cticaba n los deportes; exist ía 01 porió-

diCo, ::::lsí como t <J mb i ó n una vi troL::¡" ( ••• ) "Cua ndo suce d ió una de s-

gr acia a un min e ro quo des omp o ña b n 0 1 c a r g o de moline ro • .• l o a ga-
• 

rrE 01 molino y lo hi z o molido. y a quí fuo que l a compa ñía pa gó 

"3.000; d e sde Gse dí a se impus6 l o l a y d E p r ot ecci ón a los trob a j a -

- 1 66 
dor e s" • 

7) Florentino Cruz Gonz~ l ez: "Soy "Tino" ( •. • ) Nací en A.l a juela, 

pero soy criado en Guanacaste ; e l 8 de julio cumplo BO años. La ma-

yor parte de mi vida la he pa sado en este pueblo" ( • • • ) "Cuand o La s 

Juntas perteneció a Cañas, era un di s trito remoto •• • un afic ionad o 

llegó a este luga r que sólo era monta ñas; allí donde est~ la I glesia 

salía e l león. Resulta que e ste ~ ficionado encontró unas rocas muy 

raras. Entonce s se tra sl a dó a Ca ñ a s, 3 uanacaste, a donde u n amigo 

suyo que s ra J uan Acosta . Luecio ' ~n 1887 unos ingl e s e s les comp r a -

ron la mirie eh s e s e nta mil colones :a los her~anos Acos t a ; la mina 

tuvo t a nta fama int e rnacional que apareció una compa ñí a d e LL . UU. a d-

ministrada por tir. John t'-l . Ka i th ••• " ( ••• ) "Lue g o montaron una pl a n-

ta en Guacimal, hidroe léctrioa, hasta -la si e rra de "Tres Herma nos" , 
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ql,.le fue la pri mero plan t a d o l pa ís" ( ••• J " Al otro lado de la penín-

sula t a mbi 6n hab ! a n l as mi smas cosas y cuerpos polici a l e s, ,quando 

.. esta no e xistía ni siquio ra en Punt~r enas. Durn nte cuarenta a Ros es-

ta camp a Rí a , e s t uvo e xplotando oro. t:: n t i n mpos d e don e l e to yo era 

Comandante. Se les p a gab a bi e n. En 19 31 fue ron c e rra das las minas 

por f a lta de r endi mi e nto e con6mico, ya que s610 con u n rendimiento 

de veinte d61 a res por tonelada s e podí a tra b a j Ar ••• hasta un gro mo 

c ostaba como cu, t r o colanAs con v e inticinco c§ntimos. Aquí E! xistía 

c ob r e , plata, esta Ro, zinc, e tc. En l a ~ctuAlidRd h a y tre s e mpresas 

. traha j "lndo.: "Lns Chanchos", "Tres Her m,¡ n os" y "Cua tr o Vientos". To-

d a s ti e he n contrat o con el g obi e r no ; en l a a ctua lidad us a n maquina-

rias mode rna s. Cu and o t odo e s o ,hsb í a una p obla ci6n heterogénea; los 

dí a s de pago e sto E! r a un~ or g í a; se uSub an ar r.~ s d e todo ti p o y li-

b,remente ••• hasta que. don Le 6n Corté s p,rohi b i6 el porte de armas; ni 

en campa Ra ;:J ol!ticCl se usa ron; l a gontr se civiliz6 un poco" ( ••. J 

"Los ob r e ros ,t en í a n sa li d~ cada 22 d í ~s;trabajab~n con =carburas ya 

que las mi na s e r 8 n muy oscura s; e l a ir n l e s entrnba por unas ma nguo-

r as que s e me tL=tn por los pozos; se l es otJ li gé"3ba él usa r mascariJL:Js 

de fil tro; a l gunos no l a s usaban , ent, onc c s morí a n d A "tisis del mine-

r o" (t uberculosis] ••. En est e c cmrnt e rio hay 
, 

!T!a s d e mi l hombr e s e n-

ter r a dos s610 d e a sta en f e r me da d" ( ••. J " Al g u nos h on dur !3ilos s ab í an 

algo d e inglés ("coli ga ll e ros"Ji est os o r n n u nos " r ob onos" ( s ic] que 

ens e Raron a los ticos a ha c e r lo mi sm o ••. fUB cu~ndo s e d e t e r mi n 5 

trae r n egros q ue lu~go s e volvi e ron tirRnos ; enton c es se d io l a hu e l-

'g 8 d e los Negros qu o. fu e ~l c a us Cl d e •• L" 
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8) ~'l odesto Velásquez: " Soston y Congolona son las únicas minas r i c as 

actua lment e, p e ro no s e explotan. Lo que me disgustó más fue lo 

que hici e ron los her ma nos Acosta, d Q v e nde r las mina s a l a s c ompa­

.ñí a s ox~ranJoras". 

19.1. Una anécdota hilarante: 

"Fuego !!! mecha cortal", dijo " Picahueso": / 

Oesd8 el punto d e vista puramente anecdótico, especial mención mere­

ce la figura de Manuel Miranda Miranda, nativo de San Ramón, al ias 

It P icahuaso" • " Picahueso" (tal y como e n verdad e ra conocido por ca-

si todo al mundo, dada su popularidad) e scribió en al Hopital San 

Juan de Dios, antes d e morir , sus memorias; se las entreg ó a don Che­

pe Gamboa, de qui en a ra gran amigo (lo cita e n su libro " E:. l Hilo de 

Oro" varias veces con e se mote, incluyendo una curiosa historia, con 

su nombr o de pilat v. págs. 145 -147). Don Ch e Gamb oa le e ntregó el 

manuscrito al conocido escritor José Le ón Sánchez. Este, basado en 

el manuscrito autob iográfico de " Picahue so" y e n algunas e ntre vist as, 

publicó la novela homónima ff P icahueso", en 1971, vendida hoy con el 

nombre de "La Colina del Buey". 

No nos interesa a hora r e ferirnos a la novela y a su principal perso-

naje. Ya lo hicimos e n una oportunida d. Unicame nte queremos citar 

una jocosa anécdota de " Picahue so", a mane ra de paradigma a necdót i co 

de la a veces picaresca "chispa" del mine ro. Con e sto que r e mos s a-

lirnos sólo un mome nto de l a descripción de la vida dura, cruel y se­

ria en las minas. La imaginación calenturi r'nta, tra vesuras y buen 

car'cter d e est e ramone nse, medio escritor, borrachín y bue n jugador 
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de póker, nos obliga a transcri b ir I n 9n~cdot~ m~s brilla~tci "que, has-

ta donde sepamos, se divul gó por toda la región minera. Todavía es 

recordada y según nos lo aseverB- don "T ino" Cruz, es 1.., me j Or' histo-

ria que dejó de cnntarnos don Chepe Gamb08 en sus memorias. La anéc-

dota, por cierto, refleja de alguna m~nera la vida arriesgada por la 

que atravesaban los mineros: 

Estando muchos mineros jugando dados sobre una carpeta en el cor~edor 

de una casona (porque h8bía varios grupos jugando al mismo tiempo), 

pasó "Piquita ff (como cariñosamente lo llamaban) a la par de un grupo 

de compañeros. Se acercó y les dijo: -"Ha y una "librita" para. , !~Pi-

...... 
qui ta"'?" • Con gusto sus compañeros le dieron e l dinero. y así .. su-

cedió v a ri as V8ces hasta qu r: los compañeros, ya fastidiados ', deci ,-

dieron no s eguir¡e dando más dinero porque ya era suficiente el di-

nero regal~do y porque todo lo había perdido. " P icahueso" como s iem-

pre, astuto y sagaz, volvió a preguntar: "Entonces no hay una "libra" 

para "Piqui t?l"'?". - ;-1 0, contestaron sus compnñeros. Inmediatame nte 

167 "Picahueso" cogió un olotD , o escondidas le introdujo una mecha 

corta de lns que uS8b~n los mineros. Inccndi 8nd o ósta, la tiró enci-

ma de 18 carpeta donde estaba el dinero, nl mismo ti empo que decía 

ca,.... voz amen;,zador8: "Fuego a mecha corta 1" • Los mineros, conocion-

do la tremenda exp losión que e j e rcí a n las dinamitas, saLieron h~yen-

do; unos se metieron dobajo d e las banca s, otros sali u ron d o cabeza 

por lo v ent a n a . En fin, nadio quedó en e l recinto. " ¡:Jicohuoso", muy 

rápidamente se apoderó dol dinero que habían dejado los jug8dores al 

huir do la explosi6n que nunc a se produjo. Cnsi inm ediatamente las 
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víctimas se dieron cuenta del asunto y decidieron matar a "Picahueso". 

Este fue "agarrado" por ellos. Sin embargo, a causa de la gran popu-

laridad y por haber sido eso una jugada demasiado cómica, de gran ima­

ginación, decidieron en definitiva no hacerle nada. 



108 

20. EPILOGO 

Sin lugar a duda~, el amabl e lector ya habr~ obtenido vari~s conclu-

siones generales y obvias. Las conclusiones que hrmos podido sacar 

son muchas . La mayor parte de ellas ya las habíamos señal~do. Ln 

parte, su interpretaci6n 61tima depende de la sensibilidad social que 

tengamos y de la que tengan los que han leído con cuidado, como asi-

mismo del hecho de que queramos abocarnos sinceramente a estudiar, 

muy en serio, la verdndp.ra realidad costarricense y su relaci6n espe-

cial e integral con la correspondiente gU3nacasteca, sin tapujos, va-

lientemente y, quiz8 se podría añadir, crudamr nte - como en el prese~ 

te estudio - si es necesario. Creemos, sin embargo, que cualquier 

persona va 8 condenar de plano la explotación de los trabajadores y 

la lamentable e injusta situación en que vivían. 

Hay que tomar ~n cuenta, E~tre otras cosas, el hecho de que la casi 

totalid8d de mineros no pudo realizar a lguna pequeña economía como 

para poder vivir luego un poco dignament o . Los ex-minoras de hoy, 

en su mayoría -por no docir casi un su tota lidad-, son víctimas del 

alcoholismo y no han t s nido ninguna gArantía ccon6mica o jurídica, 

como para poder decir nosotros qUG la vidé'l qUG llt :vé'lron o n otro tiem 

po - Y la que ll e van Actualmente - les dio y lGS darñ real sentido 

a sus vidas. - -- ---- Fue ron poquísimos los que- lograron salir de eso "in-

fierno" que s e llamó ( ' xplo~cación minera e n la rogión de Abangares. 

Una voz más he-mos aprendido que e l ~stado costa rricense y su apara-
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to jurí d ico-a dminist r a tiv6, s o desentondi6 d e l a clase tra ba jadora ; 

que e stuvo má s bi e n a l servicio d e u n a c i ase poderosísima, de gente 

for~nea q ue desde e n tonces y a ha b ía empe za do a afincarse e n la Pro-

vincia de Gua n a c a ste, aunque~ en esta oportun ida d, bast a nte adentro, 

en ti e rra firm e , cerca de las coli n as y cerros de La Sierra. El Go-

bierno de Costa RiGa fue c6mplicede una s af~ie do injus t i c ias q u e se 

cometieron duran t e unos 40 aRos de explotación. C . d ' 1 , 168 aSl n a le evanto 

y ha lev antado la voz de protesta, Quizá, en parte, existe eso a 

causa del sil e ncio de una prensa no comprometida con l a clase traba-

jadora ( y, por lo tanto, de la ignorancia de tales hechos hist6ricos). 

Estos hechos, después d e todo, no s e cr Ba que está n muy l e jos, cro-

no16gicam8nte y e spacialme nte , d e nue stro p r e s e nte mundo. Queremos 

informar de tal e s hechos a los gua n a castecos o n forma particular; 

quizá, p odrí a mos también decir : a los mismos habita ntes de Las Juntas 

de Abangares les deberíamos dedicar, e n for ma muy espec i a l, esta in-

vestigaci6n. 

Las n mpresas extr9 nj e f' 8 s h a n explota do una vez más al t rabajador cos-

tarricense. Muchos compa triotas t a mbi ó n e xplotaron a los mineros , o 

valiéndose de contratist a s de y en l a misma campaRía, o dir e ctamente] 

aprovech8 ndose de la debilidad de los mino ras . Cuántos rl ti cos" no 

hicieron su a gosto con los sue ldos de los mineros? (Recuó rdese tam-

bién, e l caso d e los cantineros y comerci a nto s chinos!) . E.l GobiGr-

no, los inspectores, fi s cales, tribuna1 8 s y l a p r e nsa local, p or otro 

lado, fuero n n ot orios c6mplice s, junto a l a s e mpre s a s e xtra nj o ras , 

de una s e rie d e l a s más grande s injusticias que s e h an come ti d o e n 
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nuestro país, sólo comparable con las injusticias cometidas - también 

por empresas alimentadas con el dólar yanqui - en las zonas bananeras 

del Atl~ntico y del Pacífico Sur de Costa Rica, como asimismo en las 

regiones bananeras de los países hermanos centroamericanos, de Ecua-

dor y de Colombia. 

Que sepamos y digamos ahora los guanacastecos y costarricenses en ge­

neral, como lo afirmamos al comenzar este e studio: ahora tambi6n so­

mos diferentes! 
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21. GLOSARIO 
[v. tambi'n el C6digo de Minería, cap. 11) 

ABANDONOS: túneles, pozos [v.) o tajos abandonados. 

ACIDOS DEL TUNEL ~ agua don ácido sulfuraso que se desprende .de algunas 
vetas. Es capaz de corroar hasta el hierro. 

ADEMAO UR [verbo ADEMAR): obrero que apuntala en las minas los sitios 
que amenazan con hundimientos. 

AHOGADO: adjetivo que se usa cuando se agota una mina o un "fil ón" [v.) 
de mineral. 

ALMA [HABER ALMA, BUENA ALMA, MALA A,; tambi én MAS AU :iA O MEN OS A.): 
haber oro, buen, mal, mucho o poco oro. 

AMALGA MA: aleación natural de la plata con e l azogue [o mercurio). 
Tambi'n se refiere a la combinación del mercurio con cual~uier otra 
clase de me'tal. 

AMPARAR UNA MI NA: mantener en ella un trabajo permanente cón el núme­
ro de operarios que determina la ley~ 

ANDARIVEL: había uno famoso, hasta con 4 0 p i e s d~ altura, por medi6 
del cual se llevaba e l mine ral bruto desde varios túne les hasta el 
famoso "Embono" (v . J e 

AV~NTADERO: lavade~o ~n que e l beneficio se halla desde la s uperf icie 
y diseminado en e xtensione s variables hasta llegar al cerro firme. 

AZOGADO: de azogar; cubrir con azogue una muestra para diforent e s fi­
nes, especialmente para averiguar si posee oro, qu' cantidad, etc . 

BANCO: montón de conchas fósil e s d e materia sólida homogónea en u na 
extensión considerable . 

BARRENADOR [v e rbo BARRENAR y sin. BARRETEAD): 0 1 que trabajaba con 
los barrenos (v.) . 

BARRENO: pieza de duro metal, trabajada a mano, con una punta en el 
extremo y de mucho peso. Servía para picar las. paredes do los túne­
les. 

BATERIA [tambi én ' IIa orillas. de la 8 ."): batorí a s de "Los Mazos" ( v.J. 
Se d~cía tambi é n quo so trabajaba a oriilas de la b a tería de mazo~ 
[batería forma da por una s e cción de 10 mazos). 
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BOCAMI NA: pozo quo debe hacer 01 d e nunciante de una mina para fijar 
la ubicación de la perte nencia y para hacer constar la existencia del 
mineral para explot~r . 

BOLSA: c 8 ntida d dG gase s que s e 10c8 1iza e n 01 subsuelo; so oncuentra 
comprimido y tione muchas propi e dades tóxicas. 

BONA NZA: matEri :=ü con :"lIto contenido de oro. 

BROZA (v.g. 8ROZA BLANCA]: arona áspera y gruesa. 

BUCHACA: hacer !'buchaca" es ahorrar un poco de dinero. En el lengua­
je minero indicaba ahorrar o guardar un poco de oro, v.g., en pepitas" 

BUENA LEY (v. !f AU lA"]: quizá e J. término que indica 1 o más importante 
para un minero que busca una veta de oro. Quiere decir que hay una 
mina buena, desde el punto de vista del contenido de oro que posee. 

BURRO (o aURRA]: caerle una "burra" es caer le tierra E:n un derrumbe, 
dentro de un túnel. 

"BUSHING": dentro de la cantidad de tsrminos usad os en las minas en 
corrupto inglés (muy usual también en las artes mecánicas, en toda 
Costa Rica], significa simplemente un tubo de metal. Más específica­
mente, es una pieza metálica rolliza o cilíndrica que va ajustada al 
interior de un flcopling" [v o ]." 

BUSQUE::DA "DE "FLOR": búsqueda de nuevas votas de mineral valioso. 

CA8ALLO MET~ LICO: sostén d e mEtal duro y m8 deras q~e servían primor­
dialme nte pa ra protege r a los tra bajadores y los carros [vagoncillosJ 
cuando trab<:J j"aban dentro de las 11 chimGncoa s" [v. J • 

CALDAS: soldaduras producidas por modio de l calentamiento del mate­
rial d G a cero ú otra claso y qu o luego s o unen al rojo vivo; se les 
agrega un poco do atincar en polvo y qu odan p e rfocta mo nte unidas. 

CALSI NA : lo que quedo después de r e ducir a cal viva los materiales 
c a lcá r e os, privándolos dol ácido carbónico por l a aCGión d o l fuego. 
Calcinar es som s t e r a calor los met a l e s d e cualq uier clase para des­
poja rlos de materi a les vo18tilos. " 

C A~ I PAN~ : prosa ds mineral atascada e n I n chi menea (v . ] d G un túne l. 
S i.nónimos: f! campa n a da" y "campanón". 

Cí\N OELEAOS: os lo mismo que "portac rJndc las". Csta ba n constituidos 
de una abertura en la mitad de una l a t n pequeRa de zinc, en cuyo in­
terior se pAgaba n las candelas. La lata lb que hacía era cubrir la 
llama d~ l a acción de la brisa con el fin de que "no se apagara. Al 
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candelero le sobresalía una pequeña lámina que se enterraba en la pa­
red de los túneles a manera de sostén. Los usaron mucho los mineros 
antes de que se trajeran las ftcarburas" (v.). 

CARBURA: lámparas de material sólido (cobre, zinc, etc.) que funcio­
naban por la combustión del carburo y agua. Eran bastante económi­
cas y antiguas. , Los mineros se las amarraban a veces con fajas alre­
dedor de la cabeza, a fin de tener libres las manos. 

CARRERO: obrero encargado de halar los carros o vagoncillos cargados 
de material bruto. Los carros iban sobre rieles de , vía estrecha. 

CATEADA (verbo CATEAR): lavar las muestras para comprobar la : cantidad 
de oro obtenido. También se dice "catear los rellenos". 

CAVIDAD: p8rte inforior de los hornos que sirve para recibir el mate­
rial fundido. 

CAYUCO: recipiente ~special para llevar a cabo las mezclas con el azo­
gue ( el verbo es "azoguearn)~ 

COLEGALLEROS, CCLIGALLLROS (verbo COLIGALLEAR): es qUizá la palabra 
más folklórica en la jerga minera. Los coligalleros eran dos cosas: 
1) los ladrones de arena y tierra que lavaban a orillas de las quebr~ 
das, con mil dificultades, hasta que en el Fondo de la batea les. que­
daba un riso de oro, semejante a la cola de un gallo. De ahí deriva 
su nombre tan curioso. La "cola de gallo" que le quedaba al minero 
en el fondo de la batea, le podía dar aprox imadamente un gramo, medio 
gramo de oro. Para obtener esa pequeña cantidad de oro se requería 
de mucha paciencia y de un duro trabajo ya que implicaba una "catea­
da" (v.) durante vari~s horas. Generalmente era la denominación usa­
da simplemente para referirse al ladr6n o buscador de oro furtivo, pe­
ro también (2) implicaba sólo el oficio y la manera de realizarlo, es­
pecialmente la interesante referencia al fenómeno de la "~ola dega-
110". Por supuesto que se advierte que la pa l abra se derivó de "co­
la de galld', nombre usado por los mineros para describir el residuo 
del oro que queda al catear en una pana de mineral molido, general­
mente en un "'molinete" [v.) y que deja en el Fondo de la batea o pana 
un rastro de oro el, forma de cola de gallo. Se podía "coligallear" 
también usando un cacho [tic. con cacho"). Hay que aclarar que prime­
ramente se reFirió el término-;I oficio en sí [al parecer enseñado 
por el sinnúmero de hondureños y nicaragUenses que vinieron a traba­
jar a las mina¿) y que más tarde se refería a los mineros o simples 
trabajadores de las compañías que robaban oro y que lo molían a ori­
llas de las quobradas [en cuyas orillas, all' en la zona mine~a, pu­
dimos ver y tocar varios molinetes). Así, pues, luego se popularizó 
el término de manera que a los mineros en general se les llamaba "co­
ligalleros"', de manera que decir "minero" era .sinónimo de "ladrón de 
oro". Por supuesto que las compañías consideraban esa labor como un 
robo (v. punto 13). El minero sin trabajo sencillamente quedaba obl! 
gado a ser un coligallero o 
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COM?RESURES~ aparatos mec8n1Cos que cOMprimen aire por medio de un 
motor e léctrico con 51 fin de hacer trituracioncs con las llamadas 
"chicharras" (v.) y "mariposas" (v.). Se usaron no al comienzo de 
la explotación minera, ' sino cuando trajeron las últimamente menciona­
da.s. 

"COPLING": anglici~mo US<3do para denominar la pieza metálica hueca en 
cuyo interior, gQncrnlmentCl, iba un "bushing" (v.). Era una piñón 
con hu~cos qua servía para los engranajes. 

CRIADERO: yacimiento en que la sustancia minGral, ya an la superficie 
o en la hondura, no Dsté unida con 01 resto dol terreno. 

CRISUL: vaso de barro refractario, porcclana, grafito, hi e rro, plata 
o platino que se e mpl e aba y que so omplca aún para fundir metales. 

CRUZERO: pieza do madera at ravesa da horizontalmGnte en los túneles 
de las minas. 

CULOS: orificios he c hos Dn las paredes de los túnelos con el fin de 
obtener muestras de material . 

CHICHARRAS: máquinas o mrirtillos neumáticos de tritura~ roda. Lle­
vaban ese nombre a causa de su sonido, seme jante al producido por 
las cigarras o chicharras. En posición contraria a las "mariposas" 
(v.) aquellas sn usaban en forma vertical~ 

CHIMENEA : abertura que se vi Clne h8ci r ndo desde p I interior de un tú­
nel hasta la suporficie con rl fin de ir pch8ndo tierra de la super­
ficie de manera que se hagan r e ll enos dentro de las oxcavaciones. 

CHI NGULRUS: clasE" de trabajadores que' se enc a rgaban de cargar y traba­
jar con palas. Tambi~n cargaba n tierr8, e tc. 

_C HI~U~RUS : lugar interno de una mina donde s e traba jaba haciendo re­
llenos de tierra, gr:;:nr:lralmf'I,te ¡:J:;¡ra levalltar el" caballo metál'ico" 
(v.) y ascender cada vez más a la parte super i or de la "chd!menea" (v.) 

,!lCHUCK": anglicismo que significa mAn g ui t o portaherramientas y tam ­
bit?n un¡:=.¡ parte de l -~ p i p'za donde so acor: Dda y r-JjUStR una COSq para 
tornear o esmeril ~r, generalmrnte. 

DAR BULi'l US GRA;· .tJ3 ,::JO; 1 LATA: expresión que se utili zab'3 pRra denotar 
que los -mino~os c~lcu18ban pI valor del mineral según los gramos de 
oro obtenidos por una -lata , genera lmente de m8nteca de cincuenta li­
bras. 

DAR EL TIEMF' O: expresión que se. uti lizó cuando S8 le pagaban los jor­
nales al despedir a un minero. 
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DESBANCU: : -signi ficaba e l lugar con precipicios; el lugar o sector en 
donde se extra ía el mineral a lo largo de l a veta; asimismo la gale­
ría de donde se sacaba el oro. 

DESBDROAR:cuando se producían derrumbes de cierta cantida~ de ti e rra 
y otras cosas~ 

DORMIR SUS PL RRAS: expresi6n muy usada por los mineros para indicar 
que alguien "dormía su borrachera". 

ECHADO: direcci6n de la veta, recuesto. 

ECHAR RU hBDS: expresi6n típica entre los mineros que signi f icaba ca­
minar sin destino, e n busca de oro o de cualquier otra clase de aven­
turas. 

ECHAR UNA RONDA: fue ra del sentido muy conocido en Costa Rica, signi­
Ficaba tambi~n hacer un tGnei en un niv e l para rodear hundimi~ntos, 
por ciertd que muy comunes en el t~abajb ~inero. 

EMBONO: bodega. ¡":l or a ntonomasia "El Embono" era una especie de bode­
ga donde se mantenía el material bruto con oro. 

EMBOQUILLAR: empe zar con un barreno un hueco en la roca. 

EMP~LLAOO! am~ l gama de oro con mercurio. -

~SCARCHADA (o ESCARCHA]: pepita de puro oro; oro s61ido y brillante 
que llega a este estado n a turalmente. "Escarchada" es más bien el 
pedazo de roca qU E posee ci€rto baRo de oro en forma de pepita. 

ESTAR CL:RAIOO: cuando los ademes de un tGne lse mueven, están en ma l 
estado y mala posici6n. 

EX PLOTACI CN (TI ¡-';' US DE]: son el ~, al tGnel y el cruzero (v-.) ~ 

FILON: delgada y larga porci6n de algGn me tal en bruto; es un t~rmino 
muy usado entre los min e ros. Equiv a le también a veta de oro. 

FONDA: muy típicas en la regi6n minera, con cocinas g~andes, a(lí co­
mían y vendían comida a 183 centenas d e mine ros. 

FRAGUA: aparato metálico (de combust16n por medio del carb6n] que sir­
ve para poner al rojo vivo los m~tal es. 

FUEGUEADA O FCGUEADA (F. DEL TOf:lE']: foguear era poner dihami ta o al­
go semejante y hacerlo explotar. 

GAS: los mineros llamaban gas al aire enrarecido que se hacía irres­
pirable en los tGneles o chimeneas sin ventilaci6n. 
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"GONGOLONA": nombre de una mina, situad<."I en e l norte de "La Sierra" 
(v. ). 

GUIJO: pedazo de madera dura sobresali nnte e incrustada dentro de los 
marcos del "molinete" (v.J. También era e l extremo d e un eje o parte 
de él sobresali Rnte y delgada. 

HILU (también HILILLOJ: delgado y fino filamento de oro y otros meta­
les; de allí provinne la frase "hilo de oro". También significa ve­
t a delga da. 

LA MA: residuo fino de minr ral que se obti e ne después de que se muele 
con agua; también 8S el ci e no en n I fo n do del ngua. 

" LA QUI MICA": dep;', rtame nto donde se llevaba n a c a bo los procesos quí­
micos y físicos; l a boratorio donde se analizab8 n los materiales. 

LA SIER~A: caserío principal en las minas de Aba ngares donde estaban 
las oficinas d e l a administración, 01 "hOspital", las fondas de los 
mineros, casa s, cantin~s, "Ceme nterio d e los i\l egros", etc. 

LAVAoUS: aranas o gravas que contienen gra nos d e m8ta l, pirdras pre­
ciosas o minr ral es. 

LAVAR TILAR~ : sacar de una porción de tierra I R materia valiosa, v.g. 
oro, deshaciéndol E'] con C3gua. También se dfJcía "echa r agua a la tie­
rra". 

LEGAMO: dep6s ito de ti ~rra y dopósitos org~nicos ocasionados por a­
guas fangosas. Aoca de arena y arcilla. 

LLNGUET AS E~C~NTR ICAS: piezas sostenidas a un rodillo que giraban 
circu1 8 rment 8 sobre un eje; al g irar estos, presionaban y levantaban 
los ma zos que luego caían fuert~mnnte por su peso a causa de la gra­
vedad. 

LEY ( 8UE:.r,',\ O ¡' ,ALAJ: mineral de mucho o poco valor, respectiv ¡-;¡ mente. 

LI Be RT AR SOLSAS ot:: GAS: hacer escapar el gas "embolsado" que quizá 
está comprimido e n la corteza terrest re. ¡-'ara r e aliza'r eso los mi­
neros se servía n d e dinamitas. 

", 

LIST A N;:,. ORA: g ru (:1 o de mineros "no muy buena g e nte" que ' así Gran con-
side rados por las compañías. 

"LOS MAZOS": por antonomasi a la m~quinn qua molra e l mineral. ' Esta­
ba situada en La S ierra, cerca d e la planta eléctrica y como a un ki­
lómetro de la casamata o bodega donde se guardaban las dinamitas, ac­
tualmente un pequeño ed.lficio en ruina s. De "Los r- lazos" ya práctica­
mente no que da nada. 
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MANCUERNA: la unión de las extremidades inFeriores con el tronco del 
cuerpo humano. Es una expresión muy típica d e los mineros y sabane­
ros en la Provincia de Guanacaste. 

MANCUERNaS: unión de dos durmientes supr: riores e n los ademes. Tam­
bi é n e s l a unfó'r-, d e l sostén vertical con E: l durmient e horizontal su­
perior. 

~1ANTOi [LSTAR Ej\j M.): contrario a "veta corrida" [v.), signiFica una 
capa de minera l, d e poco espesor, que yace c a si horizontalmente, con 
menos de 3 0 0 de inclinación. 

"LA MAQUI NA": por antonom8sia era la máquina de moler materi ales. 

~ ; AAI PUSAS: tritura doras de compre sión con a ire con l a s cuales se per­
Foraban l a s parE;de s de los túneles en Forma horizontal (v. "chicha­
rras"). Así se d e nominaban por I n posición que debí a n mostrar al~er 
trab8jada s. 

MASCARILLA DEL FILTRO: m5scaras con un Filtro uspeci81 que se usaban 
cubr iondo toda l a cara con n I Fin de puri F icar E:1l a ire y de ev i tar 
que llegaran a los pulmones partícula s inorgánicas o tóxicas. 

MAT~RIAL CARGAOITL: expresión con la cual se r e Fería a las porciones 
de roca o cuarzo con mucho oro. Era u roa ex~r esión muy utilizada por 
los "coligalleros" [v.). 

MINERAL ABANDONADO: aquel en donde no ha habido trabajos Formales du­
rante el período que determina la ley o trabaj os a los que no ha pre­
cedido una concesión. 

MOLIENDA: lo que se obten í a después de triturar el material bruto, 
especialmente el que era molido en "Los ¡\~ azos" [ v .). 

MOLINETES: trituradoras rudimentari a s de piedra Usad8 por los mineros, 
especialmente por los "coligalleros" (v.). Consistían en unas "ollas" 
de piedra, encima de las cuales ha bía una pieza, también de piedra, 
pero muy ajustada a aquellas. Al girar la piedra s~perior, se t~itu­
raba el materi a l bruto con oro que se colocaba sobre la "olla". El 
movimiento se realizaba por la acción directa del hombre o por medio 
de una "horqueta" que se moví a con las manos e n Forma semicircular. 
Generalmenté esta ban a la orilla de las que bradas ya que había que es­
tarles echando a gua constantemente. Las más grandes y que e ran movi­
das por la acctón de animales de tracción era n llamadas "rastras" (v.). 
Para m8yores detalles v. punto 4.1. 

MOLINO: gran cilindro d e a cero p a ra remoler e l min e ral. 

MUESTRERD: obrero que saca muestra s d e l mineral pa r a ser analizadas. 
El conjunto de pedazos de rocas que demostrab8n la C8ntidad de metal 
se llamab"3n Irmuestreos". Algunos de estos s e hacían pa r a a veri guar 
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la c?'!ntidad yccü i dad . de la mina. 

NIVEL: excav9tiionDs horizontales ~n forma de taneles que se hacían 
en una misma mina. Generalmente ~stabon onumeradas por la posición 
que ocupaban, de arriba hacia ~bajo . Por lo tanto, eran sinónimos 
de tariEll!:""s, pero cuando se hab18ba de "niveles" gcneralmé"nte se re­
ferí~ n los tanelas que ib~n sobre otros, sucesiv~mente. A veces 
significaba el t~ladro o túnel principal. 

ORDENADORES: 16s que tr8baj8bnn acomodando piezas, gcneralmcnt~ de 
madera. 

ORO BULNO : oro sin mezcla de cobre. 

ORO U '¡PI::.LLAOO : amalgama de oro con mercurio. 

ORO riALEABLE: oro con mercurio. 

PANA: especie de esponja o tela que muchas veces se usaba como fil­
tros en los procedimientos químicos o físicos o para que se adhirie­
ra a ella el oro que se usaba en el fondo dE un recipiente. Tambi6n 
se hablaba de la "pana llen":1 de oro": p<'318ng8na especial para catear 
llena de residuos de oro muy visibles. 

PELLA DE ORO (L::5T Afi e. 01 ¡JLLLA): mAsa de oro y otros metales que que­
da al final del proceso de filtración d8 un material bruto con oro 
y merourio, despu~s de cierto c~lontAmientri p~ra la evaporación de 
ciertas sustnncias. "Estar en pella" era hl-Jbcr mezcla de azogue con 
.oro. 

PICADAS: es lo que nosotros ll~mamos tolA de ~rboles y arbustos con 
fines diversos. En las minas, espociGlmGnte, se hacían con el fin 
de conseguir maderas para ademar (v.) los taneles. 

PIEDRA ESCARCHADA : v. "escarchada". 

PINTA: granos de oro 8n un pedazo de cuarzo u . otra clase de mineral. 
Los mineros hablaban de "salpeado!l (pringado) de oro. El · verbo es 
11 pint.ar" • 

PI::tUETA: especie de capa o "jacket" impermeable que se usaba mucho 
en 10& tOneles cua ndo chorreaba el agUR on grandes cantidades • . ' 

" 
PLACER: depósito de pi ~ dras y Metales preciosos, formado por acarreo 
en las partes bajas de los terrenos flojos. Depósito 8ncapado en 
que las sustancias metálicas se hallAn sGparadas o aisladas del resto 
del terreno y a m~s o menos hondura, en las formaciones de acarreo y 
márgenes de los ríos. Sinónimo de lavadero. 
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POZO: es la pe rfora ci6n más importante y más grande en posici6n ver­
tical, qu e se hac e e n un sistema de excava ci6n. También es el resi­
duo de una masa acuosa que queda on el fondo de la "olla" del " mo li­
nete" (v.) con gran porcenta j e de mat e ri a l v a lioso (v.g., oro o pla­
ta). 

PRECI PITAOO: v. 4.2.2. riaterial muy v a lioso que sobresale en una mez­
cla de material bruto (de gran contenido a urífero) con r e activos. 

PUNTO: s e hablaba v.g. de "punto 10 , 20, 3 0" etc, en el sentido de 
indicar que hab í a tanto oro por onza . 

RASTRA: apara to mecánico que se usaba p a r a revolver y quebrar el ma­
terial bruto tira do por 10comoci6n a nimal. En realidad , es el mismo 
"molinete" (v.) pero un poco más grande y movido por caballos u otros 
animales; así v.g., había r a stras mane jadas por mul a s ; se a semeja­
ban a norias que arrastraban grandes piedras para as í moler e l mine­
ral. 

RECAUOO ( P DN~RSE A BULN R.): tener tiempo de huir después de haber 
prendido con mecha larga. Recuérdese, a prop6sito, que también ha­
bía "mec has cortas" (por lo cual se hablaba de "fuego a mecha cor­
ta~, como el de aquel incidente con e l r a moso " P icahueso": v. Anexo 
# 3). 

REFOGA DA (verbo ~EFOGAR): fundici6n de me tales, e specialmente en 
los crisoles (v.). También significa e xtraer el mercurio de la amal­
gama de oro por me dio de l calor. 

RELAME : tierras minerales d e spué s de lavadas e n los hornos de beneFi­
cio. 

RELLENO: s e hacían rell e nos especi a lme nte para e mparejar los niveles 
de terreno s n los túnel os de - las minas. 

AELL~ND POBRE : e ra aque l con poc o cont e nido d e oro. 

REQUI NTADO: pedazos (tucos) d e madera, g e neralmente de níspe ro, in­
crustados a la pa red de los túneles para apoyarse. Ta mb i én s on pe­
dazos de madera que sirven para colocar los tabloncillos, pa ra l a mi~ 
ma finalidad. 

RETORTA: amalgama. Se obtiene por la me zcl a de otras susta nc i as para 
formar una masa; luego pasa por un prooeso de condensaci6n y e vapora­
c~on. También es el material v a liosb que se precipita (v. "precipi­
tado") • 

AlOS: algunos de los ríos que pasan por las vetas son el Abangares y 
sus aFluentes, el San Juan y el río Congo. 
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ROCA (con puro escarcft~): las rocas con oro puro, casi visible. 

·-'SACABOCADO: pieza met~lica, cóncava, cilíndrica o cuadrada e~ .cuyo 
extrnmo hay una línea filamentosa. Esta siempre es hueca ,en su inte­
rior y se usa con un martillo o mazo con 01 fin de golpear y crear 
la presión necesaria para sacar la porción del material. 

SEPARADEROS: divisiones de madera en las e structuras (ademes). 

SEROTE: muestras de m~terial para ver si había oro. 
un taladro. 

Se sacaban con 

SUCAVON: l ab or o excava C10n que se efect6a para hallar el mineral y 
que se puede continuar o suspender dentro del perímetro de la perte­
n~ncia. Galería o c a llej6n con cierto dGclive~ de amplitud mayor a 
las de las l a bor e s comunes y do nivel m~s bajo qUG,6stos, por medio 
del cual se consigue dar salid9 n las aguas, r 8conocor y explotar mo­
jar los criaderos; cn una palAbra, trqba j ~r un~ mina en mayor y rá­
pida escala. 

SOLAQUEAR: cubrir o am8sar con barro é"Ilgo,con el fin de no dejar d8S­

cubierta la cosa; s8'acostumbraba acomodar muy bien primeramento 81 
objeto antes de tlsolaquear"; es decir, consistía cn asogurar c¡Jn ba­
rro la din~mi ta antro los intersticios de l~s rocas. 

TABLONES: maderas qur SR utilizaban para:adcmar (v.), generalmente 
del típico ~rbol guanncastcco llamado níspero; t~m~i6n S8 utilizaba 
la chirraca. 

TAJO i\BH:.AT-O: porción de tierr'a bastante grande, de cierta ~levac.ión, 
con un corte avanzado. 

TAU\DRO: nombre dado por los mineros Q las perForaciones hprizontales 
quo se tenían que hacer en los túneles, Ln realidad estas excavacio­

nes que se hecíé3n se llamaban Iltal a dros dA minas"; E'JS decir eran ver­
daderos túneles, (había algunos taladros de CUGtro Kms. de Longitud 
como el que nos describe don Chepe Gambos, op. cit. , p. 195-196, cons­
truidO partrJ descargar l as aguas del pozo geMral). 

TANDA: borrache:ras orónicas que frecue ntemente se daban los ,mineros. 

TIEMPO: día en que a los trabajadores S8 l es daba la snlida; eran sus 
díaslibrss, gr·mc:ralmonte cada 15 días> 

"TIMEKEEPE.R": anglicismo utilizado para designar al planiller.oo 
"chequeador" del t iE';mpo traba j a do por cada minero. Se pron,uncia 
"taimk1per" • 

TINA DE:: HILRRO: "ollall p.equeña o" paila pa recida a un balde, en la cual 
venía el material que sacaban de los pozos o t6neles. 
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TIRO: pozo ~bierto en el suelo de una ga lerí a _ 
zo. 

Profundidad de un po-

TISIS DEL Ml Nl:.RLJ : científicamente d El nominada "silicosis", es, en rea ­
lidad, l a etapa primaria de la tuberculosis. 

TOPE: la pa rte Final de un túnel. 

"TRES Ht::Ri'': !\;, ... lOS'': una de 1<'3S más important e s y f am osas minas, situada 
en el Distrito Minero, alrededor de "La Sierra" (v.), cerca de Las 
Juntas. 

TROZAR (Ui'i HILO): dividirlo o quitar parte de él. 

"TULITA" (LiI): e l nombre de una famosa maquinita de ferrocarril a 
vapor que trabajó e n La Sierra. 

VENA: fi16n metálico. 

VENTANAS: perforaciones que salían del interior de los túneles hacia 
el exterior con el fin de que penetrara el aire. También eran las 
perforacionRs que se hacían a los lados del túne l principal con el 
fin de buscar la v ota en todas las direcciones; es decir, era un ta­
ladro (v.) lateral de un nivel. 

VENTANAS PARh TFIOZ,\R : eran las ventanas (v.) laterales de un nivel 
que se hacían para cortar otra veta . 

VETA BUE NA : v~ta de valor explotable. 

VETA CURRIDA: contr a rio a "manto" (v.). 

VETA DE JABUNADA: veta de mineral arcilloso. 

VETA ~SCUNOlOA: veta desaparecida. 

VETA POBRE: veta sin valor explotable. 

VETA QUE FLOTA DENTA D DEL AlO: veta que está cubiert~ de agua en un 
río. 

~II NCHEROS: los que se ocupan de montar las cargas ("wincher"). Es 
uno más, Antre tantos anglicismos a plicados a nombres de piezas y 
aparatos me cánicos. A veces lo corrompían y decían "güicheros". 

ZARANDA: caj6n con un fondo de malla muy fina que sirve para colar, 
especi a lmente la arena y otros materiales semejantes. 
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ZOPILOTA: nombré propio que recibía un túm~ l de l d región minara:' si­
tuada cerca de La Si err 'a [v.) " Tambión era una pierlra, Famosa por 
su dureza y así llamada por los mi n er'os; es muy diFícil horadar, pa­
ra lo - cual h~3 Y que templar los barrenos (v , ) por var i os días. 
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22. NOTAS 

· 1) García M., Guillermo, ilb~ Vid§!. ~ las í\dnas.9~ Abangares ••• " (Re­
vista de l a Universidad de Cosia Rica, #38 ), p. 93. 

2) t-10nge Alfaro, Carlos, "Sobre .l~ ~~~ !:!~ enseñar ·historia", pe­
ri6dico UNIVERSI DA D (1 b de noviembre de 1976 ), p.4. 

3) El microbús del CURG siempre nos fue negado; a los estudiantes no 
se les reconoci6 ni un c~ntimo por concepto de vi~ticos . Par~ -~e­
jor informaci6n sobre la administraci6n del Centro Reg i onal, v. e l 
"Informe General ••• " del Lic. Guillermo García, ~. c it. 

4) Azofeifa, Isaac F., "Trabe:¡jo interdisciplinario: I NTEGRACION CUL­
TURAL", peri6dico UNIVEnSID/\D ("Ti e mpo de Hoy"). 

5J En realidad hubo tamb i~n une:¡ fiesta entro los integra ntes del gru­
po "Los Coligalleros", cuando en uno de sus viaj e s a casa en San 
José, pudimos celebrar la realizaci6n de e ste tra bajo . 

6) Monge Alfaro, Carlos, ~. cit., p. 4. 

7) García (l¡lárquez, Gabriel, "Cien Años de Soledad", p.p. 200-201. · 

8) Cabrera, Víctor Manuel, " Guanacaste", P.P. 136 -137. 

9) V. ~. cit., p. 133. 

10) S.J., Costa Rica , Imprenta Trejos, 1971. 

1f) Un denuncio, en Mineralogía, es l a a cci6n de sol16itar la conce­
sión de explotaci6n de una mina . Puede ser tambi@n la concesión 
minera solicitada y a ún no concbdida , comoaslmismo la propia con­
cesión denunciada. 

12) Según el inciso 13 del "Cont~ato Mont eal e gre-Ford' (v. ANEXO #2), 
la compañía podía traspasar a una o v a ri a s personas o compa ñías, 
los derechos qu e se le concedían por ese contrato~ 

13) Pudimos determina r cla ram e nte a une:¡ de e s a s persona s: el señor 
Justo Pasos [v. ANE~O #2). 

14) En rea lidad e n e l mencionadó coritra to se habl a da 800 he c tár eas 
( v. i nc i s o # 1 ) • 

15) P6r más que buscamos en varias oficina s y bibliotecas, no pudi­
mos conseguir comple to este contrato [del 21 de abril de 1884), 
ni ~iquiera en la biblioieca de la Asamblea Legislativa, lo cual 
es demasiado extraño. Esto es e l colmo, desde el punt o de v i sta 
de las fuent e s, dentro de l a historiografía de la Historia Pa t r i a l 
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16) Para una mayor inFormaci6n sobr e .la in Fluyente Figura de Minar 
Cooper Keith, conocido por Keith en toda Costa Rica, v. el libro 
de Stewart, ~1Ja tt, "Keith:L Co~~ ~". S • .J., Costa Rica, Ldito­
rial C.FI., 1976. Como se dice en la contratapa, " •• ,. trlatt Stewart 
cuenta la historia de un individ~o qUA tuvo gran inFluencia en la 
historia costarricense durante las postrimerías del siglo ~IX y 
principi os del actual, a qui tm estudia y enFoca hac iondo de paso 
interesantes observacionos .• • , no coincidentes del todo cion lo 
que los costarricenses pensarnos s obre esos temas". 

17) Algu~as person~s de Las .Juntas de Abang~res nos aseguraron que 
quiz~ eran alrededor de 38.000 h~ct~~eas. 

18) Stewart, ~Jatt, op. c i t., p. 9. 

19) A pesar de que averiguamos sobre lA ubicaci6n de lasmlnas de 
Keith fuera de Abangares, no obtuvimos n a da concreto. Por eso 
es que.nos atenemos a la cita de Stewart W., OPa cit., p. 153: 
"Al lado de estas plantaciones y fincas, poseía minas de oro en 
Abanga""es y en otros sitios". No e sté malo recordar que Keith 
tenía propiedades en las siete provincias de C. A. menos en Here­
dia. 

20) Con6cida 'conio la ".l:\bang71res Go l Fil", entre los mineros y lage.!J 
te de Abangares . 

21) Un testigo entrevistado por el periodista Miguel Salguero, le 
manifest6 al respecto: "Yo calculo que en La Sierra, en el llama­
do pueblo civil, en la zona industrial y los alrededores, había 
unas quiniEntas casaé~ De estas) sesenta eran de norteamerica­
nos. Todo un pueblo muy bi e n ordenado". V. su serie de artícu­
los periodísticos aparecid~s en "La Nac i6n", pntre el 3 y 8 de ma­
yo de 1872. ¡:i Qr dtr:=:¡ parte, pode;;-;;s trEl nSCr ibir laque habíamos 
escr i to sobre lo que hoy se ve en La Sierra:' "E$ ne:1cesari o hacer 
una aclaraci6n sobre La Sierra: en re a lidad La Sierra no fue ni 
es el nombre de una mina determinada. Todaví a se denomina así el , ~ . 

lug~r dist~nte-ci cinco ki16metros d e l centro de Las.Juni9s de A­
bangéres. Dicho lugar cubre uns zon A nctnrnente de~ermihada donde 
florecie ron la~min8s .•• y donde hubo a lgunos niveleS (o t6neles 
mineros) como ••. Allí estuvieron tamb i6n las oFicinas c ent rales 
de los gringos, i~s c6modas residencias y campos de jue~o para 
ellos y sus f am ili8res, los c am pam8ntos de los mineros y dem6s e~ 
pleados, más o menos acondicionados, la bodega de piedra usada 
p8ra guardar c e ló:satnemte las cargas d e dinr::mi t i''' , la centrnl tele­
f6nicB qUA reci b í a la corriente desde Guacimal~ cerca d~l,río La­
garto. Lo 6nico quP ha quedado firme es 18 fuerte construcci6n 
de ce~ento chorreA~o de la central e l~ctrica, hoy hah~taci6ns~­
gura de Alfonso ("Poncho") Villarreal ••• Asimismo hA quedado una 
vieJ1sima c asonA, la primera caSa mine~a, co~struida en 1903, don­
de 'los gringos dejaron una copiosa documentaci6n en inglés y es-



125 

pañol, especialmente de índole contable ( ••• ) Se conservan tam­
bién algunos documentos de 1927. Quedan aún en las ruinas de la 
casa algunos libros bastante dañados, la mayoría de ioe cuales tie­
ne que ver con aspectos contables secundarios •• ,": García M., Gui­
llermo, OPa cit., p. 95. También alrededor de 1930 Fundaron la 
compañía-ae avIación ENTA para Facilitar los transportes entre San 
.JosÉ y Las .Juntas ~ V. Salguero M., .,ee. cit., cap. V. 

22) En realidad no era un hospital; sólo había un médico ••• sin en­
Fermerosl 

a3) V. Cabrera, .,ee. cit., p. 137. 

24) Según nos dijo don Lilo ("Lilón") Madrigal, testigo viviente, 
ex-minero y nuestro guía en las giras que hicimos por las minas, 
"en el plantel o cuartel de La Química, habían (sic) soldados pa­
ra vigilar el orden; eran seis y estaban sismpre armados con "máu­
ser". En ese tiempo trabajaba el gringo Lapré en La Gluímica lt

: en­
trevista hecha el 19 de mayo de 1976. 

25) En base a los datos que sobre el número de toneladas trituradas 
nos dieron varios testigos, hemos querido hacer un cálculo sobre 
las ganancias de las minas en esa Época. Sin embargo, únicamente 
nos hemos atrevido a hacer un cálculo 8proximado sobre las ganan­
cias de las emprosas mineras en la actualidad, tal y camo lo ma-
niFestamos en el capítulo 12. ·· . 

26) "Todos los días extraíamos de los viejos desbancos do cincuenta 
a cien carros do rellenos, que se trasladaban a las máquinas para 
procesarlos. Al p8snr los rell e nos mezclados con agua por la plan 
cha de cobre, el oro se amalgamaba con el mercurio. Por una cano~ 
~ residuos ~~ arrojaban ~l río Abangares", Gamboa ATVar~, .Jos6, 
.,ee. cit., p. 215~ Los subrayados son nuestros. 

27) León Sánchez, .JosÉ, "La f.0lin~ del Buey", p. 165 

28) Sobre las carb~, v. el Glosario. En las giras que hemos hecho 
a las minas en los últimos años, hemos tenido la experiencia inte­
resante de alumbrarnos con las otrora Famosas~carburas. 

29) "Por la otra sección bajaba o subía, encarrilada por dos guías 
de madera de pochote, una jaula de acero que transportaba en cada 
viaje un carrito con una tonelada de mineral. Por esta misma jau­
la bajaban los mineros a sus diFerentes trabajos. Cuando Faltaba 
la corriente los hombres salían de la mina por escaleras coloca­
das en la sección de tuberías. Uno de los trabajos más importan­
tes era el mantener la mina siempre seca, razón por la cual las 
bombas debían encontrarse en buenas condiciones": Gambaa A., José, 
.!2E. s.!.!., p. 112. 
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30) Como v.g. aquella d e la cual nos hAbla don,Chepe Gr.¡mboaen ~.cit., 
p.225: "Sacamos la b ols",! rica •.• era muy valiosa •.• Produjo i'31rede­
c:lor de cuatrcc.i.ont ~~s mil colones". 

31) Para ,e sto y para hacer funcionsr las maripos~s y bhi¿harras (v. 
GlosarioJ servían los comp~esores (v. IbId€~ 

32) Causada por 01 silicio (mi neral o sustancia inorgánica, tóxica 
y patógena), ya que los trabajadores no usabRn mascarillas de pro­
tección, cuando tra jeron las mariposas y chicharras. 

33) "Por una sección bajaban lc~ s tuborías de aire y las de tres pul­
gadas de descarga de 18s bombas CamArón . ' ;:J or la otra sección fun 
cionaba una tina de hierro ••• La tina se usaba como medio de tra~s 
porte para los trGbajadores y para el mincr~l!': Gamboa A., Jos', 
EE. cit., 'p. 167. 

34J A todo ello hay que aR~dir la sed que fácilment o le sobreviene a 
uno, aunado al hacho de que para mitigarla había que beber agua 
impotable, de la que nacía dentro de los tGnslos. 

3sJ Tambi6n hay que toma r en cuenta la persona y ,la novela de Jos6 
León Sánchez, lA cual lleva ya vAri o s ediciones. , En la Gltima 
edición de "La Colina de l Buay:! ( Gnteriorf!1onte llamada,npicahue­
so"J 2; 1 novelista incluyó 81 artículo dol Coordinador ,GGnoral de 
~e traba jo [Opa cit.] que sobr o la vida en las minas do Abanga­
res escribió ¡:3la 'luz d o la mEncionada novela-histórica (3an Jos', 
C.R., Editorial Costa Rica, 1977J. 

36J Salguero, ~ ; iguel, op r cit., cap. IV. 

37J En la mina "Tres Her m¡::¡nos" (v. GlosariGl había un CJ~erradEi'i:·'o: 
"HabL"J que ."1traveS8r un pequsño ¡;U-;;:;te p~ra' 118g C;;r ;::31 áserradero 
donde ¡::J r ep2 r ""lban, gr8ndes cal,t idaqes de mader8 para ~:81 andarnia.Jeu, 
es '~ecir par8 los adames (v. Glo~~rioJ: GamboaA., Jos~, Opa cit., 
p • . 157. Parec e:: que allí hu', o Ull8 grar¡ deForestación. ----

38) "Plc<;3hueso" U1anuC'1 i'Hrand;;:¡ MirandaJ, n Piquita" o " Picacarne" 
justamente fu~ el más famoso de los carniceros que trabajó en 
las . m¡inas. 

._-; 

39J Hasta donde hemos podido contar, hub o pocos midicos, ontre ellos 
uno llamado.el Dr. Aodríguoz, otro 01 118m~do Dr. Montealegre y 
el Dr. Emilio Echeverría. Sin Gmbargo, algunas porsonas han sos­
pech¡:;¡do que se tratara on realidad de médicos graduados. A uno 
dé ellos, por cierto, l e. d e cían "Matasanos" (al que lo conocían 
Gomo "el Dr. Chavarría"J. 

40J Que vení an principalmente de Puntarenas, a través del' famoso puer­
to de Manzanillo, cada vez que habla pago . V. # 11 
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sobre la cantidad que ganaban a veces. 
peleaban y m8 t a b a n los mineros. 

P or ellas muchas. veces se 

41) V.g:, para hacor una instalaci6n el~ctrica o m8c~nica. Tal fue 
en parte e l c aso d o don Chepo Gamboa y e l de los hermanos Sibaja, 
mue rtos en l o " Matc-mzo d e los f\l cgros" (v. ANEXLJ #1). 

42) Con r espect o al "éxito" obten ido, 0 1 caso d e don Chepe Gamboa, 
es una notabl e exc cpción. 

43) Opa cit., p. 127. 

44) En l a Provinci a de Guaria caste a los que no son guanacastetios se 
les dice "c3rtagos". 

4 5 ) Par a t e ner una idea de lo que e ran los ·peligros d e tal índole , 
no estaría ma l leer l a vívi da d o scripci6n que don Chope Gamboa 
hace de un t 8 rribl o accident o donde ó l "mismo e stuvo presente : 
"Colgados d e l i3b ismo", en op , cit., p.p. 173-177. 

4 6 ) V. la descripción " E l e ctrocuta do dentro d o l agua", en Gamboa A., 
Jqsé, OPa "cit., p.p. '178-179. 

47) Y hay que recordar que los accidpntes sucedían a diario. Aunque 
no sabemos c a si nada, parece que en un tiempo se estableci6 una 
cierta ley contra los riesg os l abora l e s. Traemos a colación el 
testimonio de otro t e sti go vi"viente, el "del señor Trinidad ivionto­
ya (conocido como " ~'I ontoyi t a" J de Las Juntas de Abangares: "Cuan­
do sucedi6 una desgra cia a un minero que desempeñaba el cargo de 
molinero, porque e ste quiso I ~ eparar una canoa que se había roto, 
entonces lo agarró e l molino y lo hizo molido. Y aquí fue que la 
compañía pag6 ~ 3.000 .00; Y d e sde e se día s e impuso l a ley de pro­
tección a los tr~ba j a dor Rs!!. Pare c e q ue s e trat6 del hermano de 
don Lila ~adrig9 1. 

48) Opa cit., p.p. 2UO-201 . 

49J Probab l e me nte s ea e l mismo q u e e r a conocido como "el Dr. Chava­
rría" (v. # 39L 

~ b ) El tema d e la s e ducción que s e produce e n el minero, ha ~idó muy 
bi C'n trat<3do por José Le6n S~nchez l'n su mencionada nove la. 

51) E.sto nos lo manife stó en la entrevista qtJel o hici mos el 19 de 
mayo do 1876 , all~ en La s Juntas de Ab angares. 

52) Entr evista en idem fecha y lugar. 

53) ~. cit., cap. 111. 
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54) .QE. cit., cap. VI. AcL"lr8mos quo (1n 01 llamado "Cementerio de 
los Negros" sólo hay cntc~rrados nugros , do los qua fueron muer­
tos ['J n la conocida "Mat:"lIiza de los ;\lcgros" (v. Anexo #1). 

'55) Así por ejemplo, don Chape Gamboa y Manuel Miranda Mi randa ("Pi_ 
cahueso") 'eran de lo que antes se llamaba San Ramón de Palmares. 

56) Este f~~ el caso, v.g., de los famosos hondureRos, los ~ermanos 
r.íonserrate. 

57) Salguero, ¡\Hguel, ~. cit., cap. 111. l::l mismo testigo recuer­
da, según lo que se seRala en ~E.. cit., cap. IV: "El hondureRo 
pertenecía ~.:¡ una b8nda de ocho hermai10s, malos corno el mismo 6a­
tan~s. Estos indiv iduos, de apellidos ~ i onserrate, vinieron a las 
minas desde su patria, Honduras, y en poco tiempo adquirieron .fa­
ma de ser pendencieros y criminales. Cada uno andaba armado de 
revólver y cuchillo C ••• ) Los tl onserrate se batieron con muchos 
~ombres y fueron caye ndo uno 8 uno hasta que sólo quedó con vida 
el endiablado de Beltrán". 

58) Nos hemos topado con muchos apellidos italianos, v.g. el Capitán 
í~iche Cque lo pronunciaban "Pique"), Antonio Bontempo, los Verti­
dioni. Incluso, ,al final de la explotación, llegaron algunosru­
sos. 

59) Salguero, ~Hguel, ~ .. ~., cap. 11. Todavía está muy firme la 
casa donde hoy vive don "Poncho" Villarreal Cquien por cierto tu­
vo la amabilid~d de darnos muchos datos), la que fu~ planta el'c­
trica que suministraba energía a todas las minas, incluyendo, en 
un principio, al pueblo de Las Juntas. Es una construcción recia, 
de puro cemento armado , prácticamente irrompible, inclusive bajo 
la acción de dinamitas. ' 

60) El subrayado es nuestro. 

6 1) .QE. c i t ., p. 1 05 • 

62) Hay 'que aclar ar que los empleados de confianza, en su may~ría 
eran"machos',' como siempre se les ha llam ::-! do a los estadounide'h­
ses. A8ra vez le tomaron confianza a algún trabajador costarri­
cense. 

63) Salguero, Miguel, ~. cit., cap . IV. 

64) Los subrayados son nuestros. 

65) Salguero, f',iguel, ~. cit., cap. 111. 

66) Testimonio dfl don Juan "Pique" ( e n italiano P iche),según entre­
vista hecha en su casa el día 1 de agosto de 1976. 
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67) "También pr8 cticaban los deportes. Existía el , periódico, así co­
mo tambi~n una ' vitrola" : entrevistaa :Trinidad Montoya el día 31 
de julio de 1976. Es interesante saber que tambi~n se jugaba lo 
que se llama "base-ballt!. r;ejor dicho, é':lsombra ,saber que antes de 
practicar' el balot1lfJié r. o "F(ltbol") primero se conoció el "beisbol": 
"Cohjuntamente con Hal ~ '¡ ekbel, Luis Salazar y Rubén Rodríguez im­
plantaron e l FGtb~l en la comunidad; este se desconocía, ya que el 
deporte que se prasticaba era el beisbol ••• ", se dice en un Folle­
tito, homenaje El dOil "Florelltino Cruz GonzálGz: !!ijo ~ Distinguido 

del Cantón si!: Abar"!~ar~.::!", editado en Forma mimeograFiada por la 
Municipalidad d a Abangares, s.f. La 6nica hipótesis que se nos 
ha ocurr'ido para explicar IR precedencia de la práctica del "beis­
bol" con respecto c:l balompié es la siguiente: en vista de . que en 
La Sierra y (~ r; L.as .JuntAs dominaron, en un inicio, los ciudadanos 
ingleses y, especialmente, AstadQunidenses, estos impusieron tam­
bién la pr'áctica de su depot'te favorito; el "baisbol li

, tal y como 
sucedi ó en la \,:) rov inc ia de l.imón " 

68) I\sí, por ejemplo, donChepci."l Gamboa nos narra lo siguiente: "Al­
gunas nochas llegaban 103 m~neros a la casa. Con ecompaAamientc 
de guitarra entonaban sus · cAnciones. hi hermana ~mma les hizb 
unos versos sobre la vida dnl minero que e llos cantaban con la 
m6sica de un corrido ~~ejicr.:nol! eN 3: se refiere a , la educadora 
Emma Gamboa A l varac![¡J~ '.Jp. cit., p. 216. 

69) Este es uno de los tantos ~atos agradables de los cuales h~ce 
reminisccmcia don Chepe Gamboa 7 EE " cit."; p. 148 , 

70) V. el punto 19.1. [HUna a ;-lGcdota hi larsnte") r. 

71) Cfr, con el capituli"i:'.1 ¡¡Sai_lf:; c:e ¡'ünc ros" en op. ~it. , ~ p.p. 115·· 
117. 

72) "Los mineros tenían gran pG =:; ión por el juego, por el licor y por 
las mujeres. El l':cor ~3ra ;=...ror,ibido; , pr-:'lI ~ O a ' pesar de : es,o, , por e i:! 
tre los matorrales llegaban los contrabandistas con grandes can­
tidades de chirritei!. nos dice don Ct-',spc Gamboaen op~ cit., ' 113, 
in. fine. Hay qu ,;~ñ~dij~ que a- los contrabAndistas ~si siempre 
les iba muy mal ya que los echaban dE las mina~. Tal era la gra­
vedad de la venta da licor cl~ndestino Gn esa ~poca! quiz~, en 
parte, nos atrev~mos a decir, tal s~vera prohibición ~xistía a 
causa de que lA compañfa quer í a que los trabajadores ~i~disran al 
máximo y tambi ~n PQrqu~ el Estado ejercía e l monopolio liborero y 
la "Ordenanza de f Li nerral!, art, '133 cel Decreto # 216 de 26 de ju­
ni o de 1830 J pt':::¡hibíH la ventq de 1 icores en : las minas. El art. 
134 establecía l a s multas. 

74) V. justAmente ~l muy jocoso inciden~e ' en el punto 19.1. 
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75) A ,prop6sito, hay que decir que hub o t~mbi~n ~neros ' que no tanían 
ninguna clase de vicio: "La v El rdad , no me mstía con ' nadie ni era 
amigo de borracheras, pendencias o d e jugar el poker, la gran a­
Fici6n del minero. Cu~ntos muertos ' hubo por una partida de dados! 
Porque si algún individuo iba gana rlda y se retiraba, pOdía darse 
por : descontado que tarde O ,temprqna o mataba o lo metaban!' testi­
monio dado a SalgUf:~ro M., op. ci,!_ " cap. IV • 

. , ; 

76) Ibidem. 

77) "Aunque l a COmpan1.8 tenía sus reglamentos, lo ciertÓeE> que los 
machos nunóa intervinieron para poner coto al desenFreno":ibidem. 
V. punto 13. ~3 initium. 

78) Testimonio dado a Salguero M., op. cit., cap. 111. 

79) V. Nota # 144. 

80) Le6n Sánchez, Jos~, 3E. cit., p. 162 . 

81) Testimonio dado a Salguero M., op. cit., cap. l. 

82) Idem, c a p. VI. 

83) Un anciano, ex-minero, qui8n es cuidado por una religiosa en 
Las Junt ::3s, el v e nerabl e don r~e dr.o ¡"erlos Bust a mante, de 105 ' años 
de edad nos ,maniFest6 el 1 de agosto de 19 7 6 : "Aquí en Las Juntas 
habí a una ermita; v e nía el ~adre de Cañas Monseñor Luis Leilpold 
cada mes a bautizar, a casar y a dar misa". Leilpold era de ' ~acio­
nalidad alemana. 

84) GarcÍ<3 Murilio, Guillermo, op. cit., p. 97 . 

85) Para esta fecha, a mediados de 1977, l a s minas de El Líbano se 
encuentran paralizadas. 

86) '~San Martín" y "La Fortuna" pertenecen ,a 1 :;) "Compañía ~Hlafor", 
con" c 'chpi't a 1 costarricense ( e ntre 011 o.sCOí'.Jt::SA ) y e stadounidense, 
e ntre cuyos direótivos se encuentra e l s eñor GiovanniS6§to Peral­
tao La mina "Cuatro Vi Entos." pertenQC,? a ' unos suizos de a pelli­
dó Saboz ':1 ' " La 't::speranza", a CarFJdi s nsos. Comp:'1irose est as minas 
y los datos sobre su producci6n con lo que señala ~ario Lungo en 
su · obra ' (v~ ~ ibliografía), p.p. 87~93. 

87) García Murillo, Guill e rmo, ~. cit., p.p. 92-93. 

88) Solgu fJ ro ¡\' ., ~. cit., CF.lp. I~ 

89) El puerto deo! Hanzanillo (, staba como a un dí"1 de Las Juntas, via­
j~ndo e n caballo o mul a . 
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90) Todavía se recuerda el caso de un asalto a una mula que llevaba
a Manzanillo dos lingotes de oro guiada por Rafael Gallegos. En
ese asalto intervino una especie de "forajido" de aquella época,
todavía recordado por su sobrenombre, HCulebraH• El otro asaltan-
te se llamaba Joaquín ¡'llurillo("Chincho"). Este se escapó a Li-
món, donde murió.

91) Sánchez León, José, op. cit., p. 91.

92) Opa cit., p.p. 148-149.
mo 3.500 empl~ados.

Otros m~s bien nos dijeron que había co-

93) Gamboa fJ.. • , José, op. cit. , p. 114.

94) García Murillo, Guillermo, ~E· cit. , p. 92.

95) .9,e. cit. , p.p. 185-186.

96) Salguero M. , op. ci!" , cap. l •

97) Tenemos que recordar muy bien y advertir que, a pesar· de t6do lo
escrito aquí, los mineros, en cierto momento (v. ANEXO # 1 sobre
la famosa "Matanza de: los Negros"), si hubieran estado-bien orga-
nizados y si lo hubieran deseado, se habrían podido apoderar de
las ins-t;:alaciones de las minRs, por lo menos durante var-L os días.

98) V. al respecto la interesante obra "El Negro en Costa Rica" d~
Carlos ~;eléndez-Quince Durioem ,

99) V.g., registrándoles el recto, etc -, :·'orotra parte, hRy que ha-
blar un poco de la famosa, como tambiér. odiosa y más indignante
institución del cepo, que no se usó únicamente en las minas, Cons-
tantemente se les RplicabR el copo a los trabajadores, sus espo-
sas y muchos otros familiares. Los ox-minE.)ros cuentan todavía c,§
mo permanecían en los cepos que teníR la misma compañía, a manera
de cárcel privada de ella. Por supuosto que también se aplicaban
cuando se cometían delitos. Lo que llama 13 atención de todo es-
to, sin Gmbargo, es la extraña actitud dol Gobierno y de su ejór-
cito con relación al manter.imiento del orden, A veces se podían
mirRr de cinco a dioz cepos y junto a ellos, de vez en cuando,
a algunas mujores.

100) V. Notas # 148-150.

101) Salazar, OrlAndo. Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes,
Departamonto de Publicaciones, 1975. Cfr. especialmente el sub-
~apítulo"La diplomecia dol dólar", cap. V.

1(2)'Salguoro,M.;~. cit., cap. l.
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103) V. Nota # 7 2 . 

104) Sa lgue ro M., op. c it., cap. 111. Al r e spocto aRadimos que no 
pudimos a v e rigu-;;;r dónde t:¡uodabn oxacta mont D asta f=inca llamada 
" El Bota do ra". 

105 ) Cantinas e l t e stigo conta ndo muy vívidament e c a da uno d~ los 
a spe ctos d e l incidontc : "Unos l o tirnb an pi e dras, otros b81a >.:: os 
y l a s me dias boto ll ¡:¡s con dinamit'3. ¡'i i c ¡.,t;ras dosciontos mine ros 
~e l c8ban e ntr e e llos, e l r e sto porée guía a las' a utoridades con 
toda clase de ?J r mas. ilQuión di ,1blos v a F'I sosog8 r 8 estos domo­
nios", excl a mó 0 1 cnpit6n, mi e ntra s e ntro potreros y t a cotalcs 
corr í A a e sconde rso" ( ibi dE.!::!) • 

106) García h u r illo, Guillormo~ E,E. Eit., p. 9 6 . 

107) V. Nota # 67. 

108) EstA fue una v o rsión dc don Flore ntino Cruz Gonz61 c z, vi e jo ve­
, cino do Las .Junt -'ls, d '1dn n "La Pro~ LibrE" y 8p'"1 r c cida 01 24 
d~ julio d o 198 9, p. 2 6. 

109) lbide m. 

110) Ibidem. 

111) En su op. cit" confi e s 8 q u e e n 19 15 t e ní a 2 0 a~os; de manera 
que habí~nncido e n 1895. Y como cu~ ndo emprendió viaje a las 
minas por pri mera v e z, don Chep e era apenas un muchacho que ha­
bía p e nsa do Emtr8 r a un col eg io - y no p udo ya que se fue 'allá 
a trabajar como aprendi z en los tall e res mec6nicos "-, es decir, 
d e unos 15 aRos m~s o ~c nos l con cluimos que llegó ~ La Si e rra al­
r e dedor d e 19 10 , un aRo ant os de la f Amosa mn t a nza de .!.~ n e gros 
( v. ANt::)(Q # 1) o 

112) Sus "Mo mori a s" son l~ prime ra, pa r 't e d e " L l Hilo de Oro" -- , 
, 
ya ci-

tado: p. 101. 

1 13 ) I b idem. 

1 14) Opa cit., p.p. 202 -203. 

11 5 ) Supone mos que así sucedió porque ya hab ía v e ncido e l contrato 
por medio d e l cual se hab ía otorga do, en 1890 , u nA concesión p or 
cincupntr:¡ 1'3 Ros Cv. 'Al'l EX ll # 2 ). 

116) V. Not'3 # 5 E?n Ga rcía ~ r, urillo, GuiI1 o rmo,.!:!e' cit., p. 95 . 

117) "Flore ntino Cruz Gonzál:E3:: HiJE Distin[Juido ... '; oP'. cit., p. 9. 
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118) Gamboa A., JOSG , ~. cit., p. 210. 

119) .92. cit., p.p. 215-216. Repáreseen el dato sobre la luz eléc­
trica y la e xte nsi6n de los cables. 

120) Op. , cit., p.p. 221-222. 

121) Los subra yados son nuestros. 

122) .92. cit., p. 2 25. 

123) .Qe. cit., p. 159. V. passim, en el capitulito intitulado "Hue l­
ga en la Mina". 

124) Ignoramos en r e alidad qué era un "capitán" ', cuál e s eran sus Fun­
ciones especíFicas, etc. Por otra parte, algunos ex-minerosre~ 
cuerdan que Pedro "El Rubio" era más bien mulato. 

125) 22. cit., p. 159. 

126) Según un testi g o entrevistado por M. S a lguero, ~. cit., cap. V, 
hay ciertas variantes, en la siguiente ver,si6n: "El 20 de dic,iem­
bre los hermanos Sibaja entraron al t6nel, hicieron la barrehada 
y luego Fueron por la pólvora que estaba Fuera de la ' mina. Cuando 
regresaron el negro Henry, grandísimo, estaba en la puerta del tú­
nel y le dijo a Juan RaFael Sibaja, que llevaba una pistola en la 
Faja: "Por qué anda con esa arma?". Juan RaFael le respondi6 que 
como sOlamente ellos estaban trabajando ese día por el contrato, 
que había peligro. Entonces Henry sac6 su pistola y le dijo: 
"Usted no entra". Al moverse Juan RaFa el, el n e gro disparó y lo 
mat6 al instante". 

127) Como se ve, hay detall e s que aparen~emente hacen que haya dos 
versiones diFernntes. En verdad, los detalles no l~ quitan ni p o­

' nen nada esencial a , las causas y consecuencias del relato, que e s 
' 1'0 'que únicame nte nos interesa. ' 

128) Parece que hay que darle más crÉdito al detallG del at.aque con 
el candelero - y no con la pistola - ya qu e otro testigo nos di­
jo que más bion 01 guarda negro había tratado de introducirle a 
Sibaja la punta Filosa del c a ndelero [punta que, por cierto, l e s 
servía a los mineros para clavarlos nn l~s paredes de los t9ne les, 
en una primera epoca). 

129) En La Siorra había algunos pequenos hoto les donde se alojaban 
algunos altos empleados y las visitas [ge neralmente pari e ntes de 
ellos) que llegaban a conocer la Fastuosa explotación minbra. 

130) V. C3amboa A., José, ~. ' cit., 
que nos señala ~1 . Salguero, E,E. 

p . 16 0. CFr. 
e i t., cap. V. 

esta versión con la 
h ientras don Chepe 
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Gamboa, testigo presencial, nos dice que la Mercedes " Panza" ági­
taba una "bandera", ~l otro testimonio dice que "entre ellos .esta­
ba una mujeróna, la Mercedes Panza, que parecieser '1;a dirig8nte 
del grupo. Machete en mano daba gritos ••• ". De todos modos, lo 
que nos inte resa es la historicidad de ese personaje Femenino, por 
cierto bastante explotado en la novela-hfst6rica de Jos~León S~n­
chez, ya mencionada. 

131) Gambaa A., José, Opa cit., 160. En este caso hay una pequeña 
discrepancia hist6rica ya que a Salguero, OPa cit., un testigo 
- también de aquella época - le maniFest6:--"~1~cinero o cuque 
salió huyendo, sin llevarse ni siquiera la camisa": cap.V. 

132) Idem, p.p. 160-163. 

133) Probablemente era una de lus varias oficinas que tenía la em­
presa para administrar 01 nogocio de la explotación del oro. 

134) El testigo entrevistado por Salguero m~sbien dijd que se la 
habían puesto e n e l est6mago. 

135) El testi g o id~ dijo , más bien: "Oh, no matar, no mstar, gritaba 
Nicolss" • 

136) Gamboa A., José, OPa cit., p. 164. 

137) Opa cit., p. 163. 

138) Hay que tomar en cuenta que los testimoniós coinciden en que los 
mineros ha bían ingerido licor, del que había estado repartiendo 
la Famosa "a!borotadora" Mercedes "Panza". A pesar de todo, ha­
cemos recalcar las claras pal a bras de uno de los testigos de Sal­
guero, OPa cit., cap. V: "La mC:i yor parte de los revoltosos, anima­
dos por-;l licor que repartía, entre otros, la Mercedes Ponza, se 
a dueñara.!:!. de J 8 S minas, l~ dep6sitosdo pólvora :i. de dinamita, ~ 
duranto dos ~ías Fu~ los ~~ :i. ssñores ~~ l~ propiedades de 
la Compañía". El subra ysdo (lS nuestro. 

139) Ibídem. 

140) La a nécdota refleja en parte sI clima de re1 3 tiva violencia que 
reinabs en lss mina s: "Trabaj~bamos entonces en aabilonia y yo es­
taba cercs del hondureño, con los barrenos. Ha bía una gran pi e ­
drs en el techo que era nec esario barretear para volarla con dina­
mita. Uno de los mandadores, gringo, llegó y le dijo aJacinto~ 
"Oh, esta piEdra hay que barrenarla". Y con la punta de la car­
bura le marcó los puntos en donde debía hacer los dos huecos, en 
lo que ll a máb c3 mos barrenar de ci el o. rJe ro Jacinto di jo: "Va no, 
hago estos hUBco~ donde me ~ij6:el macho; porqG~ la piedré ss c;­
mo la ma dera, qub ti e ne p~rtes'sua0es, psrte~ duras". Y ba rrenó 
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en el lugar que a él le pareclo mejor. Pero cuando regres6 el 
gringo se puso muy bravo: "Yo no le recibo esos hUECOS porque los 
hizo en otra part e" .~ Entonces .Jacinto tom6 la punta de la . carbu­
ra, La que se clava Bn las paredes y se la puso en el pesbUezo al 
macho: "Oh papo - en Honduras tienen ese dicho - lo mato;, •• O me 
lo recibe, o 10 mato aquí mismd'. El macho palideció y se fue 
sin decir palabra. Por supuesto, que le anotó los dos huecos a 
. .:Jacinto": ibidem. 

141·) En el articulito VI que esbribió S a lguero, op~ cit., no s~bemos 
por qué a él se · le ocurrió poner una s e rie de-;:;os~que .Falta n 

., ala verdad" que no habían aparecido Eln el periódico "La InForma­
, clón" el 2 2 d e diciembre, lo cual le sirvi6 para escribir algunos 
·punt9s, en Forma poco ordenada. Así por El jempl o dice que '_'La ca,!!! 
paRía ha prometido ~ sUs trabajador~s que no volver~ a emplear 
negros en las minas". En verdad la campaRía, hasta dond~ hayamos 
sabido, no prometi6 nada. Lo 6nico que nos consta es lo que muy 
atinadamente consignó don Chepe en su obra, tal y como se seRala 
inFra, en el sentido de que la campaRía y los militares les roga­
ron a los trabajadores volver a sus Faenas y les oFrecieron no to­
mar represalias, cosa que no cumplioron, porque incluso a la Famo­
sa Mercedes " Panza", "por alborotadora, la expulsaron de la zona 
minera y allá en Las .Juntas seguía rumiando sus rencores": p~ 165. 

142]' Idem, p. 164. 

143) "La I.nFormación", 21 do' diciembre de 1811, p. 7. También aquí 
Salguero cambió lo que había aparecido e n este periódico. 

144) Por eso ~s que dijimos que la zona minera Fue una especie de 
"Far trJest" costarricense y que, incluso, se podría al ' respecto es­
cribir un guión Fílmico. V. punto # 10. 

145) "La InFormaciónll , 23 de diciembre de 1911, p. 2. En cuant o al 
neg~ H. Thompson, hay una Formidable coincidencia, en un deta-. 
lle, entre lo que escribió don Chepe Gamboaen su OPa cit., p. 163 
("El capitán Thompson huyó para Las .Juntas y allá,de ~tiro, .. 10 
mató Carmen Serrand') y lo que consignó el acucioso corresponsal 
de "La InFormaci6n", Guillermo ~!¡ é.ndez, seg6n lo dado a luz p6bli­
ca el 22 de diciembre de 1511: "El nBgro Thompson, Capi t~n de la 

' mina"Tres Hermanos" Fue herido a bala. Este negro, encontr~ba­
se ayer aquí, por casualidad, cuando ocurri6 el .esc~ndalb en aque­
lla mina. Es persona mal querida por todos los mineros. Se ha 
captado la odiosidad de todos porque siempre ha declarado que odia 
a los blancos y nunca pierde ocasión de hostilizarl~s en e l tra­
bajo. Sin embargo, tiene e l aprecio y confianza de los .JeFes de 
las minas y de aquí que él proceda así". 

146) "La !..!:!formac i ón", 2 3 de diciembre de 1911, p. 2. ' 
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147) Op. cit., cap. VI. V. t é'lmbién la ,i\i ota # 148. 

148) Idem, cap. V. Aparentemente, sI pp,riodista Hé ndez estuvo explo­
tando una diferencia racial que había entre los negros de origen 
jamaicano y los mineros, costarricenses y de otros países. La 

' p~~Msa nacional, que también guard6 luego un silencio sepulcral 
con respocto alas graves sucesos acaecidos en la lejana Provin­
cia de Guanacaste, sirvi8ndose de las interpretaciones que in si­
~ hacía su diligente corresponsal, resumi6 las causas de toda­
una serie de problemas - que alg6n día deber~n recibir una j~sta 
interpretaci6n de p8rte de los especialistas - en los siguientes 
y discutibles titulares: "LOS SUCESOS SA NGA It.NTUS EN LAS rUNAS DE 
A8ANGARES. AYER FUE BAL~ADU UN NEGRO CAPITAN. LL MOTIVU 'DE ES­
TOS E5CA J\l OAL USlJS Hl:.CHOS DE 6A NG Rf.;:. SE DEJE UNICA y EXCLUSIVM·jE.:.NTE ---- -A ODIOS DE RAZA. El Gobierno ha detenido el envío de tropas. TO-
DO EN CAU¡A, TAf.\ i\l QUILIOf\ O y PAZ" [22 de diciembre de 1911). Los 
subrayados son nuestros. 

149) Parece que los mismos nogros ni siquiera sabían espaRol ys que 
el peri6dico "La Inform~ci6n" del c:l.8 do diciembre de 1811, dice 
que el Ministro do Gob8rnaci6n debi6 de recibirlos con un int~r­
prete. 

150) Ibidem. "Yo recuerdo que estaba un día barrenando en el t6nel 
llamado El Cuarenta, cuando lleg6 un negro a lo mismo y tomó un 
barreno al revés. "Oh, ayudar usté" ••• , me dijo. "Adiól Usté 
está ganándose su plata .,..le contesté-, barrene solo ••• " O sea 
que no sabí¡=m e l oficio y les pagaban mÁs". 

151) Recuérdese que el contrato hablaba de un plazo de 50 aRos. 

152) V. su IV artículo apar'ecido en el "Diario de Costa Rica", a 
principios de julio de 1934. 

153) "Diario de f.osta Rica", 26 de junio de 1934. 

154) Los subrayados son nuestros. 
correctamente escrito ~n inglés 
Trust and Loan r-\genc~ Ca.". 

N.3.: el nombre de la compaRra, 
deb ió ha ber sido "River Plate ---

156) "Diario de Costa Rica", 26 de junio de 1934. Los suprayados 
son nuestros. ' i' 

156) IbidAm. 

157) Ibidem. Los subrayados son nuestros. 

158) V. "La Rep6blica'~ 1 de junio de 1977: '!Compañía minera no paga 
i mpuest os" • .;-, 
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159) Los subra ya dos s on nu~stros. 

160) V. la pág. 7 d e su 11 a rtículo, "Diario de Costa Rica", 30 de 
junio d e 19 34. 

161) La "plata e nc ubiertada" v e nía cm cartE..:¡ r a s esp eciales de cuero. 

162) "Lilón", ex-minero de 72 a ños, Fue nuestro · principal y noble a ­
compa ñante en las v a rias incursiones que hicimos a l a s minas, in­
cluyendo los túneles. Está por demás decirlo que todav ía es cl i e. n 
te asiduo d e "El Caballo Blanco", conocida c a ntina de la calle -
principal de Las Juntas. Todavía tuvo el valor de ba il a r una ale­
gre pieza con una de las señoritas integrantes del equ ipo de es­
tudio "Los Coliga lleros" I 

163) Tiene que ser un anglicismo, excesi~a corrupción de la palabra 
inglesa "wincher", V. Zúñiga, Virginia, "El Ang licismo ~ el ha­
~ costarrice nse", (en "GÜinch"). 

164) Se reFiere a los niveles tre s, cuatro, cinco y seis. 

165) Es interesante saber que pa rece que hub o muchos mineros de lo 
que en aque l tiempo se llamaba "Esparta". 

166) Según nos dijo otro testigo, parece que más bien la ley tenía 
dos días de estar en vigencia. 

167) "Olote", na hua lismo muy usado e n toda C . R., es el elote (~) 
pero sin los granos de maíz. 

168) Algunas excepciones pueden ser el senor Justo Pasos, ya me nci o­
nado. Asimismo don Chepe Ga mboa, al t e nor de lo que escr ibió e n 
su ~. cit., p. 114, in fine. Debería s e r recordado tamb ién lo 
que el Coordinador Ge~r~e este estudio ya h a b ía escrit o, tam­
bién al final de su estudio, op. cit., p. 94: "De esta manera lle 
gamos a comprender cómo vivía-;;l minero de la región de Abangare;, 
cómo Fue explotado, cuál era, d e a lgún modo, el estilo d e vi da 
de los guanacaste cos que se me nciona n o n la obra, cómo a c t uab a n 
las compa ñía s, cuáles era n l a s a mbicione s, virtudes y v i c ios de 
los mine ros y cuál e s sus Frustraciones, cómo se comportaban las 
a utorida des ••• ". Asimismo, idem, p. 97: "Algún día tendrá q u e e s­
cribirse, e n serio, histórica, económica y sociológicame nt e t oda 
la realidad guana casteca, en l a cual están siendo prota gon i s tas 
también miles de "c l'l rtagos" llegados a Guanacaste e n los úl timos 
años ( ••• ] Fina lmGnte tendrá que escribirse una erudita His t or ia 
de las Mina s, y a q ue he mos e sta do sabi e ndo que ha y pre ciosas Fuen­
tes d e informa ción y corroboración d e dichos y he chos que poco a 
poco se irán perdi e ndo si nosotros los costarrice nse s no nos in­
t e r e samos en nuestra historia, destino y Autoconcientiza ción na-
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cionalista. T~mbién hace Falta, como l o recomendaba en cierta opor­
tunida d el Dr. Rodrigo Zel e d6n, inst a lar un museo ~inero. Es d~ 
lamentar que ni siquiera los mismos vecinos de Las Juntas saben 
c6mo vivieron los que co~ su trabajo CM las minas,pr~cticameht6 
conFormaron el pueblo suyo . Lo único qU8 hc1n sabido medio conser­
var, y casi al azar , es una máquina de v a por, "La Tulita", la 
cual se exhibe en el Parque sin mayores e>'pl icaciones, y también 
un molinete ma nuFll d e piedra". 
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El Coordins.dor Genoralc;le este ostudio se permite transcribir li te­
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personajes, al pueblo do Las Juntas y en ospecial a la provincia 

d~ Guanacas~e por darnos a 6onoco~ y contribuir en una Forma bastan 

te amplia, por lo tanto creemos que nuostra sociedad conFía on nues­

tra juventud a l mismo tiempo que le damos e n esta Forma una esperan-

za~~s a nuestra patria. 

De parto de la Universidad de Costa Rica se nos negó ayuda en la in­

vestigación y totalidad do este trabajo con oxcpción [sic) del pro­

Fesor Guillarmo Garcín Murillo#". 

Coordinador 

Secretaria 

Tesorero 

Wilbarth Barrantes Salazar 

Ma~irlos Ortega V~~quez 
Carmen Arias Jim'nez 
R6sibsl Corea Martínez 
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Evelio Ledezma Soto 

# A pesar de todo, el Coordinador Genoral cree que la Coordinación 

General era su deber por cuanto era el encargado de la c~tedra 

de "~'¡ étodos de Investigación para la Guía Académica". 
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